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1. El rescate

			No sabía cuánto tiempo había pasado, pero debía de ser bastante, ya que solo veía oscuridad a su alrededor. Ninguna luz aparecía tras el horizonte de ese mar embravecido que balanceaba su maltrecha barca, y el terror volvió a surgir en su mente. Tenía las manos adormecidas y doloridas de achicar el agua helada que entraba cada vez con más fuerza en la barca. No paró de llover desde que se encontraba en ella, y su cuerpo temblaba de frío bajo su mojado vestido.

			—¡Dios mío, ayúdame! No dejes que me rinda.

			Pero no parecía que sus súplicas conmoviesen a nada ni a nadie, ya que la tormenta era cada vez más intensa. Las inclementes olas golpeaban una y otra vez con más fuerza. No podía luchar más, solo era una pequeña mujer que no tenía fuerzas. Sus manos no respondían y la lluvia seguía arreciando, así que se acurrucó como buenamente pudo en la esquina del bote, y cerró los ojos. Rezó en silencio las pocas oraciones que conocía y se resignó a morir.

			Su tío por fin había podido hacer lo que tanto temía; hacía mucho tiempo que sabía que, tarde o temprano, aquello sucedería, pero nunca sospechó que sería de aquella manera tan cruel. Angus era un hombre tan supersticioso que nunca se atrevería a hacerlo con sus propias manos y debió pensar que un accidente en el mar sería más apropiado. Después de hacerla subir al barco a escondidas, se alejaron de la costa, la metió en el destartalado bote y la abandonó a su suerte. No tuvo miedo hasta que comenzó la tormenta y la luz del sol se escondió tras las nubes negras. Los relámpagos iluminaron con fuerza el mar que ahora iba a terminar con su corta vida.

			Llevaba tanto tiempo mirando al horizonte, intentando esquivar las rocas que aparecían peligrosamente delante del birlinn1, que creyó ver alucinaciones al contemplar lo que tenía delante de sus ojos.

			—¡No puede ser! —Se quitó el agua de la cara que impedía su visión—. ¿Qué hacía esa pequeña barca por esta zona tan abrupta?

			«Solo es una ilusión», se dijo al verla desaparecer tras las olas.

			¡Pero no! ¡Otra vez estaba allí! Era un bote muy viejo y seguramente con la tormenta se habría soltado de su amarre.

			No le dio más importancia y decidió seguir con el rumbo cuando en el interior vio lo que parecía ser un cuerpo.

			—¡Maldita sea! —masculló—. Sean —eleva la voz—, ¡da orden de que viren a estribor! —gritó señalando hacia la pequeña embarcación.

			Sean volvió la mirada hacia donde indicaba su hermano y miró los alrededores.

			—Está bien, todo a estribor —ordenó al resto de la tripulación que observaban atónitos a los dos hombres.

			—Espero que sepas lo que haces. —Miró a su hermano con preocupación—. ¡Podría ser una trampa!

			—Sí, lo sé. Tendré cuidado. ¡Que los hombres estén atentos a todo lo que se mueva!

			Brendan solía ser más cuidadoso, pero allí había algo que parecía llamarle.

			—¡Vamos allá! A ver que hay en el interior de ese maldito bote.

			Después de luchar contra el viento, se acercó a la barca cerciorándose de que no había nada que resultase sospechoso, solamente ese bulto que a simple vista parecía una mujer muerta. Se acercó lentamente, y con la punta de su claymore2 tocó el cuerpo inerte. No se movió, así que con cuidado separó de la cara el pelo empapado de la mujer. Había sido una mujer hermosa, pensó. Su pelo largo y negro, su cara de niña y esos labios que, aún estando azules por el frío, invitaban a ser besados.

			«Brendan, hace mucho tiempo que no estás con una mujer». Se dijo a sí mismo ante semejantes pensamientos.

			Miró hacia el birlinn para asegurarse de que todo iba bien, volvió la vista hacia esta y, en ese momento, se quedó prendado de los ojos más violetas y encantadores que había visto en su vida. No era posible. ¡Estaba viva! Tras unos instantes de vacilación, se quitó la capa de piel y envolvió a la chica con ella. Debía estar helada, pues llevaba puesto un fino vestido, demasiado delgado, ya que a través de él se adivinaba unas sugerentes curvas.

			Mientras la subía al birlinn no hacía otra cosa que preguntarse qué demonios haría una mujer sola en ese bote. ¡Acaso no tenía familia que se preocupara por ella! ¿Un padre, un hermano o un marido?

			¡Maldita sea si tenía marido y había permitido que pasara esto! ¡Me encargaría personalmente de él! Era extraño, pero solo de pensar que la mujer podría estar casada le hacía enfurecerse.

			«¿¡Qué estás pensando!?». Se dijo a sí mismo mientras le pasaba la mujer a su hermano.

			—Sean, ocúpate de ella y volvamos a ponernos en rumbo, ya hemos perdido demasiado tiempo —vociferó a su hermano mientras volvía a su puesto de vigía.

			Sean recogió a la chica y, sin apenas mirarla, la llevó a la parte más seca de la embarcación; no era gran cosa, un hueco entre unas cajas que se encontraban tapadas con una lona, pero por lo menos estaría algo más protegida de la lluvia y del viento que arreciaba por momentos. La acomodó como buenamente pudo con la capa que su hermano le había colocado encima, y volvió para ayudar a sus hombres. No podía hacer nada más por ella, la tormenta se volvía más cruenta y todas las manos eran necesarias para que el barco no chocara contra alguna de esas malditas rocas que aparecían de la nada. Ese viaje estaba siendo demasiado duro.

			Kathleen se había despertado en el bote, pero tuvo demasiado miedo. No sabía a qué atenerse con aquel hombre, así que decidió volver a cerrar los ojos y fingir que estaba inconsciente. Eso le daría tiempo para pensar cómo salir indemne de aquella situación. No sabía quiénes eran sus nuevos captores ni qué se proponían hacer con ella, pero por lo menos ahora estaba protegida de la lluvia y a salvo de la tormenta. Estaba cansada y demasiado dolorida para hacer algo más que estarse quieta. El calor que desprendía la capa terminó por vencer la poca resistencia que le quedaba y se quedó dormida sin apenas darse cuenta.

			Sus sueños volaron hacia el hombre que la había salvado. No le había dado apenas tiempo de verlo, solo su figura, su melena y, sobre todo, sus ojos fieros pero ardientes. Sus brazos fuertes y su pecho duro como las rocas, pero lo que ella recordaba con más fuerza era sus ojos y un olor a brezo y mar, el mismo que desprendía la prenda con la que él la había cubierto.

			

			
				
					1	Birlinn: embarcación típica escocesa. 

				

				
					2	Claymore: espada usada en Escocia.

				

			

		

	
		
			
2. Una pequeña mentira

			El sol le daba en la cara y el calor hizo que regresara de su sueño; abrió los ojos recordando poco a poco lo sucedido la noche anterior. Le dolía todo el cuerpo por los esfuerzos y tenía una sed horrible. Alguien le había dejado a un lado un poco de pan y una jarra de cerveza. No le hacía mucha gracia empezar el día con la cerveza, pero la sed la estaba matando, así que dio un par de pequeños sorbos.

			Acababa de coger el trozo de pan, cuando una pícara y sonriente cara apareció a su lado.

			—¡Hola! ¡Espero que hayas podido descansar un poco!

			Kathleen miró, entre sorprendida y asustada, a aquel hombre que amablemente le sonreía.

			—¡Perdón, no me he presentado! Mi nombre es Sean —se disculpó, pero la chica seguía sin decir nada—. ¡Bueno! Está bien, te dejaré tranquila. Cuando te sientas preparada para ello, a mi hermano y a mí nos gustaría conocer cómo terminaste en medio de semejante tormenta —dijo mirando tras ella.

			Kathleen asintió con miedo mientras miraba de reojo al hombre que había señalado como su hermano. ¡Era el hombre de la barca! Y estaba allí, de pie, observando en la distancia con el viento de cara, que llevaba su melena por encima de esos hombros fuertes y morenos. «Se debe haber aseado», pensó, porque llevaba solamente puestas unas calzas y se secaba el desnudo pecho con un paño. Sintió que se estaba ruborizando y bajó la cabeza para que el hombre que estaba a su lado no se diera cuenta. Él debió malinterpretar su gesto porque al instante aseveró:

			—No te preocupes, no es tan fiero como parece. Gruñe mucho, ¡pero es inofensivo! —Rio—. Tómate tu tiempo y, cuando estés preparada, escucharemos encantados tu historia —dijo tras levantarse y dedicarle una gran sonrisa.

			Ella masticó despacio, mientras su mente intentaba hilvanar una historia que resultara lo más creíble posible. No podía contarles la verdad, ni bajar la guardia. ¿Quién le decía que esos hombres no eran aquellos con los que su tío hacía tantos negocios? Tenía miedo, y era comprensible, ya que, al fin y al cabo, solo era una mujer en manos de ¿unos contrabandistas? ¿Y si no lo eran? Suspiró, demasiadas preguntas y muy pocas respuestas atormentaban su mente.

			Todos parecían ocupados en sus labores, aunque de vez en cuando alguien la miraba y sonreía. No parecían sonrisas malévolas, sino más bien amistosas, o por lo menos eso le parecieron a ella. De algo estaba segura, no eran como los hombres que solían frecuentar el castillo: zafios y mal olientes. Había algo en todos ellos que curiosamente la tranquilizaba. Se levantó, acomodándose la capa sobre los hombros, y, con toda la serenidad que pudo, fue hacia ellos.

			No había terminado de llegar ante los hombres, cuando los dos se dieron la vuelta hacia ella. ¡Dios mío! Eran altos, fuertes y muy atractivos. Lo único por lo que se les podría distinguir era que el llamado Sean tenía los ojos verdes y la melena de un tono castaño, mientras que su salvador, en cambio, tenía los ojos marrones, el pelo más oscuro y una pequeña cicatriz en el puente de la nariz. Ellos se acercaron, incluso antes de que ella pudiera abrir la boca.

			—¿Y bien? Estamos esperando a que nos cuentes —le espetó el más moreno.

			Sean miró con enfado a su hermano.

			—Bueno, será mejor que nos presentemos antes de continuar, ¿no crees? —le dijo en tono conciliador—. Mi nombre es Sean, como ya te dije antes, y él es mi hermano Brendan —dijo golpeando con la mano en el pecho a su hermano.

			La chica respiró hondo y, tras unos segundos de vacilación, empezó a hablar:

			—Me llamo Kathleen, y la verdad es que ¡no hay mucho que contar!

			Brendan la miró y se cruzó de brazos con aire cansado.

			—Había salido a pescar y la tormenta me cogió desprevenida —prosiguió no muy convencida, pero, viendo que los dos seguían esperando, continuó—: ¿Cómo iba a saber yo que habría semejante tormenta? Cuando salí con el bote, el mar estaba en calma —se excusó levantando los hombros.

			Tras unos segundos tensos, Brendan suspiró y tomó la palabra:

			—¡Está bien, Kathleen! —La miró fijamente—. Has dicho que te llamas así, ¿verdad?

			Ella tragó saliva y asintió.

			—Bien, ¿qué te parece si ahora nos dices de dónde eres? Te ayudaremos encantados a regresar con tu familia, que seguramente te estará buscando. ¿No crees, Sean, que la estarán buscando? —Miró a su hermano con complicidad.

			—Claro, claro, tienes razón. Seguro que andan desesperados sin saber nada de ella. —Los dos la miraron sonriendo.

			Ella se quedó con la boca abierta, había pensado que con suerte la dejarían en cualquier aldea, nunca se le habría pasado por la cabeza que unos contrabandistas se preocuparan por una mujer y se ofrecieran a llevarla de vuelta a su casa.

			—¿Qué te pasa, pequeña? Parece que te has quedado sin habla —preguntó Brendan, ladeando un poco la cabeza.

			—No, es que yo… —Dudó un momento—. Bueno, pues es que yo… ¡Yo no tengo familia! —dijo, al fin, mordiéndose el labio inferior—. No tengo a nadie, estoy sola. Me quedé sin comida, sin dinero y salí a pescar…

			Una lágrima se resbaló por su mejilla sin que se diese cuenta. No tenía a nadie, en eso no les mentía. Tras unos breves instantes, en lo que parecía que no le habían creído…

			—Está bien, tranquilízate. De momento te quedarás con nosotros, después ya veremos —puntualizó Brendan, que, al verla al borde del llanto, había tenido que hacer un gran esfuerzo para no estrecharla entre sus brazos. Mentía. De eso no había duda, pero ¿por qué?

			—¡Bien! Ahora será mejor que vuelvas donde estabas hasta que lleguemos a casa. Mi hermano procurará que no te falte de nada hasta que desembarquemos.

			Sean le ofreció su brazo y caballerosamente la acompañó. Allí movió unas cajas para que estuviera lo más cómoda posible, y después se volvió para hablar con su hermano.

			—Está mintiendo, no sé de qué o de quién, pero creo que está huyendo y muy asustada —le comentó en voz baja.

			—Sí, lo sé. —Suspiró Brendan—. Yo también creo que tiene miedo, pero no podemos hacer nada por ahora. Mejor dejarla tranquila un tiempo.

			—Sí, tienes razón. No ha salido a pescar, eso seguro. Es más, ¡creo que no tiene ni idea de lo que es un aparejo! —Se volvió hacia la chica y le dedicó una sonrisa. Ella seguía sin moverse de su rincón. Después miró a Brendan, que estaba absorto mirando el horizonte—. Parece que la chica te ha impresionado de verdad, hermano. Nunca te había visto tratar a una mujer de esa manera tan… —Pero su hermano no le dejó terminar de hablar.

			—¡No digas tonterías! —Y, dando por zanjado el tema, dio media vuelta.

			Aunque Sean no se dio por vencido y bromeó:

			—¡Ten cuidado, hermanito! A ver si va a resultar ser una selkie3 que ha venido a embrujarte.

			Brendan se paró en seco y, apretando los puños, se marchó. No iba a caer en la broma de su hermano.

			Kathleen se sentía mal, no le había gustado mentir a quienes la habían salvado, pero tenía miedo y, al fin y al cabo, era verdad que estaba sola y sin dinero. Diciendo eso no hacía daño a nadie y necesitaba sentirse a salvo. Procuró no molestar mientras los hombres seguían con su trabajo. Sean, cuando sus obligaciones se lo permitían, le hacía compañía, cosa que ella agradecía con una sonrisa. En realidad, todo el mundo en el birlinn intentaba que se sintiese bien. Bueno, todos no: Brendan ni la miraba. Es más, parecía querer evitarla en todo momento. Alguna que otra vez, ella se permitía observarlo a hurtadillas queriendo ver un gesto, una sonrisa, cualquier cosa, pero nada. Aunque no sabía el motivo, necesitaba que él se preocupara por ella.

			El resto del viaje fue tranquilo. La tormenta del día anterior había dejado el cielo azul y brillaba el sol. El invierno estaba acabando y hacía algo de calor. Eso la animó para acercarse a mirar por la borda; estaba ensimismada mirando el mar y soñando como podría ser su vida ahora que estaba fuera de su prisión. Tenía apenas veintidós años y no había conocido nunca la libertad. Desde que tenía uso de razón, solo había visto el cielo desde su ventana, o cuando salía al mal llamado jardín que había en el interior del castillo. Ahora tenía tantas cosas que ver, que conocer. Quería saber cómo vivía la gente fuera del recinto de un castillo, correr por un prado y, viendo la suavidad del mar en calma, pensó que incluso le encantaría saber nadar y bañarse sin peligro en sus aguas. Era algo que nunca había pensado hasta ese mismo momento. Sí, tenía muchas cosas que hacer y conocer, pero ahora, por fin, podría hacerlo, siempre y cuando su tío no la encontrara. Al volver a pensar en lo acontecido la noche pasada, se estremeció y se abrazó fuertemente. No podía consentir bajo ningún concepto que la devolvieran a su prisión. Sintió que alguien se detenía detrás de ella, y, sin volverse, supo enseguida quién era. Un cosquilleo recorrió su cuerpo: Brendan, por fin, se había acercado a ella.

			El pelo negro y brillante de la mujer bailaba con la brisa del mar, su mano cobró vida e hizo amago de acariciarlo, pero no pudo hacerlo; bajó la mano y aspiró el aire del mar. Se puso al lado de la mujer y se apoyó en la rugosa madera del barco sin decir nada. Permanecieron en silencio contemplando el mar. Ella, ruborizada, rezaba para que él no se diera cuenta, y él luchando por lo que sentía al estar a su lado.

			No había logrado quitársela de la cabeza desde el mismo momento en que la había recogido de aquella barca. Solo podía pensar en ella, de tal manera que era incapaz de pensar en nada más. Estaba tan guapa con el pelo largo y alborotado, que, sin poder evitarlo, le vino a la mente la imagen de ella sobre su almohada; debajo de él con las piernas alrededor de su cintura o, lo que sería mejor, ella cabalgando sobre él con su hermoso pelo rozándole el pecho. Sus ojos mirándolo con lujuria, mientras él acariciaba su espalda, sus nalgas…

			Meneó la cabeza para quitarse esa descabellada idea que lo estaba volviendo loco. ¿Cómo podía ser que una muchacha que acababa de conocer lo hiciese enloquecer de esa manera?

			Volvió la cabeza para mirarla.

			—Kathleen —se oyó decir mientras se encontraba con esos ojos que le habían embrujado—, solo quería que supieras que, mientras lo necesites, podrás vivir en nuestra aldea. Nadie te molestará, no te faltará ni techo ni comida y, si algún día por la razón que sea, decides regresar a tu hogar, no tienes nada más que pedirlo. Te llevaremos allá donde desees ir —dicho esto, se dio la vuelta y se marchó.

			Ella no sabía que pensar, estaba aliviada al saber que podría estar segura, por lo menos un tiempo. Sonrió al saberse a salvo, pero quería más; necesitaba sentir que le importaba, sentir sus brazos rodeándola y acariciándola. Eran sentimientos tan nuevos para ella, que hasta se avergonzaba de ellos. Cerró los ojos, suspiró y, recordando cuando la había rescatado, ¡hasta podía volver a sentir sus fuertes brazos! Al pensar en ello, se acercó el borde de la capa hasta la cara y aspiró su aroma. Un olor a brezo y a su dueño inundó sus sentidos.

			Brendan estaba atónito. ¿De dónde habían salido esas palabras? ¿Cómo había podido involucrarse de esa manera con ella? Se había prometido una y otra vez a sí mismo no acercarse a ella y, sin saber por qué, le estaba dando asilo. ¿Qué había en ella que tanto le atraía? Sí, tenía que reconocer que le gustaría poder perderse en su belleza y en sus ojos violetas.

			No, no debería involucrarse de ninguna manera con ella, pensó mientras se alejaba. La ayudaría como había prometido, no permitiría que nadie le hiciera daño, pero nada más. La chica tenía algo que le atraía fuertemente, eso lo reconocía, pero podría estar casada o prometida, y eso la hacía intocable. El honor era algo que él apreciaba por encima de todo, y eso no cambiaría nunca. Volvió la vista e intentó en vano no volver a pensar en ella.

			Sean, mientras tanto, observaba en la distancia a su hermano que parecía contrariado cuando hablaba con la chica. Pero había algo más... Algo en la forma de mirarla. O mucho se equivocaba, o su querido Brendan se estaba enamorando. Sonrió, sería la primera vez que veía a su hermano flaquear por una mujer. No era ningún fraile, eso lo sabía de sobra, ya que por su cama había visto pasar diferentes mujeres, pero nunca lo había visto tan solícito por una de ellas.

			Esperó a que su hermano se alejase de la chica para hablar con él:

			—¡Brendan, espera!

			—No estoy de humor para tu cháchara, así que ¡déjame en paz!

			—Vaya, pues sí que la chica te altera…

			—¡Ya te he dicho que no estoy de humor, Sean!

			—Está bien, está bien… Solo quería ayudar.

			—¿Ayudar dices? ¿Cómo me vas a ayudar? —Lo miró con recelo.

			—Venga, te conozco de sobra como para saber que la mujer de verdad te importa.

			Brendan miró a su hermano y a la chica.

			—¿Y si es así?, ¿qué importa? No sé quién es ni de dónde viene, y ella no está dispuesta a decir la verdad. No puedo pensar en ella de ninguna manera.

			—¿Por qué no? Cierto es que no sabemos de dónde viene, ¿pero tú crees de verdad que eso importa? Yo creo que está huyendo de alguien que quería hacerle daño, o simplemente de un compromiso con el que ella no estaba de acuerdo. Y si ese alguien tenía algún derecho sobre ella, lo perdió en el momento en que la recogimos.

			—Pero…

			—¡Venga, la chica te gusta! Yo lo veo, y el resto de la tripulación también. —Señaló a los hombres—. Dime que no te estás enamorando de ella.

			Brendan paseó de un lado a otro pensando en las palabras de su hermano.

			—La verdad es que no me la puedo quitar de la cabeza. ¿Qué puedo hacer? No sé que es lo que me pasa con ella.

			—¡Hermano, eso se llama amor…!

			—No sé lo que es, ni como se llama, pero me está volviendo loco. No sé cómo afrontar esta situación; ya ves… Yo, un laird, un guerrero. ¡No sé qué hacer!

			—Solo tienes que aceptarlo.

			—¿Y si ella no siente lo mismo? ¿Y si no la aceptan como mi esposa?

			—Con respecto a tu gente, ya deberías saber de sobra que confían en ti, y que nunca pondrían en duda tus decisiones. Y en cuanto a ella, eso es algo que se verá con el tiempo.

			—No sé... ¿Crees de verdad que sería posible que ella me aceptara?

			Sean sonrió y asintió.

			—¿Por qué no iba a hacerlo?

			Brendan miro a su hermano y levantó la vista al cielo y decidió:

			—¡Está bien! Haré todo lo posible para que ella me acepte... Y no, no quiero ver más esa estúpida sonrisa en tu cara.

			—¡Ah, no! Lo siento, pero después de todas tus bromas sobre mi relación con Lanay, tengo pleno derecho a reírme un rato de ti.

			—Ríete todo lo quieras, Sean, ¡ella va a ser mía! —Puso la mano encima de su hombro—. Pero tendrás que ayudarme a averiguar todo sobre ella, ¡no quiero que un día alguien aparezca reclamando lo que es mío!

			—Espera a que ella se explique y nosotros, por nuestra parte, buscaremos información. Las notician vuelan, y tarde o temprano sabremos a que atenernos. No creo que se trate de ningún marido, ¡se ruboriza como una doncella!

			—Tal vez esté huyendo de un matrimonio pactado.

			—Bueno, sea lo que sea, esperaremos y lo afrontaremos juntos como siempre.

			—Sí. ¡Como siempre!

			

			
				
					3	Seres mitológicos: son criaturas marinas con forma de foca. Se les puede encontrar cerca de las islas Orkney —islas Orcadas— y Shetland. Las hembras pueden quitarse la piel y llegar a tierra en forma de hermosas mujeres. Si un hombre encuentra la piel, puede forzar a la selkie a ser una buena esposa, aunque un tanto triste. Si la selkie consigue recuperar su piel, vuelve inmediatamente al mar, dejando a su marido.

				

			

		

	
		
			
3. Un nuevo hogar

			Faltaba poco para llegar, y todos los tripulantes estaban nerviosos; hablaban de sus mujeres, hijos y de lo que harían cuando, por fin, desembarcaran. Algunos de los comentarios que llegaban a sus oídos la sonrojaron de tal manera que hasta Sean se dio cuenta y se disculpó por ellos.

			—Lo siento, preciosa, llevan tiempo sin estar en casa. Son buenos hombres, pero a veces se dejan llevar por el entusiasmo.

			Kathleen sonrió tímidamente. Él se dio cuenta de su nerviosismo e intentó tranquilizarla:

			—¡Te va a encantar tu nueva casa! Y estoy seguro de que todo el mundo cuando te conozca te apreciará. No debes preocuparte —le aseguró, dejándola sola.

			Por fin llegaron a tierra. La gente del pueblo se acercaba ruidosamente a la nave y había saludos y abrazos allá por donde mirara. Vio a Sean con una bella pelirroja a la que besaba apasionadamente. La mujer lo miraba, sonreía y volvía besarlo una y otra vez, mientras él le murmuraba palabras al oído. Kathleen se dio la vuelta avergonzada. ¡Qué pensarían si la viesen mirándolos tan fijamente! Bajó del barco y, despacio, anduvo hasta la suave arena de la playa.

			Todo el mundo empezó a marcharse cuando apareció Sean corriendo junto con la chica.

			—¡Discúlpame, Kathleen! ¡No tengo perdón! No debería ser tan desconsiderado como mi hermano, dejándote aquí sola.

			—Por favor, no hace falta... —le disculpo.

			—Os presentaré: esta es Lanay, mi mujer. —Miró embelesado a la pelirroja—. Seguro que os llevaréis muy bien.

			Lanay soltó la mano de su marido y se acercó a ella con una radiante sonrisa.

			—¡Perdona a mi marido! Al fin y al cabo, es un hombre —dijo guiñándole un ojo y haciéndole partícipe de su broma—, ya sabes como son. Creo que es mejor que vayamos a casa, estarás cansada, ¿verdad? —Y, cogiéndola del brazo, la llevó hacia el pequeño pueblo.

			Brendan había abandonado la playa el primero, quería llegar a casa y dejar todo preparado para Kathleen, y, de camino, recogió a Beth.

			—Quiero que prepares un buen baño caliente, Beth, tenemos una invitada.

			—¡Una invitada! —exclamó la mujer—. ¡No puedo creerlo! Mi pequeño Brendan ha encontrado por fin a la mujer adecuada.

			—No te hagas ideas equivocadas, mujer. Solo es una invitada y, mientras este aquí, se alojará en mi casa.

			—Ah, ¡de eso nada! —repuso enfadada—. Ninguna mujer vivirá contigo si antes no pasáis por el santo rito. ¿Qué pensaría tu madre si yo dejara que eso ocurriera?

			—¡Ya basta, vieja refunfuñona! ¡Ella vivirá sola! Yo me arreglaré en otro sitio. Y ahora, ¡ve y prepara ese maldito baño! —la recriminó con una sonrisa.

			Beth se veía en la obligación de cuidar de él y de su hermano, desde que su madre muriera de unas fiebres cuando eran pequeños. Para Brendan era imposible enfadarse con ella; se acercó y la abrazó, levantándola del suelo.

			—¡Qué haría sin ti!

			Ella protestaba cariñosamente ante tal muestra de afecto.

			—Brendan McLean, ¡qué voy a estar al tanto de todo! —le increpó, mientras la dejaba en el suelo y recogía sus pertenencias. Y que sepas que ya está todo preparado.

			—¿Cómo? —La posó en el suelo—. ¡Va, déjalo!

			Le guiñó un ojo descaradamente y salió de la casa. Hacía tiempo que se había acostumbrado a las artes de su querida aya.

			Cuando llegaron, la anciana estaba esperando en la puerta, y viendo a Kathleen exclamó horrorizada:

			—Pero, pequeña, ¿qué te han hecho? ¡Pero si eres apenas una niña! —La hizo pasar a la casa mientras echaba sin miramientos a Sean, que intentaba explicarse sin mucho éxito.

			—¡Está bien, Beth! Vieja gruñona…, ya me voy —protestó despidiéndose de ella con un azote.

			—¡Será descarado! ¡Más vale que controles a tu marido, Lanay! —aunque no evitaba reírse mientras lo decía.

			Dentro de la cabaña había un baño humeante y un gran fuego en la chimenea. La anciana la ayudó a desvestirse, a pesar de su resistencia y de la pasividad de Lanay, que asentía a todo cuanto la mujer mayor decía, aunque cuando esta no miraba, ponía los ojos en blanco haciendo reír a la chica con sus muecas.

			Kathleen se metió en el baño caliente que olía a lavanda y se relajó cuando vio que Beth se marchaba, excusándose de que tenía que ir urgentemente a hablar con alguien. En cuanto la anciana cerró la puerta, las dos chicas se miraron y sonrieron aliviadas.

			—No debes tomar a mal sus atenciones, es una buena mujer que trata a todo el mundo como a sus hijos —comentó Lanay—. Ahora, mientras te aseas, iré a buscarte algo de ropa limpia. Y no te preocupes, seguro que alguien estará fuera vigilando para que no te molesten hasta que yo vuelva.

			Estaba tan a gusto, que apuró tanto el tiempo que el agua del baño empezó a enfriarse y tuvo que salir de él. La temperatura del interior de la casa se mantenía debido a la gran cantidad de turba que habían echado al fuego. Como no tenía su ropa, se envolvió en un lienzo y se sentó en una gran butaca que estaba frente al hogar. Con la punta de los dedos se desenredó el pelo e intentó secarlo al calor del fuego, hasta que llegó Lanay con una sonrisa y un gran bulto en sus manos.

			—Me he permitido traerte algunas cosas que podías necesitar: un peine, ropa, calzado… ¡En fin! —Empezó a enseñar lo que había llevado—. Espero que el vestido te vaya bien, si no es así, podemos arreglarlo, no te preocupes.

			—¡No sé cómo agradeceros todo esto! —se disculpó.

			—¡Oh, vamos! Las amigas están para esto... Venga, déjame que te ayude con el pelo. —Se ofreció, cogiendo el peine—. Te haré una trenza, si quieres, y hablaremos un poco hasta que acabe la reunión del consejo.

			—¿Una reunión?

			—Sí, pero no tienes que estar preocupada. Solo se está explicando tu situación y decidirán dónde vas a vivir. Aunque, o mucho me equivoco, o creo que estás ya en la que será tu nueva casa.

			—¿Mi casa? ¿Esta? Pero ¿y la gente que vive aquí? Yo no quiero incomodar a nadie. —Se levantó asustada.

			—¡Por favor, no debes preocuparte, no dejas a nadie en la calle! El laird4 sabe bien lo que hace.

			La pelirroja se veían tan segura, que se tranquilizó un poco.

			—¿Quiénes están en el consejo? —quiso saber.

			—Bueno, pues el laird, la gente del pueblo… Hasta creo que Beth ha ido a sacarle los colores a Brendan y a Sean por el modo en que habías llegado y, entre risas, le contó que, al salir de allí, la mujer iba murmurando:

			—¡Pobre niña, venir envuelta en esa capa mugrienta! Pues se van a enterar, qué se habrán creído para tratar así a esa pobre niña.

			Lanay gesticulaba mientras hablaba, y Kathleen no paraba de reír. Después de ayudarla con la ropa, la chica preparó una agradable infusión mientras seguía hablándole del pueblo y de quienes ahora serían sus vecinos.

			Estaba encantada, nunca se había sentido mejor.

			Al poco tiempo, se oyó a alguien detrás de la puerta:

			—¡Espero que esas dos mujeres estén preparadas porque voy a entrar! —gritó un hombre.

			A lo que Lanay contestó:

			—¡No seas bufón, Sean! Déjate de tonterías y entra ya.

			Él metió la cabeza y sonrió mientras abría del todo la puerta.

			—Vaya, ¿pero quién es esa bella mujer que está sentada al lado de mi esposa? —siguió bromeando.

			Su mujer se hizo la ofendida y levantándose increpó a su marido:

			—Pero ¡lo que me faltaba! ¡Mi marido piropeando a otra mujer delante de mí! ¡Será descarado! —Le dio la espalda sonriendo a Kathleen, que hacía esfuerzos para que Sean no la viera sonreír.

			—¡Vamos, mi amor, sabes que solo quería ser galante! ¿Cómo voy a mirar a otra mujer que no seas tú? —decía mientras la abrazaba por la espalda, pero no pudo contenerse y siguió bromeando—: perdóname, mujer, por favor, no me hagas volver a dormir al raso.

			Lanay se volvió hacia él como una furia, pero él ya le había agarrado las manos por detrás y le estampó un sonoro beso.

			—Lo ves, Kathleen, no puedo con él, y no le creas ni una palabra, nunca le he hecho dormir fuera —se quedó pensativa y rectificó ante la cara que ponía su marido—. Bueno, solo fue una vez, ¡pero te lo merecías! —dijo disculpándose con un mohín.

			Él sonrió y la soltó dándole otro beso.

			Al poco tiempo, apareció Beth con una enorme y humeante cazuela, de la que salía un aroma suculento. Cenaron mientras Sean, entre bocado y bocado, explicaba lo que el consejo había decidido.

			—En verdad, no hay mucho que contar. ¡Esta es tu nueva casa! —Kathleen, por su parte, no sabía qué decir—. Estarás aquí el tiempo que desees. —Miró a la anciana.

			—También se ha decidido que, como no tienes familia ni nadie que pueda mantenerte, ayudes a Beth.

			—No hagas ni caso, pequeña, no hace falta que me ayudes si no lo deseas —repuso la anciana.

			—¡Me encantaría ayudarte! —objetó—. Si me dices qué es lo que tengo que hacer, lo haré encantada.

			—¡Bueno, pues decidido, ayudarás a esta vieja en sus quehaceres! —sentenció Sean, simulando un bostezo y mirando de soslayo a su mujer—. Ahora creo que será mejor que vayamos a dormir.

			Lanay se levantó de la mesa sonrojándose y se dispuso a recoger los restos de la cena.

			—No te preocupes, ya termino yo de recoger. Vete a ocuparte de tu marido que parece cansado —les dijo Beth ante la cara de pícaro de Sean—. Y no os preocupéis, yo me ocuparé mañana de que nadie os moleste a primera hora —terminó diciendo esto último entre carcajadas.

			Sean no esperó: se levantó, agarró a su mujer de la mano y la sacó casi a rastras, mientras se despedían hasta el día siguiente.

			—Son jóvenes —musitó la mujer queriendo disculparlos—. ¡Ya se sabe!

			Terminaron de recoger los restos de la cena, y la mujer se excusó aludiendo que los viejos también necesitaban descansar.

			—¡Y no te preocupes por ayudarme! Tómate unos días para conocer la gente, el pueblo... Ya tendrás tiempo para estar aguantando a esta pobre vieja. Y, si por cualquier motivo, necesitas algo, mi casa es la que está al lado del riachuelo que va a la playa. ¡Descansa tranquila, mi niña!

			Se quedó sola y echó un vistazo a la que iba a ser su nueva casa; una amplia estancia en la que había una mesa y unas sillas debajo de la ventana, una alacena, el hogar y la gran butaca en la que se había sentado. Detrás de una cortina, en el fondo, estaba el lecho con un gran arcón a los pies. Decidió instantáneamente que le gustaba su nueva morada.

			Estaba rendida y se metió en la cama. Una cama, por cierto, amplia y cómoda. A pesar de estar tan cansada, no podía dormir. ¡Había pasado tantas cosas en un solo día! Lo único que lamentaba es que no había visto a Brendan desde que habían desembarcado. Recogió la capa que estaba a sus pies y se abrazó a ella mientras conciliaba el sueño.

			

			
				
					4	Laird: jefe de un clan.

				

			

		

	
		
			
4. Connor y Mary

			Hacía tiempo que estaba despierta, pero no quería abrir los ojos, pues temía que al hacerlo todo hubiera sido un sueño. Estiró los brazos por encima de su cabeza y se obligó a levantarse. Seguía sin poder creerse que era libre; ella, que había vivido toda su vida encerrada en un castillo rodeada de gente que la rehuía por miedo, en el que no tenía familia ni amigos, ahora disponía de su propia casa y podía salir y entrar sin que nadie se lo impidiera. Había conocido a gente maravillosa que, sin conocerla, la trataban como si fuera de su familia. ¡Si aquello era un sueño, no quería despertar jamás! Sentía también algo de miedo, sí, pero era joven, quería vivir y esa era la única fuerza que necesitaba para vencer sus temores. Respiró hondo y abrió la puerta de su nueva casa de par en par, dejando así entrar una suave brisa marina que la hizo sentirse aún todavía mejor.

			Cuando llegaron al pueblo ya había anochecido, y estaba demasiado nerviosa para mirar a su alrededor, pero ahora el sol bañaba las casas del pequeño pueblo costero. «¡Tienes tantas cosas por conocer!», pensó. Miró las cabañas que tenía ante sí, todas de piedra y bañadas por un sol que hacía que todo pareciera mágico. Algunas casas eran un poco más grandes, pero en sí todas eran iguales. El pueblo estaba ubicado cerca del mar, y en casi todas las puertas había aperos de pesca y algunos animales domésticos: vacas, gallinas, ocas, así como algún que otro perro que alcanzaba a ver tumbado al sol.

			—¡Hola! —dijo una vocecita al lado de ella—. ¿Tú eres Kathleen?

			Un niño la miraba con una gran sonrisa a la que le faltaba un par de dientes.

			—¡Yo soy Duncan! Y mi madre me ha pedido que te dé la bienvenida y esto —dijo, poniéndole en las manos un paño en el que había unos cuantos huevos.

			—¡Gracias! —acertó a decir ante la sorpresa—. Dale las gracias a tu madre de mi parte...

			El chiquillo no la dejó terminar de hablar y salió corriendo, eso sí, antes le hizo una especie de reverencia.

			Desconcertada por la visita, y aún riendo, dejó los huevos en la alacena y se decidió a encontrar la casa de la anciana. Al momento, oyó a su nueva amiga que la llamaba:

			—¡Buenos días! ¿Has descansado bien?

			Lanay estaba recogiendo en una cesta algo de ropa que tenía en una cerca.

			—Sí, gracias. —Sonrió—. ¡Pero es tan tarde! Debería haberme levantado antes, ¡lo siento! —contestó acercándose.

			—No te disculpes, querida, seguro que has tenido unos días difíciles y estabas cansada. ¡Vamos! —La cogió del brazo mientras la guiaba hasta su casa—. Seguro que no has tomado nada desde ayer. Comeremos algo y cuando terminemos iremos a dar un paseo para que conozcas a tus nuevos vecinos.

			—Pero tendría que ir en busca de Beth. Tengo que ayudarla...

			No tenía ni la menor idea de lo que tendría que hacer, pero eso no le importaba, solo quería sentirse útil.

			—No te preocupes por eso, seguro que la encontramos mientras paseamos, y a ella no le importará que te tenga un ratito para mí. Me gustaría tener el privilegio de presentarte a todo el mundo, si a ti no te importa, claro.

			—Bueno, ya he conocido a alguien esta mañana —dijo sonriendo mientras le contaba su encuentro con el joven Duncan.

			—Vaya, vaya, seguro que ahora estará fanfarroneando con sus amigos, ¡menudo es él!, queriendo ser todo un caballero —le dijo entre risas—. Anda casi siempre detrás de Sean y Brendan, porque dice que quiere ser como ellos. Es un buen chico, pero quiere crecer demasiado rápido.

			Almorzaron frugalmente y, acompañada de su nueva amiga, salió a conocer lo que, de ahora en adelante, sería su hogar. Ya habían estado en un par de casas presentándose, cuando se encontraron con Beth, que las invitó a ir a casa de Connor y Mary.

			—Me alegro de que vengas conmigo, la pobre chica está teniendo un embarazo difícil y, o mucho me equivoco o serán dos los bebes que salgan de esa barriga.

			—¿Cómo sabes que van a ser dos bebes? —preguntó intrigada.

			—Bueno, es mi trabajo saber esas cosas.

			La chica seguía mirándola sin entender muy bien lo que quería decir.

			Lanay miró a su nueva amiga y a la anciana.

			—¡Creo que no nos explicamos bien ayer! —Miró a Beth—. Permíteme que sea yo quien se lo diga. —La anciana asintió—. Ella es nuestra sanadora y tú tienes que ser su ayudante.

			—¿Yo? ¡No entiendo de hierbas, no soy sanadora! —replicó asustada.

			No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Se estaban volviendo locas? ¡Cómo podría ser ella la ayudante de una sanadora!

			—¡Bueno, para eso estoy yo! —le replicó la anciana—. Te enseñaré lo mismo que me enseñaron a mí.

			—Pero es mucha responsabilidad, yo no creo que pueda...

			—Kathleen, querida niña, si yo hubiera creído por un momento que no eras la persona adecuada para ayudarme, nunca se lo hubiera pedido al consejo.

			—¿Tú pediste que yo fuera quien te ayudara? ¡Pero si yo no sé nada!

			¿Cómo podían creer que ella podría ayudar?

			—¡Tranquila, Kathleen! Yo no necesito mucho para saber quién tiene el don, y tú lo tienes —le aseguró cogiéndole las manos—. Lo supe desde que te vi llegar ayer. Quizá tú no lo sabes, pero eres muy especial.

			No, eso ya era demasiado, se estaban realmente volviendo locas. ¿Cómo podían pensar si quiera que ella, Kathleen Kerr, estaba preparada para algo así? ¿Y qué era eso del don? Estaba intentando sacarlas de su error cuando llegaron a la casa. Beth se le adelantó, presentándola como su nueva ayudante.

			—No sabes cómo me alegro de que por fin tengas una sucesora, llevabas tiempo buscándola.

			Era un joven alto y resuelto, el que con una sonrisa las invitó a entrar.

			—¡Sí, es verdad, Connor! Me ha costado, pero tenía que estar segura. Ahora, si nos disculpas, nos vamos a ocupar de Mary. —Hizo salir al joven padre y se dispuso a examinar a la mujer.

			—Acércate un poco querida, toca aquí. Dime, ¿qué notas? —la animó la anciana.

			La chica no se atrevía a acercarse, y mucho menos tocar a la mujer, pero ante la insistente mirada de Beth, se acercó y posó la mano en el abultado vientre de la joven. Cuando lo hizo, notó una vibración y un suave golpe.

			—¡Se mueve! —dijo mientras apartaba la mano asustada. Todas rieron al ver su expresión de sorpresa.

			—Sí, creo que ese es el más movido. —La madre se frotó la barriga preocupada—. Pero, si es verdad que hay dos, ¿por qué solo noto uno?

			—Espera, Mary, todavía no hemos terminado —la calmó la anciana—. ¡Vamos, querida, cierra los ojos y, esta vez, concéntrate, mira con las manos, no con los ojos!

			Animada por la anciana, Kathleen cerró los ojos y, tras un instante de vacilación, empezó a palpar con más firmeza, sintiendo una extraña fuerza que fluía de ella.

			Era algo extraño, pero en ese momento sabía exactamente lo que tenía que hacer y supo que iban a ser dos bebes fuertes y sanos. Temía ante lo que creía ver, pero era algo tan maravilloso que no podía apartar las manos. Abrió los ojos y sonrió.

			—Son dos niños, bueno..., eso me ha parecido. —No se atrevía a asegurarlo.

			La madre seguía esperando, pero su mentora la animó a explicarse.

			—¡Espera, te lo mostraré! —Cogió las manos de la joven madre y las colocó sobre la barriga—. Uno está aquí, y el otro no lo notas demasiado porque está detrás —dijo poniendo la mano en el otro lado—. ¿Lo notas ahora?

			Mary rio nerviosa al sentir claramente, y por primera vez, a cada uno de sus dos bebes.

			—¡Gracias! No sé cómo te voy a agradecer esto. —La madre seguía abrazando su barriga y sonriendo.

			Kathleen se miró las manos sin saber qué hacer con ellas. ¿Había visto claramente a los dos niños? ¿O se los había imaginado? Beth interrumpió sus pensamientos:

			—Ya ves, Mary, los dos están bien, no debes preocuparte tanto. —La ayudó a incorporarse con ayuda de Lanay—. ¡Deberías descansar más! Solo pequeños paseos y acuérdate de tomarte las infusiones que te dejo aquí. Si te hacen falta más, mandas a Connor a buscarme. —Miró con orgullo a su nueva ayudante—. ¡Sabía que podías hacerlo! ¡Vas a ser una buena curandera!

			Se despidieron de la futura madre y salieron de la casa. Kathleen todavía estaba anonadada, pero se relajó cuando le dieron la feliz noticia al padre, que se mostró muy nervioso.

			—¡Dos niños! ¡Son dos! —Miraba a una y a otra.

			—¡Connor, haz el favor de dejar de farfullar y entra a cuidar de tu mujer! —La anciana lo empujó suavemente al interior de la casa—. A estos hombres hay siempre que darles un empujoncito hacia la dirección adecuada.

			Las chicas se miraron y rompieron a reír.

			—¡No os riais! —Las miró muy seria, pero enseguida se unió a ellas en la broma—. Bueno, queridas, ahora será mejor que siga con mis cosas, vosotras seguid con vuestro paseo.

			—¡Pero —Kathleen detuvo a la mujer— necesito que me expliques…! Que me digas qué es eso que tú llamas mi «don» —le decía mientras se miraba inquieta las manos.

			La anciana le hizo un gesto a Lanay que se hizo a un lado.

			—Mira, niña, no debes preocuparte, ese don ha nacido contigo. Ha estado siempre ahí, pero no has sabido cómo usarlo. Seguramente, tu madre o tu abuela lo hayan tenido también, pero no han podido enseñarte. Tu vida no ha sido fácil hasta ahora, pero ya estas aquí, pequeña, y todo va a salir bien, ya verás.

			—¿¡Cómo puedes creer tanto en mí!?

			—Bueno, aunque no lo creas, puedo saber todo de ti con solo mirarte. El don se manifiesta de manera distinta en cada persona. Yo tengo el don de la curación y, a veces, el de conocer a las personas. Sé también que han intentado hacerte daño, aunque no quieras hablar de ello.

			Se asustó, pero Beth le puso un dedo en los labios.

			—No digas nada, cariño, es nuestro secreto. A mí no me hace falta que me cuentes nada, pero deberías confiar un poco más en la gente y dejar que te ayuden. Sé que es difícil, después de no tener a nadie en quien apoyarte, pero mira a tu alrededor, hay gente que te aprecia. Piensa en ello, Kathleen, no dejes que el miedo no te deje ver la verdad —y, diciendo esto, se despidió dándole un beso en la frente.

			Lanay se acercó a ella y amablemente le pasó el brazo por los hombros.

			—No sé lo que te ha dicho Beth, pero no te asustes, ella sabe lo que hay que hacer.

			—Espero que tengas razón —contestó a su amiga viendo como la anciana se alejaba de ellas.

			La pelirroja siguió haciendo de anfitriona y, durante el resto del día, le presentó a tanta gente que se le hacía difícil acordarse de todos. Le enseñó los alrededores del pueblo, pasearon por la orilla del mar que reflejaba la luz del atardecer. Le gustó, sobre todo, poder descalzarse y sentir el agua fría en sus pies. Estaba tan contenta que se permitió levantarse un poco las faldas y meterse hasta las rodillas. Reía como una niña mientras corría salpicando a Lanay, que en vano intentaba escaparse de ella sonriendo.

			Se aproximaron a unos hombres que descargaban la pesca del día, y se entretuvo preguntando por los nombres de todos y cada uno de los peces que había en las cestas. Se sentía tan feliz que a su amiga le costó convencerla para volver a casa.

			—Mañana tenemos todo el día y, si quieres, te enseñaré la isla entera, pero ahora, por favor, volvamos. ¡Estoy cansada!, ¡vamos!

			Cuando estaban camino de casa, aparecieron por el sendero los dos hermanos. Habían prescindido de las calzas y vestían el kilt5 con los colores del clan. Estaban tan apuestos que las dos se quedaron sin aliento.

			—A veces, no puedo creer que sea mi marido. ¡Es tan guapo!

			A su amiga se la veía tan enamorada, que no pudo evitar sentir una sana envidia, ¡cómo le gustaría sentir lo mismo que ella!

			Sean venía comentando algo gracioso, porque Brendan soltó una gran carcajada que hizo que su corazón diera un vuelco. No le había visto nunca reír de esa manera y le gustó verlo tan relajado.

			—¿De dónde venís, preciosas? —saludó Sean, a la vez que pasaba un brazo por la cintura de su mujer y le daba un beso en la mejilla.

			—Le he presentado a algunas personas y enseñado un poco el pueblo—contestó la pelirroja.

			Brendan se acercó a ellos.

			—¡Hola!... ¡Parece que habéis pasado un buen día!

			Kathleen sonrió sin decir nada.

			—Espero que estés a gusto en tu nueva casa.

			—¡Ah, sí! ¡Sí, muy bien! ¡Gracias! —Otra vez sintió como se estaba ruborizando y bajó la cabeza para evitar que la viera así.

			—Si necesitas alguna cosa, pídeselo a Lanay. Ella se encargará de proporcionártelo.

			—Está bien, gracias, pero no necesito nada.

			¡Dios mío! ¿Por qué siempre que lo tenía cerca le ardía la cara?

			—Bueno, ¿qué tal si ahora vamos hacia casa y nos cocináis una buena cena? —dijo Sean—. ¡Estoy hambriento!

			—Tú siempre tienes hambre —le contestó su mujer dándole un pequeño codazo en el costado.

			Las dos mujeres prepararon la cena, mientras los hombres se quedaron fuera charlando. Se sentía una inútil, pero su amiga era buena maestra y, al final, terminó pasándoselo bien mientras cocinaba por primera vez en su vida

			Durante la cena Lanay explicó orgullosa cómo Kathleen había sabido lo de los bebés. Sean asentía sonriendo y hasta le pareció ver en la cara de Brendan un pequeño deje de orgullo mientras la miraba.

			—¡Hola! Brendan, ¿estás ahí?

			Su amiga puso mala cara al oír la voz que venía de fuera. Brendan se levantó y disculpándose salió de la casa.

			—Bueno, Kathleen, cuéntame a quién has conocido hoy.

			Sean intentaba volver a la conversación. A Lanay no le gustaba que esa mujer se presentara en su casa. En realidad, a él tampoco le gustaba, pero su hermano era mayor para saber lo que le convenía, y no sería él quien le dijera nada.

			Kathleen hablaba de las personas que había conocido ese día; pero mientras lo hacía, intentaba ver a través de la puerta que había quedado entreabierta.

			Era una chica rubia y muy exuberante la que se cogía del brazo de Brendan, y, mientras hablaba, exponía su generoso escote. Él la sonreía y se mostraba muy cómodo con ella. La chica se colgó de su cuello descaradamente y le dio un beso. Él la correspondió, a la vez que la cogía por la cintura. Se sentía mal al verlos juntos, pero era incapaz de apartar la mirada. En un momento dado, Brendan miró hacia la casa, se puso serio y se dirigió hacia ella. Kathleen no sabía dónde meterse. Se había dado cuenta de que lo había estado espiando a través de la puerta y parecía enfadado.

			—Creo que ahora será mejor que me vaya —dijo disculpándose con su cuñada—. ¿Nos vemos mañana, Sean? Sigo necesitando tu ayuda, no te olvides.

			Se despidió con desgana y cerró la puerta, dejando un extraño vacío.

			Terminaron de cenar en silencio, ninguno parecía tener ganas de hablar. Quería preguntar a Lanay sobre la chica, pero ella parecía tan enfadada que no se atrevía. Después de ayudar a recoger, se despidió para dirigirse a su casa.

			—¡Espera! Te acompañaré. Si no te importa, claro. Creo que te debo una disculpa.

			—No me debes ninguna disculpa, Lanay, y ¡me encantaría que me acompañaras! —Sonrió.

			Se encaminaron hacia la cabaña. El pequeño camino estaba bañado por el reflejo de la luna y caía un ligero rocío que mojaba suavemente la hierba, perlando las hojas.

			—Lo siento de verdad, no me gusta Morag. No me ha gustado nunca, es una… Bueno, es igual, ya la irás conociendo. Siempre estuvo detrás de Sean, hasta cuando sabía que estábamos prometidos. Intentó separarnos de todas las maneras posibles y casi lo consigue.

			Se le notaba disgustada de verdad.

			—¡No sabes cómo lo siento, Lanay!

			—Ella sabe que no me gusta que se acerque a mi casa. Y Brendan no sé… qué ve en ella. Morag solo quiere ser la mujer del laird, lo demás le da igual. Bueno, será mejor que deje el tema, no puedo hacer nada para que la situación cambie.

			—Bueno...

			—Es mejor hablar de otra cosa. Dime, ¿qué sentiste cuando notaste los bebés?

			Mientras intentaba explicarse, llegaron a su nueva casa. El fuego estaba encendido, y se sentaron frente a él charlando como si se conocieran de toda la vida. No se dieron cuenta del tiempo trascurrido, hasta que apareció Sean en la puerta.

			—No quería interrumpir esa conversación tan importante que tenéis, pero ¡por el amor de Dios! ¡¿Os habéis dado cuenta de lo tarde que es?!

			Las dos se miraron riendo.

			—Lo siento, mi amor, de verdad que no nos dimos cuenta. —Se acercó a su marido con aire de inocencia—. ¿Me perdonarás que te haya hecho esperar?

			—Bien sabes que sí, mi pequeño rayo de sol. —La abrazó—. Ahora, si esta bella dama nos lo permite, nos iremos a casa.

			Cuando sus amigos se fueron, pensó en todo lo ocurrido. Había sido un día lleno de emociones y sorpresas. Había conocido a gente maravillosa y aprendido muchas cosas ese día. Se acordó de Brendan y de la mujer que había ido a buscarlo. ¡Le hubiera gustado tanto ser ella quien le cogía del brazo y lo besara! A ella no le importaba que fuera o no el laird, eso le daba igual, solo le gustaría volver a sentir sus brazos alrededor de ella. Suspiró decepcionada. Se arropó con la capa y, envuelta en su calor y su aroma, cerró los ojos y soñó con un futuro a su lado.

			

			
				
					5	Kilt: falda típica escocesa que usaban lo hombres.

				

			

		

	
		
			
5. La excursión

			—¡Buenos días, dormilona! ¿Puedo pasar? ¡Vamos! ¿Todavía en la cama? ¿No eras tú la que ayer quería conocer los alrededores? —entró en la casa y preguntó poniendo los brazos en jarras—. ¡Pues, venga, hay que prepararse!

			—¡Buenos días! —Kathleen se incorporó tapándose con la capa.

			—Pero ¡vamos, muévete! Tenemos mucho que hacer antes de salir —le contestó Lanay, pasándole la ropa con una sonrisa.

			—¡Gracias! —murmuró medio dormida—. No pensaba que decías en serio lo de conocer la isla. De verdad que no quiero que te sientas obligada a acompañarme.

			—¡Deja de perder el tiempo y muévete! Hace tiempo que no voy al lago y debe estar precioso ahora que está llegando la primavera.

			Lanay quería que todo fuera perfecto para ese día y repasaba, una y otra vez, el contenido de la cesta que habían preparado. Cuando parecía que ya estaba todo en orden, la miró y negó con la cabeza.

			—¿Qué pasa? —Se miró de arriba abajo—. ¿Hay algo mal?

			—Sí, esa capa de piel no es una buena prenda para dar un paseo, hace calor y es muy grande para ti. ¡Espera un momento! Enseguida vuelvo.

			Salió corriendo hacia su casa, dejándola con la boca abierta, y al poco tiempo apareció con un precioso chal azul celeste.

			—No, no puedo llevar eso. —Era tan bonito que daba miedo ponérselo—. No me hace falta, de verdad, ya me has prestado muchas cosas y no creo…

			—¡No seas tonta, mujer! Aunque vayamos a andar por el campo, tenemos que estar guapas, ¿no crees? Además, solo es un chal y ese color te favorece más a ti que a mí. —Le colocó el chal sobre los hombros y acomodó su arisaid6.

			Cuando por fin dio el visto bueno a su atuendo, salieron de la casa, dispuestas a pasarlo bien.

			Kathleen estaba entusiasmada y su alegría se dejaba notar en todo aquel que se cruzaba con ellas. Todo era nuevo: las pequeñas florecillas que asomaban ya en el campo; los árboles que estrenaban orgullosos sus nuevos brotes; los animales que pastaban en el prado. Todo, absolutamente todo, era maravilloso para sus ojos. Le gustaba el color que presentaba el prado en sus distintas tonalidades, el olor a mar mezclado con el de la hierba, las formas en las rocas que el viento caprichosamente había esculpido y que hacía que cada una de ellas fuera única. Incluso se dio el gusto de recoger por el camino unas cuantas margaritas y colocárselas por el cabello, haciendo lo mismo con su amiga que reía complacida con la idea. Lanay no podía dejar de reírse ante sus ocurrencias y recordó la conversación mantenida con su marido la noche anterior; le parecía imposible, pero empezó a creer que él tenía razón.

			—Esa chica ha estado de alguna manera privada de su libertad, no sé si me equivoco, pero su forma de ser me hace pensar que así sea.

			—Quizás tengas razón. Esta tarde cuando fuimos por la playa, se puso a correr y a saltar como una chiquilla. No es que haga nada malo con ello, me parece una persona maravillosa y, verdaderamente, me gusta estar con ella. —Suspiró abrazándose a su marido—. Creo que ha estado muy sola hasta ahora.

			—Sí, yo también lo creo y me alegro de que te preocupes por ella. —La besó en la frente—. Hay que tener paciencia, tarde o temprano sabremos qué es lo que ha pasado. Hasta entonces, solo nos queda darle nuestra amistad y confianza.

			Tenían previsto volver a hacerse a la mar para llevar un cargamento, y Brendan había dispuesto mandar un mensaje por los pueblos costeros para ver si alguien sabía algo de ella. Su mujer, al saber sus intenciones, preguntó algo inquieta:

			—¿Y si al querer ayudarla la ponemos en peligro? Quizá sería mejor no remover el pasado. —Miró a su marido—. Entiéndeme, si estaba huyendo, tendría que ser de algo realmente malo para exponer su vida de semejante manera.

			—No te preocupes, no vamos a dejar que nadie le haga daño; estate tranquila, mujer. Solo queremos ayudarla y, para eso, tenemos que saber la verdad.

			Sí, ella sabía que su marido y su cuñado harían lo correcto respecto a su nueva amiga, mientras tanto, ella intentaría que se sintiera a gusto en su nuevo hogar.

			Kathleen interrumpió sus pensamientos y la cogió del brazo preocupada.

			—¿Te pasa algo? Te has quedado muy callada y seria.

			—No, no me pasa nada. Estoy cansada, eso es todo. —En parte, lo dicho era verdad. Hacía días que se encontraba algo cansada—. ¡Ven, vamos a sentarnos un ratito!

			La guio hasta un pequeño promontorio, desde el que, a lo lejos, se dejaba entrever el lago. Durante unos minutos, las dos admiraron el paisaje para después proseguir con su paseo.

			—No sabes cómo me alegro de estar aquí. —Kathleen se volvió hacia su nueva amiga—. ¡No te puedes hacer una idea de lo que todo esto significa para mí. ¡Gracias! estoy tan contenta que gritaría con todas mis fuerzas.

			—No tienes que agradecerme nada, yo también lo estoy pasando muy bien. Me gusta salir a pasear, y si es en buena compañía mejor. —Le agarró las manos—. Si tienes que gritar, hazlo, no creo que nadie te oiga. Hoy es tu día, ¡disfrútalo! —Sonrió—. Y ahora vamos, tenemos que estar al otro lado hacia el mediodía.

			Siguieron caminando entre risas, cuando apareció ante ellas una pequeña bajada que parecía suave como el terciopelo. La agradable brisa mecía la hierba hasta hacerla parecer olas con motas de colores.

			—¡Parece el mar! —exclamó.

			Y antes de terminar de hablar, ya estaba corriendo colina abajo mientras no paraba de reír. El sol le daba en la cara y su melena volaba tras ella, la hierba le hacia cosquillas en las piernas, y la brisa le acariciaba suavemente el rostro. Se volvió para saludar y vio a Lanay señalándole algo a su espalda.

			—¡Ten cuidado! —la oyó gritar.

			Se giró y chocó violentamente contra una pared de dos metros de puro músculo.

			Brendan intentó sujetarla, pero el impulso les hizo perder el equilibrio y cayeron entrelazados sobre el mullido prado. Una vez en el suelo, ella lo miró sorprendida.

			—¿Estás bien? —preguntó Brendan.

			Ella asintió sin saber muy bien que decir.

			—¡Mo maiseag7, sé que te alegras de verme, pero no hace falta que te tires de esa manera en mis brazos!

			Su mano descansaba sobre su cadera y sus labios tentadores sonreían a pocos centímetros de los suyos. Ella reaccionó e intentó separarse sin mucho éxito, ya que él parecía no querer romper aquel inesperado abrazo.

			—Gracias, pero creo que ya me puedo levantar.

			¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué seguía manteniéndola abrazada? ¿Es que no se daba cuenta de que la estaba poniendo en un compromiso?, se preguntaba mientras intentaba esquivar su pícara mirada.

			La postura en la que habían acabado en otro momento hubiera sido de lo más agradable, pero no estaban solos y él se vio en la obligación de soltarla. Ella estaba sonrojada y jadeaba suavemente debido a la carrera colina abajo. ¡La verdad es que daba por merecida la caída solo por verla de esa manera!

			—¡A grhaid8! Alégrate de que no estemos solos. De otra manera, no dejaría que te levantaras hasta demostrarte cuánto me alegro yo también de tenerte en mis brazos.

			Ella le mantuvo la mirada e inocentemente se mordió el labio inferior. Ese pequeño e insignificante gesto hizo que su miembro se pusiera duro como el acero. Gruñó ante la idea de poseerla ahí mismo y se obligó a levantarse antes de cometer una locura.

			Kathleen, en un principio, se había asustado, pero al ver la cara de Brendan tan cerca de ella todo su miedo se había evaporado. Sentir sus brazos alrededor de su cuerpo y su aliento sobre ella le había gustado de tal manera que, cuando él se levantó, no pudo evitar que su cuerpo protestara al echar de menos su calor.

			Brendan la ayudó a incorporarse, demorándose en soltarla. Parecía que él tampoco quería separarse.

			—¿Os habéis hecho daño? —Su cuñada se acercó preocupada.

			—No te preocupes, estamos los dos bien, ¿verdad, Kathleen?

			Esta se sintió avergonzada al ver a Lanay, pero él siguió bromeando:

			—Espera, deja que te ayude. —Hizo como que le quitaba una inexistente brizna de hierva de su enredado cabello—. ¿No querrás, preciosa, que piensen que hemos estado retozando, verdad?

			Ella, al oírlo, abrió los ojos de par en par indignada sin saber muy bien cómo reaccionar, mientras él reía a carcajadas viendo como intentaba acomodarse las ropas lo mejor posible.

			—¡Brendan! ¿Cómo puedes ser así con la pobre Kathleen? Esa no es forma de tratar a una chica.

			—¡Tienes razón, como siempre, Lanay! Solo estaba bromeando un poco —se excusó entre sonrisas.

			—Pero por el amor de Dios, ¿qué ha pasado aquí?

			Sean apareció entre unos árboles cercanos y siguió con la broma de su hermano:

			—Brendan, deberías ser un poco más, cómo decirlo, ¡caballero! Y no ir tirando a las jóvenes damiselas por los suelos. —Se acercó y besó a su enfadada mujer—. Haz el favor de disculparte ante las damas o me veré en la obligación de enseñarte buenos modales.

			—¡Como quieras, hermano! —Hizo una reverencia muy pomposa a la vez que guiñaba un ojo—. Les ruego, señoras, que disculpen mi grosería.

			—Los dos sois insufribles cuando os da por bromear. No les hagas caso, ¡son como niños! —los disculpó Lanay.

			—Vamos, querida, no te enfades. Hace un día estupendo.

			Sean la besó en la mano mientras la miraba poniendo cara inocente.

			—¡Está bien! No me pongas esa cara de niño bueno. Ambos sabemos que no lo sois. Y a todo esto, ¿no habíamos quedado en el lago?

			—Bueno, acabamos antes de lo que pensamos y decidimos venir a buscaros.

			—Bueno, solo por haber pensado en nosotras os merecéis el perdón, ¿¡no crees, Kathleen!? —La miró buscando su aprobación.

			¡Vaya! A su amiga se le había olvidado mencionar que no iban a estar solas ese día. Debía haber imaginado algo cuando vio meter tanta comida en la cesta, y para colmo traían sus caballos. ¿Cómo iba a decirles que no había montado nunca?

			—Sí, tienes razón. Pero si no os importa, preferiría de momento ir andando —se excusó.

			Con un poco de suerte, podría demorar el momento de montar en uno de esos animales que piafaban ruidosamente.

			—¡Claro! El lago está a unos pocos pasos de aquí, y después de comer podemos ir hasta el otro lado de la isla. Ha sido una buena idea la de traer los caballos, así podremos estar más tranquilos y aprovechar mejor el día —dicho esto, recogió la cesta y la dispuso sobre el caballo de su marido—. Ahora vamos al lago a comer, ¡que la que tiene hambre hoy soy yo!

			La verdad es que su amiga tenía razón; el lago estaba precioso bordeado de árboles y suave hierba, con aguas cristalinas que reflejaban como un espejo todo lo que había a su alrededor.

			Hacía ya un buen rato que habían terminado de comer. El calor del sol invitaba a cerrar los ojos y descansar; y eso hizo. Con el sol de cara se tumbó en el mullido prado, escuchando trinar a los pequeños pájaros que parecían estar tan contentos como ella.Estaba tan relajada y tan a gusto que se quedó traspuesta durante un buen rato.

			Brendan la había estado observando en silencio, parecía un ángel que había escapado del paraíso. No podía dejar de mirarla. Se tumbó a su lado sin dejar de pensar en lo poco que sabía de ella, en las circunstancias en las que había acabado en su barco. Quizás Beth tuviera razón y todo hubiera sido cosa del destino, que, de una manera u otra, ellos estaban predestinados a conocerse. Sonrió, no podía quitar su mirada de esos labios entreabiertos y de su pequeño pecho que subía y bajaba al ritmo de la respiración. En ese momento se dio cuenta de que nunca había sentido algo parecido por una mujer. ¡Sí! Decididamente, haría todo lo que estuviera en su mano para que ella fuera suya; siempre y cuando ella también quisiera ser su mujer. ¡Su mujer! Era la primera vez en su vida que pensaba en una mujer como su futura esposa. Siempre había tenido alguna que otra muchacha interesada, pero él nunca había pensado en el matrimonio. Siempre había dejado bien claro que no tenía ninguna intención de casarse, solo pasar un buen rato. A muchas eso no les importaba o quizás pensaban que podrían hacerle cambiar de opinión, pero él siempre iba con la verdad por delante. La noche de su llegada le dolió ver la cara de decepción de Kathleen al verlo coquetear con Morag. Se fue de casa de su hermano enfadado consigo mismo. Y esa noche fue la primera vez en su vida que tenía a una mujer desnuda en sus brazos y que no sentía ningún deseo por ella. Así que, pese a los reproches, lo único que hizo esa noche fue acompañar a una enfadada Morag a su casa.

			Fue una noche muy larga, pues la imagen de Kathleen aparecía en sus pensamientos sin poder remediarlo. Debía de reconocer que esa chica la atraía como ninguna lo había logrado hasta ahora. El día anterior se mantuvo alejado de ella, intentando aplazar sus pensamientos para otro momento. Se pasó todo el día cortando madera y arreglando un antiguo corral. Pero ahí apareció de nuevo: en la playa con su largo pelo negro y su risa alegre corriendo por la orilla, su falda algo levantada enseñando las largas y blancas piernas, algo que tendría que solucionar en breve; no debía permitir que nadie más que él pusiera sus ojos en ellas. A partir de ese momento pensó en ella como su mujer, suya y de nadie más.

			Mantuvo una larga conversación con su hermano y después con Beth, dejando clara la decisión de tomarla como su prometida. Ninguno de los dos tuvo ningún inconveniente, más bien parecían encantados con la idea. Eso sí, primero tendrían que averiguar su pasado, no porque le importara, pues tomada la decisión no daría vuelta atrás, sino por evitar cualquier malentendido en el futuro. Sea cual fuere el problema, él lo solucionaría de la mejor manera posible. Desde ese momento se prometió a sí mismo conquistar a esa mujer que había salido de la tormenta. Ahora, tumbado a su lado, a tan solo unos centímetros de sus labios, se sentía un hombre afortunado.

			Kathleen abrió los ojos y se quedo mirándolo sin decir nada. Hizo amago de querer levantarse, pero él pidió amablemente que no lo hiciera.

			—¡No te levantes, por favor! Déjame que siga viendo esos hermosos ojos tuyos.

			—¡Te sigues riendo de mí! No tiene gracia, Brendan.

			—¡Seall orm9, Kathleen! ¿Por qué crees que me estoy riendo de ti? —Se acercó más a ella y la abrazó.

			—¡Por favor, no hagas eso!

			—¡¿El qué?! ¿Abrazarte? No te preocupes, mo maiseag, no voy a hacer nada malo. ¿Acaso me crees capaz de hacerte algún mal?

			—¡La verdad es que no sé qué es lo que quieres de mí! Además, ¿qué van a pensar si nos ven de esta manera?

			—¡Oh, bueno! No creo que debas de preocuparte por eso, se han ido hace un buen rato. Parece que querían un poco de intimidad. —Le guiñó un ojo.

			—¡De todas maneras, deberías dejarme! No creo que esté bien que estemos de… esta forma.

			Él se incorporó sobre el codo y la miró.

			—¿De qué tienes miedo? No estamos haciendo nada malo.

			—¡No te tengo miedo, si eso es lo que crees!

			—¡Vaya! ¿Eso significa que de verdad me estimas, aunque solo sea un poco?

			Él se tomo su silencio como un sí y la besó suavemente en los labios. Después volvió a besarla nuevamente, pero, esta vez, con más deseo. En un primer momento, ella se quedó inmóvil, pero al sentir su lengua explorando su boca se dejó llevar. Un suave gemido salió de su garganta, haciendo que su cuerpo se arqueara hacia él.

			Eso ya era demasiado por el momento, pensó Brendan. Si seguía así, no iba a poder parar. Se separó de ella muy lentamente y le sostuvo la mirada.

			—¡A grhaid! Será mejor que lo dejemos ahora que aún podemos.

			Ella bajó la mirada avergonzada, y él la cogió de la barbilla haciendo que volviera a mirarle.

			—No tienes nada por lo que avergonzarte, mo maiseag.

			Se levantó, ayudándola a incorporarse en el mismo instante en el que aparecieron su hermano y su mujer.

			—¡Hola, chicos! ¿Dispuestos a seguir con el paseo?

			—¡Estamos preparados, Sean! Vamos, Kathleen, te ayudaré a subir al caballo.

			Ella se echó inconscientemente hacia atrás.

			—¿No podemos ir andando?

			—¿Qué te pasa, Kat? ¡Estás pálida!

			Ella lo miró sin hablar.

			—Dime qué te pasa, pequeña, ¿te asustan los caballos?

			—¡No es que me asusten! ¡Es que no sé montar!

			Ya está, ya lo había dicho. Miró a Brendan con la barbilla levantada.

			—Chiquilla, ¡me estabas asustando! No te preocupes, montas conmigo y no te voy a dejar caer. —Se echó a reír.

			—¡No bromees, por favor!

			Se acercó a ella, la asió por la cintura y, como si fuera una pluma, la puso encima de su montura. Después se sentó detrás de ella, no sin antes darle un pequeño beso en los labios que hizo que Sean celebrara.

			—¡Vaya, me parece que no hemos sido los únicos que hemos estado ocupados! ¿Has visto eso?

			Lanay asintió contenta.

			—¡Ten cuidado con lo que dices, hermano! ¡Estás hablando de tu futura cuñada! —amenazó Brendan entre risas.

			—¡Y como a una hermana la trataré, de eso que no os quepa ninguna duda! —repuso contento Sean.

			Kathleen no se podía creer lo que oía. ¿De verdad estaba hablando en serio? No podía ser verdad lo que estaba pasando, seguro que todavía estaba dormida y solo era un sueño.

			Pero, como si Brendan oyera sus pensamientos, se acercó a su oído y muy seguro de sí mismo le dijo:

			—Bueno, todavía no te lo había dicho, pero quiero que sepas que no voy a dejar que te vayas a ninguna parte sin mí.

			—Pero no me conoces. ¿Cómo puedes pensar, siquiera, en que yo sea tu mujer? —le preguntó con miedo—. Quiero decir que no es que no me agrade la idea… —se ruborizó. ¿Cómo había podido decir eso?—. Bueno, tú ya me entiendes.

			—¡A grhaid! Solo sé que estás aquí conmigo y que quiero que eso siga así. —La acercó suavemente—. Pero, si tú crees que debo saber algo más, te escucho.

			—No sé cómo… —calló.

			—¡A ver, te ayudaré un poco! Quizás te has escapado de un novio demasiado cariñoso —bromeó.

			—¡No! No es eso.

			«¿Cómo podía pensar eso?».

			—¿Entonces qué es? ¡Vamos, puedes contármelo! Seguro que, sea lo que sea, tiene arreglo.

			—No puedo, de verdad.

			—¿Es que todavía no confías en mí?

			Ella se giró y lo miró fijamente.

			—¿Y bien?

			—No es que no confíe en ti, es que no sé exactamente…

			Viendo que ella no iba a decir nada, prosiguió:

			—Está bien, pero quiero que en estos días que voy a estar fuera, pienses en ello y que por fin obtenga una respuesta a todas mis preguntas.

			Ella suspiró y asintió.

			—De acuerdo, pensaré en ello.

			—Muy bien, pequeña Kat, ahora vamos a disfrutar de lo que queda del día.

			—¡Me gusta!

			—¿El qué?

			—¡Kat!

			El resto del día paso rápido, o eso le pareció a ella. El sol declinaba y decidieron volver al pueblo. Estaba cansada, pero no quería volver. Temía que todo hubiera sido un sueño y que se acabase al llegar a casa.

			El cansancio pudo más que el miedo, se apoyó en el pecho de Brendan y cerró los ojos sintiéndose feliz y protegida. ¿Cómo había podido vivir sin él todos esos años? Sin su fuerza, su alegría… Se estremeció solo de pensarlo, y él la abrazó aún con más fuerza.

			

			
				
					6	Arisaid: tartán de lana usado como chal con colores menos vivos y cuadros más grandes.

				

				
					7	Mo maiseag: preciosa.

				

				
					8	A grhaid: mi amor.

				

				
					9	Seall orm: mírame.

				

			

		

	
		
			
6. Duncan el protector

			Despertó al oír un ruido. Por un instante se asustó al descubrir que estaba en una cama, pero se tranquilizó al ver que estaba en su nueva casa. Miró hacia el hogar y vio a Brendan avivar el fuego. Se quedó quieta observándolo detenidamente; era increíble que él pudiera ser tan fuerte y a la vez tan dulce, le hacía sentirse tan segura, tan viva.

			A través de la tela de su camisa podía vislumbrar los músculos de sus brazos, su espalda. Estaba verdaderamente ante un hombre extraordinario. No podía creer que se hubiera fijado en ella. En ese momento recordó cuando él salió del lago, con el agua cayendo por su fuerte y musculoso pecho, el pelo largo moreno sobre su espalda mojada. Sus calzas se pegaron tanto a su cuerpo que no dejaron nada a la imaginación. Se ruborizó con sus propios pensamientos. ¿Cómo podía siquiera pensar en aquello? Sin embargo, al hacerlo notó un extraño cosquilleo.

			En ese momento Brendan la miró y, dándose cuenta de que ya estaba despierta, se acercó.

			—¡Hola! Lo siento, no quería despertarte, pero quería que tuvieras un buen fuego antes de irme.

			—¿Me quedé dormida en el caballo? ¿Por qué no me despertaste? No tenías que haber cargado conmigo.

			—¿Cargado? A grhaid, pesas menos que una pluma. —La besó en la frente y se tumbó a su lado—. Eso sí, la próxima vez que te traiga a mi cama no será solo para dormir.

			Kathleen sintió deseos de salir corriendo al oírlo.

			—Ahora descansa, es temprano todavía. Quedan un par de horas hasta el amanecer.

			—¡Brendan! —Se acurrucó en sus brazos—. ¡Gracias!

			—¿Gracias, por qué? No he hecho más que lo que debía.

			—Por confiar en mí y darme… tu cariño. —Levantó la cara hacia él—. No quiero defraudarte, yo no sé nada del amor y tengo miedo de no saber hacerte feliz.

			—¡Mo maiseag! No te preocupes; me haces feliz con saber que estarás aquí a mi regreso. —Sonrió—. Pero, si te refieres a otra cosa, ya tendremos tiempo —le contestó bromeando, pero, aún así, ella se ruborizó y asintió tímidamente.

			—Ahora, duerme tranquila.

			Se levantó dejándola sobre la cama. Se hubiera quedado con ella, pero no era el momento, todavía no. Le lanzó una gran sonrisa antes de cerrar la puerta.

			No le costó mucho dormirse, estaba tan cansada que nada más cerrar los ojos se quedo traspuesta.

			Cuando despertó se abrazó a la almohada durante un buen rato hasta que oyó que alguien llamaba a la puerta. Se levantó corriendo pensando que era él quien volvía.

			—¡Brendan, no tienes que llamar a la puerta…!

			Se quedó sin terminar la frase. Se equivocaba, no era Brendan, sino Morag la que estaba fuera.

			—¿Qué haces tú en casa de Brendan? ¿Está él dentro? —le preguntó sin saludar e intentando ver el interior de la casa.

			—No, él no está, hace rato que se ha ido. —Se interpuso en su camino—. ¡Y siento tener que decirte que yo vivo aquí! —Quiso dejarlo claro al ver que quería entrar.

			—Bueno, no por mucho tiempo, querida. De eso puedes estar segura.

			—No sé qué es lo que te hace pensar eso, quizás deberías hablar con Brendan, puesto que es él quien ha decidido que viva aquí.

			—¡Vaya! Así que la gatita quiere enseñar las uñas. ¿Has conseguido acostarte con él y te crees que con eso es suficiente? Querida, han sido muchas las que han intentado quitármelo, y tengo que decirte que no vas a ser tú precisamente la que lo consiga —la amenazó—. Bueno, ya se cansará de ti como lo hizo de otras muchas. Siempre vuelve a mí, ya lo veras.

			—No tienes ningún derecho a venir a mi casa y a hablarme de esa forma…

			Morag no le dejó terminar.

			—¿Tu casa? ¡Esta no es tu casa! Es la del laird, y sinceramente no creo que vayas a estar aquí el tiempo suficiente para que te pongas cómoda. Querida, ¡que te acuestes con él no te da ningún derecho, ni sobre él ni sobre su casa!

			—No sé qué te hace pensar que me he acostado con él. —Se arrepintió de haberlo dicho—. ¡Y si así fuera, ahora está conmigo! —Sentía ganas de llorar, pero no quería amedrentarse ante ella—. Si ya no quiere estar contigo, asúmelo y ¡déjame en paz!

			—¡Ja! ¡Vaya con la mosquita muerta! ¿Así que no has conseguido que se meta debajo de tus faldas? —Se carcajeó—. Al fin y al cabo, no debes ser la clase de mujer que él necesita para satisfacerse. Siento decirte, chica, que lo tendré a mis pies en cuanto vea que no eres tan especial —diciendo esto, dio media vuelta y marchó riendo a carcajadas.

			Kathleen cerró la puerta tras ella, se sentó en el suelo y dio rienda suelta a su llanto. ¿Y si tenía razón? ¿Y si no sabía complacerlo ni hacerlo feliz? Estuvo un buen rato llorando, pero cuando ya no quedaban lágrimas, brotó la ira. No iba permitir que nadie ni nada se interpusiera entre ellos dos, haría todo lo posible para que él la amara. No sabía cómo sacaría el tema, pero tenía que preguntar a Lanay. Quizás ella podría ayudarla. Tendría que dejar la vergüenza a un lado y aprender lo que tuviera que hacer para que Brendan no deseara a ninguna otra. Se levantó del suelo y muy resueltamente se arregló para salir. No podía permitirse quedarse escondida, ya que con eso solo conseguiría que Morag se sintiera ganadora. Así que salió de casa con la cabeza bien alta en busca de su amiga.

			En cuanto ella le miro la cara, supo que había estado llorando.

			—¿Pero qué ha pasado? No será por Brendan, ¿no? ¡No debes preocuparte por él, solo es un pequeño viaje sin riesgos y volverá en unos días!

			No pudo evitarlo y rompió a llorar otra vez. Al fin y al cabo, no era tan fuerte como se creía. Lanay la rodeó con sus brazos e intentó consolarla. Después de un rato entre lágrimas le contó lo sucedido.

			—Ni siquiera me conoce, ¿por qué me hace esto?

			—Kathleen, ya te dije como era Morag. Es una de esas personas que quiere ser superior a los demás a toda costa. No debes tenerla en cuenta.

			—Pero me dijo que Brendan volvería con ella, y ¡no quiero perderlo!

			—Cariño, no debes angustiarte. Solo quiere hacerte daño porque sabe que está enamorado de ti. —La miró—. Verás, ella lleva tiempo esperando que Brendan la pida en matrimonio, pero él nunca la ha querido. Por eso está enfadada, porque sabe que nunca lo conseguirá. ¡No debes llorar, Kathleen! ¡Ignórala! Es lo mejor que puedes hacer.

			—Si no la quería, ¿por qué estaba con ella? —No entendía el porqué de esa relación.

			—Es un hombre y, como tal, tiene necesidades. Morag le daba lo que él necesitaba sin compromiso. Si no hubiera sido ella, habría sido otra.

			—¿Y si Brendan no está verdaderamente enamorado de mí? —Su amiga la miró perpleja—. No me mires así, por favor, no lo conozco lo suficiente.

			—Kathleen. —La sonrió—. ¡Brendan está tan enamorado de ti, que, aún sin conocerte, quiere que seas su mujer! No debes dudar de sus sentimientos. Es una persona que cree que el honor es lo más importante y, aun así, sin conocer tu pasado quiere que estés con él. Eres mi amiga y pronto serás mi hermana y lo único que espero de ti es que seas honesta con Brendan. No tomes a mal mis palabras, pero no me gustaría que un mal entendido echara por tierra nuestra confianza en ti.

			—Yo nunca he hecho nada malo, si es a eso a lo que te refieres. —Kathleen esperaba que su amiga la creyera—. Nunca os haría daño. Sois lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—¡Te creo! —Le agarró las manos con cariño y suspiró—. ¿Qué tal si ahora, que está todo claro, salimos a buscar a Beth?

			—Solo una cosa más, no sé si querrás ayudarme, y créeme cuando te digo que me muero de vergüenza, pero eres la única persona a la que me atrevo a pedírselo.

			—¡Vaya, ahora sí que me tienes en ascuas! ¿Qué es lo que quieres para que te avergüence pedirlo?

			—Veras, yo no sé qué es lo que hay que hacer cuando un hombre y una mujer… se quedan solos —tartamudeó—. Y quisiera que me orientaras un poco.

			Lanay se sorprendió y se sonrojó al oír lo que pedía, nunca se hubiera imaginado que alguien le preguntara sobre tal cosa.

			—Bueno, no sé si mi ayuda servirá y tampoco sé cómo empezar. Quizás sería mejor que lo fueras descubriendo tú misma.

			—¡Por favor! Me cuesta mucho pedírtelo, nunca nadie me ha hablado de ello. No necesito muchos detalles, pero agradecería que me digas qué es lo que hay que hacer para satisfacer a un hombre.

			Lanay se quedo mirándola un rato, seguía sin creerse lo que estaba oyendo.

			—¡Esta bien! ¡Pero por el amor de Dios, nunca se te ocurra decirle a Brendan que he sido yo quien te lo ha contado! Me moriría de vergüenza si se enterara.

			—¡Te prometo que esto quedará entre tú y yo! Nadie sabrá nunca que hemos tenido esta conversación.

			Lanay se llenó de valor y empezó explicando a grandes rasgos lo que sucede entre un hombre y una mujer en la intimidad. Entre risas y las caras de sorpresa que ponía Kathleen, no terminó siendo tan terrible hablar de ello.

			—¿Y duele? Me refiero cuando él…

			—¡No! Si él sabe lo que tiene que hacer, no tiene por qué doler. Quizás sientas como un pequeño pinchazo, pero solo durará un segundo.

			—¡Vale! Eso está más o menos claro. —Se rieron—. Y ahora dime, ¿qué es lo que les gusta a ellos antes de eso?

			—Está bien, ¡pero no te rías! ¡Dios, qué vergüenza me estás haciendo pasar! —Parecía que su cara ardía—. Yo te cuento lo que le gusta a Sean, que creo que si a él le gusta, también tiene que gustarle a otros hombres.

			—¡Vale! De acuerdo. No te preocupes, no se lo contaré a nadie.

			No podía creer lo que su amiga le estaba contando, ¿de verdad que a ellos les gustaban esas cosas? No sabía si ella iba a ser verdaderamente capaz de hacerlo. ¿Lo habría hecho Morag con Brendan? ¿Le gustaría a él? ¿Qué se sentiría? Demasiadas preguntas en su cabeza que daba vueltas con tanta información.

			—Bueno, no puedo contarte nada más, el resto lo irás averiguando tú misma. Pero no es necesario adelantar acontecimientos, estoy segura de que Brendan será paciente y un buen maestro. ¡Ahora, por favor, salgamos a que nos de el aire! Creo que después de todo esto necesito pasear un poco.

			—No sé cómo voy a agradecerte todo lo que haces por mí. ¡Eres maravillosa!

			—No, no seas tonta, solo soy tu amiga y las amigas se ayudan.

			Cuando salieron de casa se encontraron con el jovencito Duncan que las esperaba sentado en el camino. Parecía muy enfadado. Hablaba entre dientes y arrojaba pequeñas piedras a unas gallinas que protestaban ante tal abuso.

			—¡Hola, Duncan! ¿Qué te pasa que pareces enfadado?

			Él, en cuanto las vio, se levantó y cruzó los brazos sobre su pecho.

			—¡Habéis tardado mucho en salir!

			—No sabíamos que estabas aquí..., de haber sabido que un caballero tan apuesto nos estaba esperando no hubiéramos tardado tanto.

			Kathleen sonrió al oír como su amiga respondía al enfadado muchacho.

			—Y dime, ¿hay alguna razón para tu espera?

			—¡Claro! Estoy aquí para protegeros —dijo muy serio.

			—¡Ah, eso es mucha responsabilidad! ¡Quien te haya pedido que lo hagas debe de confiar mucho en ti!

			Duncan sacó pecho orgulloso.

			—Me lo ha pedido el laird en persona. —Ellas asintieron—. No puedo ir con ellos en el birlinn porque alguien tiene que cuidar de su prometida —contestó mirando a Kathleen—. Aunque también Sean me pidió lo mismo para ti. Así que aquí estoy, ¿dónde vais?

			Las dos se miraron conteniendo la risa.

			—Pensábamos ir a casa de Beth, siempre y cuando seas tan amable de acompañarnos —contestó Kathleen.

			—¡Claro que os acompañaré! Me gusta ir a casa de Beth, siempre tiene bizcocho y me suele dar un gran pedazo.

			Los tres se pusieron en camino, pero Duncan insistió en ir unos pasos por delante de ellas.

			—¡Por si acaso! —dijo muy convencido.

			Le dejaron avanzar unos pasos; ¿quiénes eran ellas para llevar la contraria a su paladín? Habían dado unos cuantos pasos, cuando el aguerrido caballero se paró en seco y se giró. Ellas se miraron sorprendidas.

			—¿Te pasa algo, Duncan? —preguntó Lanay.

			—Solo quería decirle algo a Kathleen, pero...

			—Bueno, si quieres puedo adelantarme y os dejo solos para que habléis. —Lanay miró a Kathleen encogiéndose de hombros.

			—No creo que haga falta. —Kathleen miró a Duncan extrañada—. Bueno, ella es mi amiga, pero si de verdad crees que es importante.

			—¡Está bien! Que se quede, si no te importa. Solo quería que supieras que no debes hacer caso a esa tonta.

			—¿De quién estas hablando? —preguntó Kathleen sorprendida.

			—¡De Morag! La he visto cómo se iba riéndose, y cuando me he acercado a tu casa te he oído llorar.

			—¿Has oído de lo que hablábamos? —le preguntó preocupada.

			—¡No te enfades conmigo! Estaba esperando a que te despertaras y la vi llegar, así que me escondí detrás de la casa por si me necesitabas. Después, cuando te oí llorar, no sabía lo que hacer, así que me volví a esconder.

			Kathleen miraba al muchacho sin saber muy bien qué decir. Él no había hecho nada malo. El niño estaba con la cabeza gacha y con su piececito pegaba pequeñas patadas a la tierra del camino. Se agachó para estar a su altura.

			—No estoy enfadada contigo, Duncan, solo me he sorprendido.

			—¿De verdad que no estas enfadada?

			—No, de verdad que no lo estoy, pero me gustaría que hicieras una cosa por mí.

			—¿Quieres que le de su merecido a Morag?

			Parecía muy decidido a hacerlo.

			—¡No, no es eso! —Aunque pensó que no le vendría mal un par de bofetadas—. Lo que quiero es que sea un secreto entre nosotros. No tiene que saberlo nadie, y menos Brendan, ¿está claro? —Quiso protestar, pero ella prosiguió—: Sé que él es el laird y que te debes a él, pero para mí es muy importante que no lo sepa. ¿Puedes hacerme ese favor, Duncan?

			El chico asintió muy seriamente.

			—¡Está bien, no se lo diré! Te lo prometo.

			Kathleen le dio un beso en la frente, que le hizo ponerse rojo como un tomate, pero, aun así, se le veía orgulloso de ser tan importante para ella. Las dos amigas se miraron sin poder evitar una pequeña sonrisa ante la reacción de su pequeño guardaespaldas.

			—Bueno, ya estamos llegando a casa de Beth. ¿Qué te parece si vienes a ver si tiene algún dulce y después te vas a jugar un rato con tus amigos? Si te necesitamos silbaremos para que nos oigas. ¿Te parece bien? —le preguntó Lanay poniéndole la mano en su pequeño hombro.

			—¡Sí, está bien! Pero no dudéis en llamarme, si me necesitáis estaré enseguida con vosotras.

		

	
		
			
7. El libro

			La anciana estaba como siempre, ocupada entre sus plantas preparando alguna de sus pociones, pero se alegró al verlos llegar y dejó por el momento lo que estaba haciendo.

			—¡Buenos días, joven Duncan! ¿Qué te trae por aquí a estas horas?

			—He venido a acompañarlas —le contestó mientras señalaba a las mujeres.

			—¡Buenos días, Beth! Este amable caballero se ha ofrecido a acompañarnos hasta aquí. —Señaló Lanay—. ¿Qué tal si le ofreces algo de comer? Seguro que necesita reponerse del paseo.

			—¡Duncan siempre tiene hambre! Vamos a ver qué tengo por aquí.

			El chico se relamía al ver como Beth colocaba en una rodaja de pan un hermoso trozo de queso que después roció alegremente con melaza.

			—¡Gracias!

			El dulce líquido resbalaba por sus dedos ya pegajosos, y él hacía todo lo posible por no desperdiciar ni una gota de aquel rico manjar. Salió de la casa aún relamiéndose y se despidió de ellas, no sin antes recordarles de que si lo necesitaban, correría como un rayo a ayudarlas.

			—Es un jovencito muy agradable.

			—Así es, siempre aparece por aquí trayéndome plantas y cortezas que sabe que necesito, o simplemente viene a saludar. —Se rio al recordar—. Esta mañana andaba rondando por la playa y se quiso colar en el birlinn, pero uno de los hombres lo pilló y lo llevó ante Sean. ¡Pobre Sean, no podía hacerle entender que todavía no tenía la edad suficiente para ir con ellos! Duncan se enfadó tanto que hasta lo retó a una pelea. ¡Tenías que haber visto la cara que puso tu marido al oírle!

			Lanay reía a carcajadas solo de imaginarse la escena de su marido retado por el niño, que no le llegaba casi ni al pecho. ¡Pobre Sean, lo que tendría que haber hecho para no herir la hombría del pequeño!

			—¡No sabía qué contestarle!, pues no quería herir sus sentimientos. Menos mal que apareció Brendan y lo convenció de que tenía que quedarse a proteger a su familia, al pueblo y, sobre todo, a su prometida. ¡Tendrías que ver qué orgulloso estaba ante su nuevo cometido!

			—Su padre estará orgulloso de él, de que sea tan voluntarioso y valiente —comentó Kathleen.

			Lanay la sacó de su error.

			—Su padre murió hace unos años.

			—¿¡Qué!? Lo siento, no sabía…

			—No te preocupes, tienes razón, no lo sabías.

			Kathleen parecía disgustada de verdad.

			—Era un hombre bueno, pero le gustaba mucho la cerveza, y un día apareció ahogado en la playa. Debió de emborracharse y caerse al mar. Desde entonces, Brendan y Sean se ocupan de él y de su madre. La pobre mujer no puede sola con un chiquillo, que no para quieto en ningún lado, aunque la verdad es que nunca se ha comportado mal. Es un buen niño que quiere hacerse mayor muy rápido.

			—¿Quién es su madre? ¿La conozco?

			—Sí, la conociste el día que íbamos de camino hacia la casa de Mary, la chica embarazada. Ella estaba trabajando en su huerto y le dio a Beth una pequeña col. ¿Te acuerdas?

			—¡Ah, sí! Ya recuerdo. ¡Vaya! Es una chica muy joven para estar viuda.

			—Sí, apenas era una niña cuando se casó y tuvo a Duncan. Es una pena que no tenga a nadie —murmuró la anciana.

			—Bueno, a mí me ha parecido ver que Calum la está rondando —dijo Lanay—. Yo le he visto hablar muy a menudo con ella y parece que quiere ganarse a Duncan, pues suele llevárselo de vez en cuando a pescar.

			—¿Y dónde he estado yo, que no me he enterado? —se preguntó Beth—. Debo de estar perdiendo facultades con la edad. De todas formas, me alegro. Calum es un buen hombre, joven, fuerte, trabajador, y Erin todavía puede darle unos cuantos chiquillos.

			—No adelantes tanto los acontecimientos, mujer, que yo sepa todavía no hay nada serio. Solo he dicho que los había visto charlar.

			—¡Bueno, bueno; todo llegará!

			Las dos chicas sonrieron oyendo como la anciana ya hacía planes para la joven pareja. Lanay, después de un rato de alegre charla, se despidió de ellas aludiendo que había prometido a Mary que la ayudaría.

			—La pobre está muy cansada y torpe con semejante barriga, y Connor hace lo que puede, pero no deja de ser un hombre.

			Beth asintió ante la observación y se despidió de ella.

			—Vete tranquila, y dile que luego pasaremos a ver cómo está. Le prepararé algo para que recupere fuerzas.

			Las dos mujeres se quedaron solas en la cabaña y Kathleen observó cómo Beth se afanaba preparando un brebaje. La anciana estaba tan concentrada, que no se daba cuenta de que ella estaba allí, así que, sin moverse del sitio, echó un vistazo a su alrededor.

			Se sorprendió de la cantidad de botellas, tarros y saquitos que había por todos los rincones, incluso del techo colgaban cientos de ramilletes de plantas. Algunas de ellas todavía estaban verdes, pero otras, en cambio, estaban tan secas que daba la impresión de que, si las tocaba, se desharían en sus manos. Se entretuvo intentando identificar algunas de las plantas que aún no estaban tan secas. Era difícil, pero aun así distinguió, entre otras, a la verbena y a la ortiga.

			Mirando hacia Beth, se preguntó cómo era posible que la anciana recordara los nombres de todas y cada una de las plantas que había en la casa. Ella no podría siquiera acordarse ni de la mitad y mucho menos saber para qué servían. Se acercó uno de los ramilletes a la cara para olfatearlo e intentar saber qué era; cerró los ojos e inspiró, pero lo único que consiguió fue estornudar una y otra vez. Aunque la fuerza de los estornudos le impedía ver con claridad, oyó como se Beth se acercaba riéndose a la vez que le ofrecía un pañuelo.

			—Querida, no debes acercártelas tanto a la nariz, algunas llevan demasiado tiempo acumulando polvo.

			Se limpió la nariz sonoramente a la vez que agradecía la infusión que su mentora le ofrecía.

			—Prueba un poco, espero que te guste.

			Sorbió un poco y se sorprendió del suave pero agradable sabor que intentaba reconocer. Beth la miraba esperando una respuesta.

			—No puedo saber lo que es, pero es muy suave y agradable.

			La anciana sonrió y reconoció:

			—Es una nueva mezcla que estoy probando con unas hojas que me han traído de un lejano lugar. No sé si estoy poniendo poco o mucho, pero es buena de sabor y, según me contaron, es buena para limpiar la sangre.

			Kathleen se atrevió ha preguntar:

			—¿Cómo puedes saber cuáles son las plantas adecuadas? Me refiero, cuando alguien tiene algún mal, ¿¡cómo sabes qué cantidad y cuál de ellas debes usar!? Me parece imposible que te puedas acordar de todas y cada una de sus cualidades.

			—Eso, mi niña, es cuestión de tiempo y estudio. No es tan difícil si te gusta lo que haces, y muchas veces es tu instinto el que te dice cómo actuar o qué hacer.

			Se fue hacia una alacena y se acercó llevando con ella un enorme libro. Lo abrió y de él salieron despedidas algunas hojas que estaban sueltas. Se agachó a recogerlas mientras Beth intentaba que no cayeran más.

			—¡Vaya! No me acordaba de que estaba en tan mal estado. Mira aquí, ¡estas anotaciones eran de mi bisabuela!

			Le acercó el libro y señaló unas hojas gastadas por el tiempo. Estaba tan estropeado que, al pasar las páginas, parecía que se le iba a romper en mil pedazos. Despacio y con mucho cuidado, empezó a leer lo que en él había escrito la antecesora de Beth. Le pareció muy interesante lo que explicaba sobre la recolección y preparación de algunas de las plantas de la comarca.

			La anciana se alegró de verla tan interesada y la dejó leer mientras terminaba de preparar la tisana para llevársela a la futura madre. Cuando terminó le puso el libro en las manos.

			—¡Llévatelo y cuídalo! Yo de momento no lo necesito y así podrás echarle un vistazo.

			—Es muy valioso, no creo que deba llevármelo, no me gustaría que se estropease.

			—Tiene valor solo para aquel que lo aprecie, y yo creo que está en muy buenas manos.

			No sabía qué más decir a la anciana, se sintió agradecida por la confianza que le brindaba, así que le dio las gracias prometiendo que lo cuidaría.

		

	
		
			
8. La dulce espera

			Hacía ya un par de semanas que Brendan se había ido, y empezaba a sentir el peso de su ausencia. El tiempo parecía que no pasaba y, para colmo, la lluvia y el frío volvían a hacer acto de presencia, como si se pusieran en concordancia con su ánimo. Miró por la pequeña ventana de su casa; desde ella podía divisar un pequeño trozo de mar que se agitaba, enfadado, levantando olas que lamían descaradamente las rocas de la pequeña isla.

			Llevaba dos días sin poder salir a pasear y volvió a sentirse triste, como en su cautiverio. Se había acostumbrado demasiado pronto a la libertad. Poder pasear a sus anchas, sin más cadenas que sentir la brisa y el sol en su cara, hacían ahora que los días se le hicieran cortos. Intentaba mantenerse ocupada ayudando a Lanay a remendar las ropas gastadas por uso, y tenía el libro de Beth al que recurría a menudo, pero todo aquello no bastaba para mantener su alma serena.

			Suspiró, echó un par de leños al hogar y recordó la última noche con Brendan frente al fuego. ¿Dónde estaría ahora? La incertidumbre de saber qué estaba haciendo y con quién era su peor pesadilla. Lanay le había comentado la noche anterior que todavía pasarían unos días más hasta que los hombres volvieran.

			No pudo evitar temblar al pensar en lo relativamente cerca que podría estar Brendan de la persona que había intentado hacerla desaparecer, y rezó para que nunca se encontraran de frente. Su tío y sus secuaces eran criminales de la peor calaña y aunque Brendan era un hombre fuerte, no conocía las tretas de Angus. Sabía que cuando él volviera tendría que enfrentarse a la verdad, aunque lo que le aterrorizaba era que, al saber su historia, él quisiera tomarse la justicia por su mano.

			Ella no era más que una bastarda sin fortuna ni familia, y no merecía la pena poner en peligro a toda la gente que verdaderamente le importaba. Ahora tenía amigos y una nueva familia, no quería perderlos por una estúpida y ciega venganza.

			Se puso la capa por los hombros y se dirigió a casa de su amiga. Hacía ya unos días que no se encontraba bien y seguía haciendo caso omiso a las constantes súplicas de ponerse en manos de Beth.

			—No es nada, Kathleen, no debes preocuparte. Solo es este tiempo que hace que una se sienta cansada y sin ánimo.

			Pero no era eso, no sabía qué le podría ocurrir. Estaba pálida y parecía que nada que comiera le sentara bien, incluso la había visto vomitar unas cuantas veces. Decidió que, si ese día Lanay no iba a visitar a Beth, sería ella quien avisara a la anciana para que fuera a verla. Sabía que se enfadaría si lo hacía a sus espaldas, pero no estaba dispuesta a verla enferma sin hacer nada.

			El agua le daba con fuerza en la cara y el viento no la dejaba avanzar sin tener que luchar. El barro acumulado se le pegaba a los pies y manchaba los bajos de su vestido, haciendo que se sintiera más pesada.

			Llamó a la puerta y esperó pacientemente a que abriera.

			—¡Buenos días, Kathleen! —Miró las nubes negras que cubrían el cielo—. Parece que la primavera no quiere venir a visitarnos.

			—Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy?

			—Bien, parece que hoy estoy un poco mejor. Pasa, prepararé un poco de té para entrar en calor.

			La miró atentamente y siguió viendo la misma cara pálida y con ojeras de días anteriores.

			—Por qué no me dejas que avise a Beth y te eche un vistazo. No pierdes nada con ello, y la verdad me sentiría un poco mejor al saber su opinión.

			—Agradezco enormemente tu preocupación, pero estoy bien.

			—¡Lanay, eres una cabezona! Sigues teniendo la cara tan blanca como la nieve. ¡Déjame que te mire si tienes fiebre por lo menos!

			—¡Esta bien...! Pero si no tengo fiebre, no volveremos a hablar del tema.

			Kathleen se levantó no muy convencida y le puso la mano en la frente. Parecía no tener fiebre, pero seguía sin convencerse.

			—No estás caliente, pero sigo diciendo que necesitas a Beth.

			—¿Lo ves? No tengo fiebre, estoy bien y no hay nada más que hablar.

			No quiso seguir insistiendo y dejó el tema. La mañana transcurría lenta y pesada, a pesar de las historias y anécdotas que su amiga contaba sobre la isla y sus habitantes. Al principio se interesó mucho por ellas, pero al poco tiempo volvió a sumergirse en sus propios pensamientos mientras oía a lo lejos la voz monótona de la narradora.

			—Y entonces apareció un enorme dragón con plumas rojas y verdes… ¡Kathleen!

			Dio un respingo al oír su nombre.

			—Hace rato que no me escuchas y te estaba tomando el pelo. —Sonrió—. Lo echas de menos, ¿verdad?

			Asintió con un deje de tristeza.

			—Yo también echo de menos a mi marido, no me acostumbro a estar sin él.

			—¿Por qué hacen esos viajes? ¿No es arriesgado?

			—Algunos de ellos lo son, pero la isla tiene pocos recursos y sin esos cargamentos muchas familias lo pasarían mal.

			—Entiendo, pero es difícil no pensar en los peligros a los que se pueden enfrentar.

			Las dos se quedaron calladas mientras volvían a su labor. No eran las únicas que echaban de menos a sus hombres; el día anterior habían hecho una visita rápida a Mary que, dado su incipiente embarazo, se había instalado en casa de la madre de Duncan, y ellas también comentaron lo mismo.

			El viento seguía soplando con fuerza, aunque había parado de llover. No podía estar por más tiempo en casa, así que se decidió a dar un pequeño paseo hasta la playa.

			—Estoy agarrotada, creo que voy a salir un momento ahora que parece que la lluvia ha parado.

			—Está bien, pero ten cuidado, no te alejes. La lluvia puede arreciar en cualquier momento. Y, por favor, no te acerques a los acantilados, con este viento pueden ser muy peligrosos.

			Salió de la casa protegiéndose del frío aire con la capa, pero contenta de poder salir un rato. La playa estaba desierta. Los pocos botes que se encontraban allí estaban atados para que no se los llevara el temporal. No se veía a nadie alrededor, todo el mundo se encontraba en sus casas al calor de la lumbre. Recordó la noche en la que Brendan la había rescatado de la tempestad. En ese momento pensó que su vida ya estaba acabada, pero ¡que equivocada estaba! Aquella noche fue el comienzo de su nueva vida. Una vida que esperaba poder compartir con un hombre al que no le importaba exponer la suya por lo que realmente creía. Estaba orgullosa de él, se preocupaba por todos los habitantes del pueblo, daba igual que fueran de su familia o no. Él era el laird y todos estaban a su cargo. La gente lo respetaba por mantener la isla a salvo de las luchas entre clanes, que no hacían más que traer desgracias y muerte.

			Se dio la vuelta hacia el pueblo, cuando le pareció ver una pequeña figura detrás de un viejo bote que se encontraba volcado en la arena. Reconoció la pequeña cabeza cubierta de una melena rizada y rubia.

			—¿Pero se puede saber qué haces aquí? —gritó al niño que estaba intentando esconderse.

			—Solo estaba mirando, no quería asustarte.

			—¡Duncan, no deberías estar aquí con este tiempo! Tu madre estará preocupada.

			—Es que me aburría y vine aquí a vigilar si volvía el birlinn. Es un rollo tener que estar en casa, solo saben hablar de bebés —dijo con retintín.

			—Sí, yo también empiezo a estar cansada de estar en casa.

			Se sentó en el bote junto a él.

			—Vaya dos, aquí en la playa sentados mirando al mar. Somos dos bichos raros, ¿eh?

			Él le enseñó una pequeña figura de madera que parecía un gato.

			—Mira, lo he hecho yo. ¿Te gusta?

			—¡¿Lo has hecho tú solo?! Es muy bonita. ¡Vaya, se te da bien tallar!

			—Todavía no está del todo terminada, es un regalo para mi madre. Dentro de poco es su cumpleaños.

			—Pues la vas hacer muy feliz, le encantará. Estoy segura de ello.

			Observo la rugosa figura y sonrió al pequeño, que la miraba satisfecho. En verdad, era un niño muy especial, pensó.

			Una diminuta gota resbaló por su cara y miró al cielo que volvía a amenazar con sus negras nubes.

			—Parece que va a empezar otra vez a llover. ¿Nos vamos?

			Le cogió de la mano y se encaminaron a paso rápido hacia sus casas antes de que la lluvia los cogiese de camino. Acompañó a Duncan hasta la puerta de su cabaña y se despidió de las mujeres que estaban dentro, prometiéndoles una próxima visita.

			Llegó justo cuando empezó una fuerte tormenta de granizo. Se quedó un rato en el umbral observando como se cubría todo de una fina capa de hielo, hasta que sintió frío. Abrió la puerta y un suave olor a dulce penetró por sus fosas nasales.

			—¡Hum! ¿Qué es ese olor tan bueno?

			—He pensado en preparar unos sconnes10. ¡Ven, ayúdame a terminar!

			—Qué ricos parecen. ¿Me enseñarás a hacerlos?

			—¡Claro! Tus clases empiezan ahora mismo.

			La tarde pasó más rápido de lo pensado. Habían estado demasiado ocupadas haciendo y comiendo los dulces postres, como para pensar en nada más. Comió tantos que la barriga parecía que le iba a explotar, pero no pudo evitar coger uno más. ¡Estaban tan ricos! Y lo más importante es que ella también los había hecho, ¡estaba contenta de aprender a cocinar!

			—¡Buf! Creo que voy a reventar el vestido como siga comiendo.

			—Sí, creo que hemos comido demasiados. Guardaré el resto antes de que nos vuelvan a entrar las ganas.

			Las dos mujeres se sentaron satisfechas delante de un té caliente, mientras la luna empezaba a asomar tímidamente.

			—¡Otra noche sola! —comentó tristemente su compañera.

			Ella suspiró como respuesta, nunca había pasado una noche acompañada, pero estaba segura de no querer volver a estar sola nunca más. Quería una vida plena, llena de alegría, amor y niños corriendo a su alrededor. Se asustó de sus propios pensamientos, ¡niños! ¿Cómo podía pensar en niños? Todavía no había nada seguro, tenía muchas cosas pendientes. Primero, tenía que asegurarse de lo que sentía Brendan por ella; tenía miedo de que él hubiera cambiado de opinión. Al fin y al cabo, era un hombre, y el mundo estaba lleno de mujeres como Morag esperando una oportunidad. Ella sabía que nunca podría combatir contra ese tipo de mujeres: no sabía nada, ni de la vida ni del amor. Era una batalla que estaba dispuesta a pelear, pero la verdad es que tenía muy pocos medios para poder ganarla. ¡Qué tenía ella que ofrecer! No era más que una pobre mujer que vivía gracias a la caridad de unos desconocidos. Ni siquiera sabía cocinar, ¿qué hombre en su sano juicio querría una mujer así? Se estaba volviendo loca de tanto dar vueltas a la situación. Quería que Brendan volviera pronto para acabar con la incertidumbre.

			—Lanay, ¿cuándo crees que volverán?

			—No lo sé, Kathleen. Espero que pronto...

			No pudo acabar la frase, se levantó y fue corriendo hacia un cubo que estaba colocado en un rincón. ¡Otra vez volvía a vomitar!

			Kathleen se fue hacia ella con un paño húmedo y se lo colocó en la nuca mientras intentaba ayudarla. Cerró los ojos y, entonces, fue cuando supo lo que le ocurría a su amiga. ¡Sí, ahí estaba otra vez! Sonrió mientras ayudaba a Lanay a sentarse nuevamente. Se sentó frente a ella y la cogió de la mano.

			—¿Por qué me miras así?

			—Porque ahora ya sé lo que te pasa.

			Lanay se quedó mirando sin saber qué decir. ¿Lo sabía? Había intentado mantenerlo en secreto porque quería estar segura, pero ya no tenía razón de ser.

			—No estoy segura, solo ha sido una falta, todavía es pronto para saberlo.

			—Lo he sentido, Lanay, he sentido tu bebé.

			Lanay tímidamente se tocó la barriga

			—¿Estás segura? Ya te he dicho que solo he tenido una falta.

			—Sí, estoy segura.

			Su amiga no sabía qué decir, solo la miraba incrédula pero feliz.

			—Hace dos años que intentamos tener un bebé, pero hasta ahora no había podido ser. Beth siempre me decía que estuviese tranquila, que los bebés vendrían. Pero yo empezaba a perder la esperanza.

			—¡Bueno, pues el primero ya está aquí! Tendrás que empezar a hacerte a la idea de que pronto tendrás a tu bebé en brazos.

			—Hazme un favor, no se lo digas a nadie. Es pronto y podría no seguir adelante, esperaremos un poco más para dar la noticia.

			Kathleen asintió con una gran sonrisa, dejando a su amiga un poco más tranquila, aunque se aseguró de que prometiese tomar un remedio que ella misma le haría para evitar esos vómitos.

			Llegó la hora de retirarse, la luna ya hacía horas que estaba espiándolas desde el cielo. Había dejado de llover y parecía que por fin el viento daba una tregua, así que le dio las buenas noches y se retiró a su casa. Cuando llegó a ella, el fuego casi se había extinguido y tuvo que volver a encenderlo. Estuvo un buen rato observando la luna a través de la ventana; las nubes parecía que se iban retirando, y las estrellas brillaban en el negro cielo. Se abrazó al sentir un escalofrío. ¿Qué estaría haciendo Brendan en ese momento? ¿Pensaría en ella?

			Se llamó tonta a sí misma al hacerse esa pregunta. Se desnudó y se acurrucó en su cama, pensando en que pronto vería a Brendan y todas sus dudas desaparecerían.

			

			
				
					10	Sconnes: panecillo individual y habitualmente dulce.

				

			

		

	
		
			
9. La pelea

			El buen tiempo por fin se había apiadado de los habitantes de la isla, y el sol volvía a brillar en el cielo. Hacía calor, el prado se había vuelto a cubrir de un maravilloso manto de vivos colores y los árboles lucían sus mejores galas.

			Beth le había pedido que fuera en busca de algunas de las plantas que necesitaba, y Lanay se había ofrecido galantemente a acompañarla. La anciana pensó que, después de tantos días de lluvia y frío, ese paseo al sol era la mejor terapia contra la tristeza que las dos necesitaban. No habían vuelto a hablar del embarazo de su amiga, pero parecía haber seguido su consejo, ya que el color volvía a lucir en sus mejillas. Llevaban ya un par de horas recogiendo plantas y estaban sudorosas y cansadas, así que decidieron sentarse un rato debajo de un gran árbol. Allí, a la sombra, la brisa del mar era sumamente agradable. Se recostó sintiendo el frescor de la hierba en su cuerpo, recogió una florecilla y jugó con ella, quitándole los pétalos que caían suavemente sobre su pecho anhelante mientras preguntaba por su futuro. Era un juego que alguien, no recordaba quien, le había enseñado cuando era niña. Uno de esos recuerdos borrosos que surgían de su mente, no sabiendo si eran de verdad o solo un sueño tenido alguna vez.

			Lanay siguió su ejemplo y se tumbó a su lado, sonrió al ver como deshojaba la margarita. También, ella, hacía un tiempo, preguntó a las flores si Sean la amaba. Solo era un juego de niños y se obligó a volver a la realidad.

			—Gracias por recomendarme la infusión, estoy mucho mejor desde entonces.

			—Me alegro, pero sigo pensando que tendrías de decírselo a Beth, ella sabe mejor que yo lo que te puede ayudar en tu estado.

			—Se lo diré, pero quiero que Sean lo sepa primero. ¿Sabes que he tenido miedo de no poder darle hijos?

			Kathleen la miró extrañada.

			—Eres joven todavía, no entiendo por qué pensabas tal cosa.

			—Hace dos años que estamos casados y nunca había tenido una falta. Parejas de mi edad ya tienen uno o dos hijos. —Suspiró—. Beth siempre me dice: «Los hijos vienen cuando las madres están preparadas y Dios lo quiere».

			—Quizás tenía razón y todavía no estabas preparada.

			Lanay se llevó la mano al vientre, un gesto que delataba su estado.

			—Pero bueno, ahora ya está aquí y yo me ocuparé de que su madre no sea tan cabezota y se cuide un poquito más.

			—Tu futuro sobrino y yo te lo agradeceremos.

			Se sorprendió al oír lo que le había dicho y preguntó:

			—¿Sobrino?

			—¡Claro! ¿De qué te extrañas? ¡Cuando te cases con Brendan te convertirás en mi hermana, por lo tanto, serás la tía de mi bebé! Y estoy segura de que serás una madrina estupenda.

			—Bueno, eso siempre y cuando Brendan no haya cambiado de opinión al respecto.

			Su amiga se levantó y la miró con el ceño fruncido.

			—Me gustaría, Kathleen, que te tuvieras en un poco más de estima y aprendieras a confiar en la gente que te aprecia. ¿Qué te hace pensar que Brendan haya podido cambiar de opinión? Sé que hace poco que lo conoces, pero creo que ha dado motivos más que suficientes para demostrarte que es un hombre de honor. ¿Qué otro hombre te hubiera acogido en su aldea y en su casa sin pedirte nada a cambio? No sé de donde vienes, ni si realmente te llamas Kathleen, pero quiero que sepas de una vez por todas que si desconfías de Brendan estás ofendiendo a mi familia. Y eso es algo que no pienso tolerar. ¡Y no me mires así! ¿Qué te pensabas, que me iba a quedar de brazos cruzados viendo como pones en duda la palabra de Brendan?

			Kathleen se quedó petrificada al ver la reacción tan exagerada de Lanay. Por nada del mundo se hubiera imaginado que se sintiera ofendida por sus palabras. No le gustaba lo sucedido, ella era más que una amiga, y verla así le dolió en el alma. Se levantó y se aproximó a ella con aire de culpabilidad, las lágrimas ardían en sus ojos y no tardarían en brotar.

			Lanay la observaba también con cara triste.

			—Siento mucho haberte ofendido, a ti y a las personas a las que debo mi vida. ¡Perdóname, por favor! Por nada del mundo quisiera hacerte daño. Te tengo en demasiada estima y me siento fatal por lo ocurrido.

			Lanay levantó la cara y con lágrimas en los ojos se abrazó a ella con fuerza mientras intentaba hablar.

			—Yo también lo siento, perdóname tú también. No sé lo que me ha pasado, no debí haber hablado de esa manera. De verdad que no sé que me pasa. Debe ser por el embarazo, estoy más susceptible que de costumbre. Es normal que tengas dudas, ¡y yo, en vez de intentar despejártelas, me pongo a chillarte como una loca!

			—Yo también he tenido la culpa, no he sabido explicarme bien.

			Pensó que era mejor sincerarse con ella. Al fin y al cabo, era su mejor amiga. La había escuchado y aconsejado, la hizo volver a sentarse y entre lagrimas le contó sus miedos.

			—Brendan me hizo prometerle que, cuando volviera, le contase lo que pasó antes de recogerme en el mar. Y no pienses que mi miedo es por algo que yo haya hecho, sino por lo que él pueda hacer para vengarme.

			Miró al horizonte mientras intentaba no pensar en el daño que se podría infringir por una estúpida venganza. No podía permitir que nadie pusiera en peligro su vida. Tendría que contar la verdad a Brendan, pero intentaría por todos lo medios que no fuera en busca de su tío y de sus mercenarios.

			—No puedo decirte por el momento nada más. Prefiero que sea Brendan el primero en saber la verdad. Espero que lo entiendas y que confíes en mí como hasta ahora.

			Lanay la miraba con preocupación, no entendía por qué parecía muerta de miedo. Estaba segura de que Brendan entendería cualquier cosa que hubiera sucedido en su pasado, estaba demasiado enamorado de ella.

			—No hace falta que me cuentes nada más, entiendo que primero quieras hablar con él. Pero, cariño, creo que no deberías preocuparte tanto. No va a pasar nada malo.

			—Eso espero.

			Pusieron de nuevo rumbo hacia el pueblo. Ninguna de las dos tenía ganas de hablar, solo se ocupaban de sus propios pensamientos. El día que había amanecido feliz, se tornaba nuevamente triste y decaído y, para colmo de males, Morag apareció por el camino junto con otras dos mujeres. Intentó no mostrar su angustia y las saludó con una sonrisa fingida. Lanay se acercó aún más a ella, como queriéndole mostrar su apoyo.

			—¡Buenas tardes, Kathleen, Lanay! Un día precioso, ¿verdad?

			Las dos mujeres que la acompañaban saludaron y siguieron su camino, excusándose por tener que ir a por el ganado. En cambio, Morag no parecía tener prisa y se plantó delante de ellas.

			—¿Qué quieres, Morag? —le espetó Lanay, poniendo los brazos en jarra.

			Morag se echo a reír descaradamente.

			—No te preocupes, Lanay, no quiero nada contigo. Simplemente pensaba en la cara de tonta que va a poner tu amiga cuando llegue Brendan y venga a buscarme.

			Kathleen intentó que sus palabras no hicieran aún más mella en su ánimo, ya de por sí deteriorado. Agarró a Lanay del brazo e intentó sacarla de allí, pero ella seguía plantando cara a su enemiga.

			—Morag, ¿no te das cuenta de que puede que Brendan se haya cansado de manosear un cuerpo que ha pasado ya por demasiadas manos?

			La rubia resollaba, intentando controlar la furia que convertía su cara en una máscara llena de odio, mientras Lanay sonreía al ver que había dado en el blanco. Kathleen intentó de nuevo llevársela, pero su amiga no estaba por la labor y se soltó del brazo que la sujetaba con un rápido movimiento.

			Después de eso, pasó todo muy rápido. Morag, en un ataque de rabia, fue hacia la pelirroja, dándole una bofetada que la hizo caer hacia atrás. Aun así, no pareció satisfecha y se fue de nuevo hacia ella. Fue en ese mismo momento cuando Kathleen, al ver a su amiga en el suelo, agarró a Morag del pelo y tiró con fuerza de él. La rubia se dio la vuelta hacia ella e intentó en vano escapar del fuerte agarrón.

			—¡No se te ocurra volver a ponerle la mano encima! ¡Si me buscas, aquí estoy!

			Morag parecía sorprendida, pero enseguida se recobró y le dio un tremendo empujón. A pesar de ello, no consiguió soltarse, ya que Kathleen se negaba a soltar su presa.

			Lanay se sobrepuso y fue hacia ellas, intentado calmar a su amiga que parecía fuera de sí.

			—¡Ya basta! No merece la pena.

			Kathleen por fin la miró, después volvió la vista hacia Morag, que no podía contener el llanto de dolor. La soltó apresuradamente, no se había dado cuenta de que la había arrastrado por el pelo. En sus manos todavía colgaban algunos mechones arrancados en la pelea.

			Lanay miraba a Morag mientras se acariciaba la mejilla que empezaba a lucir un hermoso color carmesí. Kathleen empezó a sentirse terriblemente mal, nunca había causado intencionadamente dolor a nadie.

			La dolorida Morag se levantó mirándolas con odio.

			—¡Esto no quedará así! ¡Hoy has ganado una batalla, pero la guerra la ganaré yo!

			Se marchó corriendo mientras profería insultos y amenazas.

			—Creo que está muy enfadada, ¿no crees? —Lanay intentaba no reírse—. Le has dado un buen escarmiento, ¿de dónde has sacado ese genio?

			—No sé, pero creo que no tiene gracia…

			—Tienes razón, pero no dejo de pensar en que le ha venido bien el escarmiento.

			Recogieron sus cosas, que habían quedado desperdigadas por el camino, y se dirigieron al pueblo con los ánimos un poco más calmados. Las dos decidieron que desde ese momento deberían tener más cuidado con Morag, ya que era una persona muy vengativa, y estaban seguras de que no iba a olvidar tan fácilmente lo ocurrido esa tarde.

		

	
		
			
10 Sean y sus bromas

			Brendan estaba cansado y se dejó caer en la silla mientras le preparaban la habitación. Habían perdido dos días debido al mal tiempo, y la persona con la que tenían que cerrar el trato se había tenido que ir, así que tendrían que esperar otras dos jornadas hasta que este volviera a la ciudad.

			Los hombres estaban deseosos de volver a sus casas y estaban algo desanimados, se les veía decaídos y cansados. Eran los mejores hombres que un laird podría desear, pero después de días de lluvia y de dormir a la intemperie, se volvían un poco irascibles. No podía reprocharles nada, puesto que él mismo estaba de un humor de perros.

			—¡Qué no falte de nada en esta mesa!

			Quizás con el estomago lleno su humor mejoraría. Sean era el que parecía más tranquilo, aún no se podía creer lo que el matrimonio había hecho con aquel joven que siempre andaba metido en peleas. Recordó cuando iban juntos a robar ganado y las noches de mujeres y cerveza… ¡La verdad es que los dos lo habían pasado muy bien en su juventud! Quizás ya era hora de sentar la cabeza como su hermano.

			—Estás muy pensativo, ¿no tienes hambre? —preguntó su hermano mientras le llenaba la jarra de cerveza, a lo que él respondió cogiendo un buen trozo de venado y dándole un gran mordisco.

			Una mujer se acercó contoneándose a la mesa, ofreciendo una visión generosa de su pecho. Los hombres rieron cuando, sin mediar palabra, se sentó en las rodillas del más joven, que ruborizándose casi deja caer la jarra que tenía en la mano. Todos animaban a Erick, mientras la mujer metía la mano en sus calzas. Era la primera vez que el chico iba con ellos y los demás no perdían ocasión para bromear a su costa.

			—Ánimo, ¡demuéstrale cómo es un hombre de las islas!

			Jaleaban al muchacho que intentaba por todos los medios quedar bien delante de ellos. La mujer le agarró de la pechera mientras se levantaba y le arrastraba sin que el hombre hiciera nada para impedirlo. Sus compañeros se rieron a carcajadas cuando el joven por fin se fue con ella.

			Brendan también se reía, había bebido demasiada cerveza y subió tambaleándose por las escaleras. Era una noche en la que todos habían bebido demasiado, incluso Sean parecía un poco alegre al irse a su habitación. Abrió la puerta y se apoyó en ella para cerrarla; sí, decididamente había bebido en demasía. El baño hacía rato que estaba preparado y el agua estaba tibia, por lo menos se sentiría mejor al quitarse la mugre de días, así que se sumergió sin miramientos en el agua jabonosa.

			Se quedó dormido desnudo encima de la cama, pero notó que, al poco rato, alguien entraba en la habitación sigilosamente.

			La mujer se desnudó y se aproximó tan suavemente como pudo, pero apenas se sentó en la cama Brendan, se levantó de un salto empuñando su claymore.

			—¡Vaya recibimiento!

			—¡Maldita sea, Anna! Podría haberte matado. ¿Qué haces aquí?

			—¡Creí que querrías mi compañía!

			Se aproximó a él gateando con aire sugerente, se lamió los labios y acercó la boca a su miembro, que empezaba a mostrar todo su esplendor. Por un momento la dejo hacer, ¡Anna sabía muy bien lo que a él le gustaba! Dejó caer su claymore, rebotando sonoramente sobre el piso gastado, y agarró la cabeza de la mujer entre sus manos. Ella levantó la vista y se mordió el labio inferior. Ese gesto tan familiar le hizo recordar: dio un paso hacia atrás y se volvió de espaldas mientras se agarraba la cabeza.

			—¿Qué pasa? Esto te solía gustar.

			—No es culpa tuya, perdona, pero preferiría que ahora me dejaras solo.

			Anna no se dio por vencida, fue hacia él y, abrazándole, le lamió la espalda prometiendo placeres ya conocidos. Brendan cerró los ojos al sentir las manos de la mujer que se acercaban de nuevo hacia su miembro que no entendía de fidelidad.

			—¡Hum! Ya veo que esto te gusta, ven, amor, quiero sentir de nuevo el fuego de tu verga.

			Se volvió hacia ella y la agarró del cuello mientras la besaba salvajemente, intentando que la imagen de Kathleen se desvaneciera de su cabeza. Ella se dejó hacer y se arrodilló en la cama ofreciéndole sus nalgas. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¡Tenía a una bella mujer bien dispuesta en la cama, su miembro duro como el acero y, aun así, su mente le decía que no debía, que estaba mal!

			No, no podía hacerle eso, era un hombre, pero un hombre con honor y lo que estaba haciendo no era nada honorable.

			La chica lo miraba incitándole, pero él se alejó de ella.

			—Por favor, vete.

			Anna se sentó en la cama, ocultando su cuerpo con la sábana y mirándolo con ojos incrédulos.

			—No entiendo nada, Brendan.

			Era una mujer preciosa, que en otras ocasiones le había complacido enormemente y no tenía ninguna culpa de la situación. Sacó unas monedas de su sporran11 y le acercó la ropa que se hallaba en una silla.

			—Por favor, vístete, no necesito tus servicios. No es culpa tuya, pero preferiría que en el futuro no me hagas este tipo de visitas.

			—¡Está bien, si así lo quieres! Agradezco tus monedas, que siempre vienen bien, pero si cambias de opinión ya sabes donde encontrarme.

			Cogió la ropa de sus manos y sin vestirse salió de la habitación. Brendan no podía creerse todavía lo que había hecho. Estaba tan dispuesto como ella, y la verdad es que un buen revolcón le habría venido de perlas. Él, ¡qué se había reído tantas veces de su hermano y de su fidelidad hacia Lanay, había echado a una mujer de su habitación por los mismos motivos! Meneó la cabeza riéndose de sí mismo.

			«Brendan MacLead, ¿empiezas a comportarte como un jovenzuelo enamorado?», se dijo mientras se tumbaba en la cama intentando dormir.

			¿Que estaría haciendo en ese momento Kathleen? ¿Estaría soñando con él? Preguntas sin respuestas que le estaban volviendo loco. Se levantó otra vez y se aproximó a la ventana. Las cortinas dejaban entrar una tenue luna que hacía que su habitación se desdibujara en sombras grises y platas. La calle estaba desierta, a esas horas solo los gatos y algún borracho se atrevían a deambular por ella. Era una noche estrellada y fría, a pesar de que los días empezaban a ser algo más cálidos. Cerró de nuevo la ventana y corrió las cortinas, maldiciéndose por su tonto insomnio.

			—¡Buenos días!

			Sean lucía una sonrisa traviesa que conocía muy bien.

			—Tienes mala cara, ¿no has dormido bien?

			—¡No, no he dormido bien, gracias por preocuparte por mi descanso!

			—Qué raro, siempre que venimos aquí sueles levantarte más bien tarde. ¿Acaso no tenías la compañía adecuada? Juraría haber visto ayer a la ardiente Anna buscando tu cuarto.

			¿Su hermano sabía lo ocurrido la noche anterior e intentaba tomarle el pelo? ¡Se lo tenía bien merecido! Al fin y al cabo, solo le estaba devolviendo sus pasadas chanzas.

			—Estuvo en el cuarto y lo sabes muy bien, así que borra esa estúpida sonrisa de tu cara.

			—¡Oh, vamos! Pobre Anna, con el poco tiempo que le dedicaste anoche tuvo que irse bastante descontenta. ¿Qué pasa, que con la edad se te ha olvidado cómo satisfacer a una mujer?

			La socarronería de su hermano empezaba a ser bastante molesta. Resopló y miró a Sean que reía ya sin disimulo.

			—Vale, de acuerdo, tú ganas. Me lo tengo merecido, ahora haz el favor de dejar de reírte de mí.

			—¡Ah! ¡No, no, hermanito! ¡Después de años de bromas de mal gusto y risas a mi costa, estoy en mi derecho de poder resarcirme!

			Sean le miraba de reojo y reía al recordar a Anna saliendo de la habitación con la ropa en sus manos, pero con la bolsa bien llena de monedas de los dos hermanos. Al fin y al cabo, no se iba tan insatisfecha. Había conseguido un buen dinero a cambio de nada. Brendan empezó a comprender.

			—Espera, ¿la mandaste tú a mi cuarto?

			Sean no pudo ya contenerse y sus carcajadas resonaban por todo el establecimiento. La situación era verdaderamente jocosa, por lo que Brendan no pudo evitar unirse a las risas de su hermano.

			

			
				
					11	Sporran: saco o bolsa generalmente de piel que se lleva en la cintura.

				

			

		

	
		
			
11 Regreso inesperado

			Cerró el último tarro con un trozo de cuero aceitado y lo puso junto con los hechos anteriormente. Estaba contenta, había hecho sus primeros ungüentos sin la ayuda de su mentora. Se lavó las manos mientras observaba con orgullo el trabajo realizado.

			—¡Bueno, pues ya está! —se dijo a sí misma.

			Había aprendido muchas formas de usar las plantas en tinturas, jarabes, ungüentos… Había visitado y tratado a los enfermos de la aldea junto con la anciana. La verdad es que le gustaba sentirse útil, por primera vez su vida tenía algún sentido.

			Se sentó con gesto cansado a la vez que colocaba sobre la mesa unos vasos de humeante pero reconstituyente infusión, y observó cómo Beth se esforzaba en ocultar su torpeza al recoger la pequeña vasija de la mesa.

			—Has hecho un buen trabajo, eres una alumna aventajada —la agasajó su maestra intentando desviar su mirada.

			—Y tú una maestra con mucha paciencia.

			—Te has esforzado por aprender, y eso es lo verdaderamente importante.

			Miró las viejas pero sabias manos de su amiga, esas que tantas vidas habían salvado y que ahora apenas se podían mover sin sentir dolor. Beth sintió de nuevo su mirada y le dedicó una suave sonrisa. Adoraba a la anciana y le dolía en el alma verla abatida por ese terrible mal que deformaba irremediablemente sus huesos.

			—Si quieres, puedo volver a colocarte los vendajes. —Se ofreció amablemente.

			—Sí, gracias, mi niña, coge la tintura del estante, por favor. Las tiras de tela limpia están en ese arcón. ¡Estas viejas manos cada día están más torpes!

			Observó sus manos atrofiadas y se desprendió de las vendas ya sucias. La joven aplicó la medicina y masajeó cariñosamente las doloridas extremidades, que después envolvió con sumo cuidado.

			—Dentro de pronto no servirán para nada —aseveró la anciana cuando terminó.

			—No digas eso.

			—Solo digo la verdad. Esta enfermedad no tiene marcha atrás, dentro de poco no podré ni vestirme yo sola.

			Apenada, al oír las crueles palabras y sin saber muy bien qué decir, bajó la mirada hacia la mesa. Era triste pensar que tenía razón.

			La mujer se arrepintió de lo dicho al ver a Kathleen tan triste y al borde del llanto. Con toda la suavidad que pudo, y evitando los gestos de dolor, cogió su joven cara con las manos y sonrió quitando importancia a lo acontecido.

			—No me hagas caso, mi niña, ¡solo soy una vieja quejosa!

			Después del tomarse la tisana y haber comido algo, la anciana se quedó dormida. Ella, por su parte, se sentía con el estomago hinchado, así que decidió dar un paseo para bajar el estofado y el trozo de bizcocho que Beth se había empeñado en que comiera aludiendo a su delgadez.

			Llevaba ya un buen rato caminando, cuando por el rabillo del ojo sorprendió a Duncan. El chiquillo se empeñaba en seguirla a todas partes, tomándose demasiado en serio la promesa hecha a Brendan. Sonrió y, sintiéndose un poco traviesa, dejó que la siguiera. Pasado un buen rato, vio la oportunidad de sorprenderlo, así que salió corriendo y se escondió detrás de una roca. No pudo evitar asustarlo un poco cuando apareció por el camino, jadeando por el esfuerzo, y lo agarró por la espalda.

			—¡Te pille! ¿Dónde te crees que vas?

			—¡Jo! Kathleen, ¡otra vez!

			—Sabes que no me gusta que me sigan, bribonzuelo. Si quieres puedes acompañarme, pero no a escondidas, ¿vale?

			—Está bien…, no volveré a hacerlo.

			Kathleen le rodeó los hombros con camaradería, era un buen chaval y no quería que se sintiera mal. Al fin y al cabo, él solo quería protegerla.

			—Sabes, aunque agradezco tremendamente que me acompañes, no entiendo cómo prefieres mi compañía a la de los chicos de tu edad. ¿No preferirías ir a jugar con ellos? Yo solo soy una mujer aburrida, y aunque me encanta la presencia de tan aguerrido caballero, te aseguro que no voy a meterme en líos.

			Duncan dudaba, le gustaría estar en la playa con el resto de sus amigos. Entre todos habían construido una pequeña fortaleza y jugaban a ser soldados, pero su sentido del honor no le permitía faltar a la promesa hecha al jefe del clan. Si le pasaba algo a la mujer nunca llegaría a ser un gillie 12.

			Ella, al ver las dudas de su joven amigo, le animó.

			—Venga, Duncan, vete a jugar. Te prometo que no voy a ir lejos y si necesito ayuda usaré el silbato que me diste. ¿Ves? ¡Lo llevo aquí!

			Sacó el pequeño silbato que el niño había hecho para ella y lo balanceó delante de su cara para que lo viera. El chiquillo había fabricado él solo, con un trozo de caña, el pequeño instrumento, y pese a parecer frágil, emitía un fuerte y potente sonido. Todavía no lograba entender cómo Duncan sabía de la pelea que habían mantenido con Morag, pero esa misma noche se presentó muy enfadado por no haberle llamado cuando salieron de la aldea, y les reprochó seriamente el haberse peleado, pues, según él, su enemiga era una persona muy peligrosa y mezquina. Muy serio les puso el silbato en las manos y les advirtió que siempre estaría vigilando para que no se metieran en más problemas. No sabía cómo habían podido aguantar sin reírse semejante rapapolvo de boca de una personilla de apenas medio metro, pero lo cierto es que desde entonces no las dejaba salir solas del pueblo. Lanay se lo tomaba a risa, ya que apenas salía del entorno de la aldea, pero a ella le gustaba dar grandes paseos a solas y el chiquillo siempre aparecía allá por donde ella iba.

			El niño se cruzó de brazos y la miró con rostro severo.

			—¿Estás segura de que no vas a ir muy lejos? Tengo que oír el silbato.

			Poniendo una mano en su corazón, y con toda la seriedad que pudo, le dio palabra de no alejarse.

			—Te prometo que no me voy a ir muy lejos, como mucho hasta el manantial. Además, Morag no está en el pueblo, se ha ido esta mañana en barca a Polbain y no volverá hasta dentro de unos días, así que no tienes por qué preocuparte.

			Él volvió a mirarla y tras unos minutos de resoplidos y dudas sentenció:

			—Está bien, pero no tardes mucho o iré a buscarte.

			—De acuerdo, volveré pronto. Te lo prometo…

			Duncan no parecía muy convencido, pero se alejó de ella, no sin antes mirarla de reojo. Ella esperó hasta que el chiquillo se alejara y siguió con su paseo. Era un chaval fenomenal, pero se tomaba su cometido demasiado en serio.

			Llegó hasta el pequeño manantial que había encontrado hacía días, y como sentía algo de calor, se remojó con el agua fresca la cara y los brazos. Una libélula andaba planeando cerca de ella y se entretuvo observando su vuelo. La primavera había hecho despertar a toda clase de animales e insectos, entre ellos las mariposas de vivos colores que volaban como si bailaran una sinfonía que solo ellas podían oír. Le gustaba, más que nada, ver a los pequeños pajaritos con ramitas en su pico que luego colocaban primorosamente en su recién estrenado nido. Era bonito ver cómo el macho daba pequeños saltos y trinaba para llamar la atención de la hembra seleccionada. Ya llevaba un buen rato observando una pareja, cuando algo llamó su atención en lo alto de las rocas que estaban por encima del manantial. Era una planta inusualmente grande que había visto usar a Beth en alguna ocasión, y que era difícil de encontrar en la isla. Se quedó mirando pensativa y decidió ir a buscarla. ¡Seguro que a su maestra le gustaría tener ese hermoso ejemplar! Se acercó a la pared de rocas y sopesó la idea de escalar por ellas; desde allí no parecía muy difícil, y la altura no era demasiada. Se alejó un momento para tantear el posible recorrido y, tras unos instantes de indecisión, eligió el que parecía más accesible. Poco a poco fue trepando con bastante soltura. La falda se le enredaba entre las piernas y pensó en lo cómodo que serían unas calzas como las que usaban los hombres. Qué fácil era para ellos no tener que luchar con vestidos y corpiños que hacían sus movimientos torpes y lentos. Volvió a mirar hacia arriba y comprobó que todavía faltaba, pero no se amilanó, pese a que allí el musgo era más abundante y sus pies resbalaban peligrosamente.

			—¿Pero qué demonios estás haciendo ahí arriba? ¿Te has vuelto loca, mujer?

			La voz atronadora de Brendan hizo que perdiera pie y, momentáneamente, perder el precario equilibrio. ¡No podía ser, días esperando a que volviera y lo hacía en el peor momento posible! Miró hacia abajo y vio al hombre con el ceño fruncido.

			—¡Kat, baja de ahí ahora mismo! —Su rostro reflejaba su tremendo enfado e inquietud.

			—Espera, enseguida bajo, solo quiero coger esa planta. Estoy bien, no te preocupes.

			—¿Que no me preocupe? ¡Baja ahora mismo! Pero ¿no te das cuenta del peligro que corres?

			Ella volvió a mirar hacia abajo y, a pesar de estar a una altura considerable, pensó que Brendan exageraba. ¿Peligro? ¿Qué peligro había en trepar un poco?

			—Estoy bien, enseguida bajo, no hace falta que chilles.

			Con resignación se dispuso a descender, antes de que él volviera a gritar y se enterara toda la isla. Miró al vegetal que tan cerca estaba y que con la brisa movía sus hojas pareciendo reírse de ella. Pero no fue tan fácil, así como subir no le había costado tanto, el bajar se le ponía aún más difícil. No sabía donde poner sus pies, ya que la falda le impedía ver las rocas. Intentó tantear el terreno con la punta de los pies, pero al no encontrar el apoyo necesario, empezó a sentir miedo. Sus brazos y piernas empezaron a acusar el esfuerzo y temblaban notoriamente.

			—Venga, Kathleen, ¿a qué esperas? —preguntó ansioso.

			—Lo siento…, pero creo que no puedo bajar.

			El timbre de su voz delataba su miedo y él empezó a preocuparse de verdad.

			—Está bien, no pasa nada, sujétate fuerte. Ahora mismo te ayudo a bajar.

			¿Y qué se creía él que estaba haciendo? Los dedos de sus manos estaban blancos por el esfuerzo y sus rodillas parecían mantequilla.

			—Brendan, tengo miedo.

			Sintió su abrazo antes de terminar de decirlo, ¿cómo había conseguido llegar hasta ella en tan poco tiempo?

			—Ya estoy aquí, no te preocupes, bajaremos poco a poco, ¿vale?

			Su aliento en el cuello le hizo estremecerse, a pesar del miedo. Un musculoso brazo le rodeaba la cintura, y sentía su fuerte pecho pegado a su espalda; el tiempo parecía detenerse cuando él estaba cerca. Se encontraba tan a gusto entre sus brazos que por un momento olvidó el miedo y giró su cara hacia él. Estaba tan cerca de sus labios que su aliento se mezcló con el suyo, cerró los ojos volviendo a recordar su calor, y no se enteró de que ya estaban en tierra firme hasta que Brendan la giró bruscamente.

			—¡No vuelvas a hacerlo! ¿Me oyes?

			Su cara y los gestos bruscos hicieron que Kathleen rompiera a sollozar presa de los nervios. Él la acercó a su pecho y la abrazó intentando calmarla.

			—Lo siento, no tenía que haberte chillado. ¡Shis! Perdóname, mo maiseag, no debí ser tan rudo. ¡Pero no te puedes hacer idea del miedo que me has hecho pasar viéndote ahí arriba!

			Cogió su cara entre sus manos y miró sus ojos mientras le hablaba dulcemente:

			—A grhaid, no vuelvas a hacer algo tan peligroso. Si te pasara algo…

			Besó sus mejillas húmedas, mientras ella soltaba un último suspiro.

			—Lo siento, había subido tan fácilmente…

			—Bueno ya está, pero dime, ¿qué demonios estabas haciendo allí arriba?

			Kathleen señaló el helecho que antes le parecía tan cercano. Él miró hacia arriba y, ante la cara de incredulidad de ella, empezó a trepar como si no hubiera hecho otra cosa en su vida. Sus fuertes manos agarraban las rocas de tal manera que los músculos de sus brazos y espalda revelaban todo su esplendor. Sus piernas parecían pilares de pura roca, todo él era pura fuerza y vitalidad. Aunque quisiera, no podía quitar sus ojos de tan maravilloso ser. ¿Cómo podía ser que semejante hombre se hubiera fijado en tan pequeña cosa como era ella? Tan ensimismada estaba, que no se dio cuenta de que Brendan ya estaba a su lado y ponía el tan ansiado vegetal en sus manos. Tras dedicarle una gran sonrisa, el hombre fue a lavarse para quitarse de las manos el barro y el musgo de la escalada.

			Kathleen también sonrió y se acercó tímidamente. Al hacerlo, vio reflejada su imagen en el agua. En aquel momento se dio cuenta de su desastrosa imagen, tenía manchas de barro en la cara y los brazos, y estaba totalmente despeinada. Ella que esperaba ansiosa su vuelta, y hasta había confeccionado un hermoso vestido color azul para darle la bienvenida, estaba como si se hubiera rebozado en la tierra. Se sintió fea y sucia. Las lágrimas pugnaban por volver a sus ojos. Se volvió de espaldas a él mientras intentaba quitarse un poco el barro de las manos y del vestido, sin que se diera cuenta de su estado. Algo estúpido, pensó, puesto que ya la había visto.

			Brendan terminó de asearse y se acercó a ella.

			—¡No me mires, por favor! Estoy tan sucia y… —Intentó que no se acercara.

			Él se dio cuenta enseguida de su preocupación y la abrazó por la espalda mientras le daba pequeños besos en el cuello.

			—¿Fea? Kat, solo es un poco de barro, además, ¡te sienta bastante bien!

			—¿Ya te estás riendo de mi otra vez? ¿No te das cuenta de mi aspecto?

			Se dio la vuelta para que la viera y mostró sus ropas manchadas, mientras por su cara volvía a surgir la amenaza de las lágrimas.

			—Vamos, pequeña, no es para tanto.

			—¿Que no es para tanto dices? Llegas después de días sin verme y ¡mira que pintas tengo! Yo no quería recibirte así.

			Brendan intentó no reírse ante el arranque de genio de la chica. La verdad es que estaba muy graciosa cuando se enfadaba, pero no quería herir sus sentimientos.

			—¡No te quedes ahí mirándome como un tonto! —le espetó.

			—Vamos, mo maiseag, te aseguro que a mi me pareces una mujer muy bonita, estés o no cubierta de barro.

			¡Ya está, no había podido evitar decirlo! Ella dejó de llorar y lo miró indignada, sentía tanta rabia que sus puños se cerraron con fuerza. Brendan se reía ante el asombro de Kathleen, que no sabía muy bien que hacer: si pegarle o salir corriendo.

			Él seguía riéndose y no pudo evitar el empujón que ella le propinó, haciéndole caer de culo en el frío arroyo. Se miró y, a pesar de estar todo empapado, volvió a reírse aún con más fuerza.

			—¿Se puede saber qué te hace ahora reírte así? —preguntó la chica.

			—¡Oh, vamos! No tienes sentido del humor. Si creías que necesitaba un baño, podrías habérmelo dicho sin más —y, diciendo esto, se tumbó en el agua.

			Esto último hizo que Kathleen rompiera a reír también. Él se levantó chorreando y se abrazó a ella, dándole un sonoro beso pese a sus súplicas.

			—¡Pequeña pícara! No sabía que tenías tan mal genio.

			—La culpa es tuya, te has reído de mí. Mírame, me hubiera gustado recibirte con mejores galas y no cubierta de porquería.

			—¿Es cierto eso? ¿De verdad te habrías puesto más guapa para mí?

			—Sí —dijo tímidamente.

			—¿De verdad me has echado de menos? —preguntó.

			—Sí, te he echado de menos, aunque me muera de vergüenza al confesarlo.

			Y decía la verdad porque su cara se tiñó de un rojo intenso. Él la levantó del suelo en un abrazo y la besó tiernamente en los labios mientras daba vueltas con ella.

			—¡Para, por favor! Me vas a marear… —Decía mientras se reía.

			La depositó en el suelo mientras la besaba tiernamente.

			Los dos se serenaron y la ayudó a asearse un poco. Con la punta de su plaid mojado le limpió la cara y los brazos, en los que aparecieron pequeños arañazos infringidos por las aristas de las rocas. Ella agradecía ese gesto con sonrisas que hacían que la imaginación de Brendan volara hacia destinos no tan castos.

			—Yo también te he echado de menos, no te puedes imaginar cuánto.

			Sus dedos se demoraron en la comisura de sus labios mientras su deseo crecía. La abrazó y la volvió a besar. Sus manos acariciaban su espalda y ella respondió al beso de tal manera que, por un momento, casi se olvida de su inocencia. Se separó un poco, lo suficiente para que su cuerpo no se rozara con el de ella y no se asustara al descubrir lo excitado que se encontraba, pero no parecía suficiente, ya que ella no se daba cuenta y seguía inocentemente acercándose a él.

			—Kat, creo que sería mejor que volviéramos al pueblo.

			La separó suavemente y tomó sus manos entre las suyas. Las acarició como si fueran a romperse. Eran tan pequeñas y finas.

			—Bueno, como desees. ¿He hecho algo malo? —Bajó la mirada avergonzada. No sabía si tenía que haber respondido o no al beso, pero creía que era eso lo que él quería y a ella le gustaba sentir el sabor de su boca y el calor de sus caricias. Se sentía tonta, pero Brendan la volvió a abrazar.

			—No, pequeña, no has hecho nada malo, pero créeme cuando te digo que es mejor que no sigamos, ya que de otra manera yo dejaría de ser un caballero y tú te mereces algo mejor que un encuentro entre hojas y barro.

			—¡Oh! Vaya, no sabía que… —Él le levantó la cara y le dio un beso en la frente.

			—¡Ejem, ejem!

			Los dos se sobresaltaron al oír a alguien acercándose. El chiquillo que estaba de espaldas a ellos se volvió para mirarlos.

			—Bueno, yo solo quería advertirte de que el laird estaba en el pueblo, pero ya veo que he llegado tarde.

			Se rieron al ver la roja cara de Duncan que disimulaba para no mirarlos.

			—Bueno, veo que has cumplido muy bien —dijo Brendan acercándose al muchacho y poniendo su mano en el hombro—. Dime, Duncan, ¿qué tal se ha comportado mi prometida? Espero que no te haya dado mucho trabajo.

			El niño miró a Kathleen y, tras guiñarle un ojo, contestó:

			—No ha sido fácil, pero he cumplido con mi deber y espero que mi laird esté complacido —dijo muy seriamente.

			—Eso está muy bien, veo que dentro de poco no me quedará otra que llevarte conmigo en mis viajes. Sí, creo que serás un buen gillie —le repitió un par de veces mientras le palmeaba la espalda.

			El chaval levantó la cabeza y sacó pecho sintiéndose muy orgulloso.

			

			
				
					12	Gillie: hombre al servicio de un laird.

				

			

		

	
		
			
12. Los celos

			Su reencuentro con Brendan había sido más bien accidentado, nada comparado con lo que ella tenía previsto, pero ahora cogida de su brazo aquello no tenía la menor importancia. El atardecer teñía de dulces sombras el camino, un sendero que vestía de alegres flores. Volvía al pueblo llena de alegría por el reencuentro, aunque algo inquieta, ya que sabía que tendría que contar su verdad a Brendan, tal y como había prometido. Intentó en vano no pensar en ello y se concentró en poner un pie delante de otro, solo quería saborear el momento.

			—¿Qué te sucede? Te veo preocupada.

			—¡Eh! No, no es nada.

			Él la observo algo pensativo ladeando su cabeza y sonriendo.

			—¿Estás segura? ¿Ha pasado algo en mi ausencia que deba saber?

			Preguntó inspeccionándola con esa mirada que parecía leerle el alma.

			—¡No ha pasado nada! Simplemente estoy cansada.

			Mintió y en mala hora, ya que él la levantó del suelo y, en brazos, pese a sus repetidas súplicas, la llevó de esa manera hasta el pueblo.

			Él parecía feliz y no le importaba cargar con ella a pesar de los comentarios algo jocosos de la gente que los veía al pasar, a los que contestaba con su característica sonrisa. Ella, al contrario, escondía avergonzada la cara en su fuerte pecho, aunque en su interior se sentía muy orgullosa.

			Cuando llegaron, Lanay se encontraba sentada frente a la casa muy alterada.

			—¿Qué ha pasado, Brendan? —les increpó—. ¿Por qué no está Sean contigo?

			La pobre mujer parecía estar al borde de las lágrimas.

			—¡Dime, por favor, que está bien! —suplicó.

			Brendan soltó cuidadosamente a Kathleen en el suelo.

			—Tranquila, lo siento —acertó a decir asombrado, mientras abrazaba a su cuñada que parecía al borde de la histeria—. No pasa nada, de verdad mujer. Sean se ha tenido que quedar a terminar el trato. El cliente ya se había ido cuando nosotros llegamos, y se encuentra esperándolo.

			—¿Y no has podido venir a decírmelo antes? —dijo entre sollozos y apartándolo furiosa—. ¿Sabes los nervios que he tenido que pasar al saber que tú habías llegado y tu hermano no?

			—Lo siento, de verdad. No pensaba que te ibas a preocupar de esta manera. ¡Él está bien, te lo ha aseguro!

			Se sintió mal al ver a su pequeña cuñada en ese estado, pero no sabía bien cómo actuar. Entonces, Kathleen pasó su brazo por encima del hombro de su amiga y se la llevó al interior de la casa entre palabras de ánimo.

			Brendan estaba atónito, Lanay nunca había reaccionado de esa manera.

			Siempre había sido una mujer que sabía estar en su lugar. Observó con preocupación como Kathleen intentaba que se serenase. Largo rato después, entre suspiros y lágrimas nerviosas, no pudo más y se sentó a su lado. Agarró la mano temblorosa de la mujer que intentaba calmar su llanto.

			—¿Te encuentras mejor?

			Ella sonrió nerviosa y apretó la mano que su cuñado sostenía cariñosamente entre las suyas.

			—Sí, no sé qué me ha pasado, no tendría que haberme comportado como una loca. —Sonrió nerviosa—. Discúlpame, no…

			—No, no digas nada más, la culpa ha sido mía. Debí haber venido antes a verte y decirte que todo estaba bien —le cortó—. Ha sido muy desconsiderado por mi parte no pensar en ti.

			—No es eso. —Se limpió las lágrimas—. Es que últimamente estoy algo nerviosa. —Rio mirando a Kathleen—. Será la primavera.

			Kathleen quiso decir algo, pero ella se le adelantó.

			—Siento, de verdad, la escena. Os he estropeado el día.

			—Lanay, no deberías angustiarte por ello.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Kathleen al entender lo que su amiga había sufrido. Ella también se habría preocupado si no hubiera tenido noticias de Brendan. Kathleen admiró el amor que su amiga sentía por su marido, eso es lo que ella quería. Sentirse amada y amar de esa manera tenía que ser algo maravilloso.

			Brendan empezó a sentirse incómodo con la situación y, viendo que el malentendido estaba resuelto, inventó un excusa para poder salir de la casa y de la compañía de las nerviosas mujeres. Sabía que ellas estarían bien teniendo un poco de intimidad y pudiendo hablar con total libertad de ese secreto que parecían compartir.

			La noche por fin había llegado y Lanay, ya más calmada, se había retirado a su casa. ¡Por fin volvía a tener a Kathleen para él solo! Se sentó en la butaca atrayéndola hacia su regazo. Ella no opuso resistencia.

			—Te he echado de menos —se sorprendió al darse cuenta de lo poco que le costó decirlo sin ruborizarse.

			—Yo también te he echado de menos, más de lo nunca imaginé, pequeña.

			Acarició su cara y, mientras besaba sus dulces labios, soltó la larga trenza. El pelo caía sobre sus manos como una cascada de dulce y negra seda. Era maravilloso poder sentirla entre sus brazos, el calor de su cuerpo era tan agradable. Ella, inocentemente, se acomodaba a su cuerpo como un gatito y a él, en cambio, lo que le gustaría en realidad en ese momento era hacerla ronronear, pero de placer. Una pícara sonrisa asomó en su rostro al pensar que él sería el primero en hacerla sentir. ¡Dios! Cómo le gustaría verla en sus brazos sintiendo, por primera vez, un dulce y maravilloso orgasmo. Kathleen se revolvió inquieta al sentir como su virilidad empezaba a crecer, pero él la atrajo un poco más.

			—Tranquila, mo maiseag, no va a pasar nada, no hasta que estemos casados.

			La besó con fuerza mientras su lengua exploraba la de ella. Un gemido inesperado salió de la garganta de su amada, eso fue demasiado.

			Con toda la fuerza de voluntad que le quedaba en ese momento, la apartó despacio y se levantó acomodándose las calzas.

			—¡Buf! Mujer, ¡no sabes cómo me haces sentir cuando estás tan cerca!

			Ella apartó la mirada de su abultada anatomía y se volvió de espaldas. Su cuerpo también le traicionaba, ¿de dónde había salido ese gemido? ¿Había sido ella? Estaba tan avergonzada que no se atrevía a volver a mirarlo.

			—A gràidh, ¿qué te pasa? —Le dio la vuelta—. ¿Por qué escondes esa preciosa cara?

			—No sé cómo ha pasado…

			—Pasado, ¿el qué?

			—Bueno, ya sabes… —Levantó su cara enrojecida.

			—Querida, no tienes nada de que avergonzarte. Es algo muy natural, en realidad es maravilloso que me respondas de esa manera. —La besó dulcemente en la frente—. Ahora es mejor que me vaya.

			—No quiero que te vayas, ¡quédate conmigo, por favor!

			—Cariño, me gustaría, pero no debo hacerlo.

			—¿Por qué? ¿Qué hay de malo en ello?

			Él la miro y negó con la cabeza.

			—No debería quedarme, no quiero poner en entredicho tu honor.

			—¡Antes de irte te quedaste conmigo! ¿Qué más da mi honor? ¡No me importa! Solo quiero que estés conmigo.

			—¡No vuelvas a decir que no te importa! ¡Tu honor es también el mío! La otra noche hice mal, no debí exponerte a las malas lenguas. —Su mirada era severa—. Dentro de poco me tendrás y no me separaré de ti. Pero ahora tengo que irme, no me lo pongas más difícil. —Su mirada se dulcificó—. Kat, ¡por favor!

			Ella no quería dar su brazo a torcer, ¿por qué no podía estar con ella? Los celos empezaron a asomar por su mente, ¿acaso era verdad lo que Morag le había dicho, y él volvía a su lecho?

			—¡Está bien, vete! Si eso lo que quieres, no puedo impedírtelo. —Su barbilla temblaba de rabia.

			—¡No quiero irme así! Quiero que comprendas por qué lo hago.

			Ella se apartó.

			—Hablas de honor. ¿Y el honor de Morag? ¿Dónde queda? ¿Acaso el de ella no importa cuando compartes sus noches?

			En cuanto termino de hablar, se arrepintió de sus palabras. Brendan estaba enfadado. La cogió de los brazos con fuerza.

			—¡No vuelvas a compararte con ella! No tiene nada que ver contigo.

			—¡No! ¿Por qué no? —dijo mientras sollozaba.

			—Kathleen, ella no es como tú, nunca lo será… —Aflojó la fuerza con la que la sujetaba y la abrazó—. No voy a irme con Morag, si eso es lo que crees, nunca más habrá otra mujer que no seas tú.

			Esta se abrazó fuertemente a él y prosiguió:

			—Lo siento, no sé por qué he dicho eso. Perdóname.

			—Está bien, Kat. No me iré hasta que estés más calmada. —La levantó y la tumbó suavemente en la cama—. Duerme, pequeña, mañana hablaremos más tranquilos.

			Brendan esperó hasta que ella se tranquilizara y salió despacio. Había sido un día lleno de nerviosismo y él también acusaba el cansancio. Antes de irse se asomó a casa de su hermano, tenía que cerciorarse de que su cuñada se encontraba bien. Al ver que todo parecía estar en orden, se dirigió a casa de Beth para descansar. Se estiró en el jergón que la mujer puso al lado del fuego y cerró cansado los ojos. Al día siguiente tendría que aclarar todo el asunto con Morag, no iba a permitir que ese tema se interpusiera entre la mujer que amaba y él.

			Se despertó, suspiró y se incorporó sorprendiéndose al ver a Brendan sentado en la butaca, quien sonriente le dijo:

			—¡Buenos días! —Se acercó a la cama y se sentó a su lado—. ¿Estás mejor hoy?

			—Sí…, aunque pensé que hoy estarías enfadado conmigo.

			—En cierto modo, sí lo estoy, pero no contigo.

			Ella lo miró perpleja y él siguió hablando:

			—Debí hablarte de Morag antes de irme. Quiero que entiendas que ella no significa nada para mí.

			—¡Pero ella me dijo!

			—No me importa lo que ella haya dicho o hecho. Ella sabía, desde un principio, que no significaba nada para mí.

			—Entonces, ¿por qué estabas con ella? ¿Por qué…? —intentó continuar, cuando él la interrumpió.

			—El porqué es muy fácil de entender. Ella es una chica guapa que sabe cómo satisfacer a un hombre. No he sido el único, Kat, siempre ha habido otros, cualquiera que pudiera ofrecerle lo que ella quisiera en ese momento. Es una mujer ambiciosa que pensó que algún día podría llegar a ser mi mujer. —Se acercó a la ventana y prosiguió mientras su mirada se perdía en el horizonte—. Ella sabía, es más, le dejé bien claro que nunca llegaría a ser mi mujer. Por mucho que hiciera por mí, solo era la mujer con la que compartiría mi lecho hasta que...

			—¿Hasta qué?

			Se acercó a él esperando oír lo que ansiaba. Brendan se giró y se encontró con su mirada llena de esperanzas.

			—¡Hasta que te encontrara a ti! —La besó dulcemente esperando que sus dudas desaparecieran.

			—No creo que Morag te deje marchar…

			—No debes preocuparte por ella, sabe de sobra cuál es su lugar. Nunca se atrevería a entrometerse, tiene mucho que perder, créeme.

			—¿Tú crees eso de verdad? —Lo miro—. No creo que ceje en el empeño, me lo ha dejado muy claro, a mí y a todo el que quisiera escucharle.

			—Sé de lo que es capaz de hacer con esa lengua de serpiente, pero creo que solo son eso, palabras. La gente la conoce de sobra, créeme no debes obsesionarte.

			—De acuerdo, espero que tengas razón. Pero me gustaría que ahora que nos hemos sincerado, y antes de que pierda el valor, tuviéramos esa charla sobre mi pasado, no quiero dejarlo por más tiempo en el aire.

			—¿De verdad quieres hacerlo? No me importa…

			—Sí, sí importa. Lo mismo que tú quieres que confíe en ti, yo quiero dejar claro que no tengo nada que esconder. No quiero que nada estropee lo que tenemos.

			Suspiró sintiéndose más segura.

			—Si quieres contarlo, estás en tu derecho.

			—Bien.

			—¿Pero no piensas que sería mejor contarlo solo una vez? Me refiero a que también tendrás que decírselo a los demás. Creo que ellos también merecen una explicación.

			—Tienes razón, cuando llegue Sean lo contaré todo y ya no habrá más dudas sobre mi persona.

			El día transcurrió plácido y sin sobresaltos, solo la alegría de Kathleen hacía que él se sintiera el hombre más afortunado del mundo. Había cambiado, la veía más madura, más vivaz. Era un torbellino de ideas que no paraba ni un momento de hablar. Era maravillosa, trataba a todos con cortesía y no le importaba ayudar. Sería una buena mujer para el clan y para él.

			—¡Brendan MacLead! ¡Esa es la mujer que estabas esperando! No la dejes nunca escapar.

			Beth se acercó a él esgrimiendo amenazadoramente una vara.

			—Y yo me ocuparé de que eso nunca ocurra.

			—No te preocupes por ello, gruñona, no pienso dejar que se separe de mí.

			—¡Eso está bien! No dejes que nada nuble esa idea tuya. Déjate llevar por el corazón y no por esa cabeza tuya de chorlito —Le golpeó suavemente en la cabeza—. Esa chica es especial.

			—Sé que es especial, lo es para mí, al menos.

			—Bien, solo quería dejarlo bien claro. Te quiero como a un hijo, bien lo sabes, y sé que a veces tu cabeza va más rápido que tu corazón.

			—¿Qué es lo pretendes decirme? ¿Qué…?

			Se dio la vuelta un momento y, tal y como había llegado, la mujer había desaparecido. Nunca sabía cómo lo hacía, pero siempre le dejaba con la boca abierta.

			—¿Qué te ha dicho Beth? Parecía enfadada.

			Kathleen se sentó a su lado con un ramo de flores silvestres que acababa de recoger.

			—No estaba enfadada, bueno no más de lo normal. —Sonrió—. Solo quería dejar claro lo que pensaba.

			—¿Y qué era?

			Brendan se tumbó en la hierba y la miró con una sonrisa traviesa.

			—Quería dejarme claro que tú eres una mujer especial. Nada que yo no supiera.

			—¿Y ha venido hasta aquí solo para decir eso?

			—Bueno, ya sabes como es. —Mordisqueó una brizna de hierba y cerró los ojos—. ¡Ven aquí!

			La tumbó junto a él y la abrazó.

			—¡Brendan! —protestó ella riéndose.

			Beth vio la escena desde lejos, sería difícil, pero conseguirían ser felices. Andaba sonriendo y tan sumida en sus pensamientos, que tropezó con una piedra y casi se cae de bruces.

			«¡Maldita sea! ¡Despierta y ándate con cuidado, que ya no eres una jovencita!». Se dijo a sí misma mientras seguía riéndose.

		

	
		
			
13. Coll

			Tenía que ayudarla esta vez, necesitaba de sus contactos. Así que había reunido todo su valor, y esa misma tarde se había presentado en su habitación. No era la primera la primera vez que se encontraba en su lecho, pero esta vez le repugnaba su hedor.

			—¡No te pido tanto! —susurró a su oído.

			Él no le hacía ningún caso, solo miraba el techo.

			—Solo quiero que corras la voz, ¿alguien tiene que saber algo?

			La miró con suspicacia.

			—¿Qué gano yo con todo eso? ¿Qué me importa a mí?

			Se levantó de la cama, cogió su vaso y la miró por encima de él.

			—¿Para qué quieres que lo haga? ¿Qué te importa de donde venga?

			—¿Que qué ganas? —Se levantó furiosa y fue hacia él—. No te das cuenta, ¿verdad?

			Él siguió como si no hubiese nadie en la habitación. Como si ella no existiera.

			—Te lo explicaré otra vez. Si esa mosquita muerta se gana el favor de Brendan, se acabó. Ya no vendrá a mí y no podré ayudarte nunca más.

			Él levantó el hombro con desdén.

			—Según dices, esa chica no tiene nada de especial. ¿De qué tienes miedo?

			—¡No seas estúpido! —Avanzó un paso más hacia él—. ¡A veces pienso que eres verdaderamente tonto!

			Él fue hacia ella y con rabia la agarró del cuello.

			—¡Cuidado, gatita! No tientes tanto a la suerte o este hombre tan tonto estampará tu preciosa cabeza contra el suelo.

			No podía respirar, agarró su mano intentando aflojar la presión, pero era inútil, él seguía sin soltarla.

			—Por favor… —siseó.

			Acercó su cara a la de ella y la soltó con tanta fuerza que su cuerpo rebotó contra el duro suelo.

			—¡No vuelvas a hablarme en ese tono! ¡No olvides quién soy, zorra!

			La dejó en el suelo resollando y se sentó en la silla riéndose. Ella intentaba, entre lágrimas, recuperar la respiración.

			—La próxima vez te pensarás mejor como me hablas. ¡Ven, acércate!

			Sus ojos miraron con lujuria su cuerpo desnudo.

			—Me has puesto cachondo. —Se lamió los labios—. ¡He dicho que vengas, zorra!

			Ella no se movía, solo lo miraba con rabia y miedo.

			—¿Quieres, acaso, que vaya yo a por ti?

			Cogió el cinturón que se hallaba en el respaldo de la silla y lo esgrimió ante ella.

			—¡No serás capaz! Después de lo que acabas de hacerme… —su voz sonaba ronca y temblorosa.

			—¿Quieres hacer la prueba? ¿¡De verdad quieres saber de lo que soy capaz!?

			Hizo amago de levantarse y ella dio un respingo.

			—¡Está bien! Ya voy. —Se levantó con miedo, sabía muy bien de lo que era capaz de hacer. No tenía que haberle provocado.

			—¡Así no!

			—¿Qué? —preguntó temblando.

			—¡Ven arrastrándote! ¡De rodillas!

			—Vamos, Coll, ¡por favor!

			—He dicho que de rodillas, ¿¡no me has oído!?

			Las tablas del piso se clavaban en sus rodillas, miró al suelo suplicando que todo terminara pronto.

			—Bien así, despacio, más despacio. Ahora mírame.

			Levantó la cara y sus ojos se encontraron con el cinturón desplegado ante ella.

			—¡Por favor, no lo hagas! Haré lo que quieras…

			Las lágrimas corrieron por sus mejillas, nunca la había golpeado con el cinturón, pero sí había probado la dureza de sus puños. Sabía que a él le gustaba maltratar a las mujeres. Era su forma de tratarlas, como basura, escoria.

			—¡Por favor!

			—Por favor, por favor. —Se rio de ella repitiendo sus palabras—. ¡Ahora calla!

			Cogió su pelo enmarañado y fuertemente puso su cara en su entrepierna.

			—¡Venga! ¿A qué estás esperando? —La empujó hacia él, poniéndole su miembro en la boca. Mientras ella intentaba no ahogarse, él retorcía uno de sus pechos como si fuera un trapo—. Así…, ¡sigue perra!

			Cuando terminó de derramar su esencia, la empujó lejos de él. Se tumbó en la cama y la dejó llorando de rabia y dolor.

			Hacía poco que él se había dormido, pero no podía irse, todavía no. Si se despertaba y no la encontraba allí, sería mucho peor. Se tapó con el vestido que estaba en el suelo y se quedó en un rincón esperando. Rezó para que, cuando se levantara, quizás fuera de mejor humor. Se pasó la noche tiritando. Oía el jergón crujir cada vez que se movía, y los ronquidos retumbaban en sus oídos.

			Tenía que terminar con todo, ¿pero cómo? No podía pedir ayuda, ni huir. Ya lo había intentado antes, pero la había encontrado al poco tiempo y se lo había hecho pagar muy caro. ¡Cuántas veces había estado tentada de contárselo a Brendan! Quizás la hubiera perdonado, a pesar de todo.

			Ahora solo quería vivir tranquila, algo que solo sucedería si ese mal nacido moría. Cada vez que se iba de viaje, rezaba para que no volviera, que se perdiera en el mar, o que simplemente alguien acabara con él. Pero siempre regresaba. Regresaba obligándola una vez más a mentir, a sentirse sucia. ¿Cómo había terminado así? ¿Dónde había quedado la jovencita que solo pretendía salir de su pequeña isla? ¡Qué ingenua había sido!

			Pensar en los años pasados la hicieron sentirse vieja. ¡Cuántos sueños perdidos en el camino!

			Dio un respingo al sentir como se desperezaba y se ponía en pie. Se hizo un ovillo esperando que no notara su presencia, pero eso era algo imposible en esa pequeña habitación. Él recogió su ropa y se vistió pausadamente. Miró un par de veces hacia donde ella se encontraba, pero no dijo nada.

			Morag rezaba para que se fuera y la dejara sola, así tendría unos minutos para lavarse sin sentir sus ojos sobre ella. Temía levantarse sin su permiso. Después de lo sucedido la noche anterior, no quería hacer nada que lo enfureciera.

			Cuando Coll terminó de vestirse y de beber un buen trago de licor, se acercó a ella con una sonrisa. Ella sintió su aliento en la cara.

			—¡Vamos, levántate! —La cogió del brazo y la ayudó a levantarse suavemente—. ¿Ves lo que pasa cuando me haces enojar?

			Ella, que lo conocía bien, se dejó hacer sin decir nada.

			—¡Venga, vístete y arréglate! Tenemos trabajo que hacer. Vuelve a casa y haz lo que sabes hacer. No te será difícil volver a engatusar a ese pobre idiota, confío en que sabrás hacerlo, ¿verdad?

			Ella asintió, se vistió rápidamente y se recogió el pelo sin levantar la vista. No se permitió el lujo de usar el agua por miedo a su impaciencia.

			—¿Sabes…? He pensado en lo que me dijiste anoche, ¡sobre lo de la chica! —Recogió la pipa de la mesa y se dispuso a preparársela mientras hablaba—: Creo que sí deberíamos saber algo de ella —la miró para ver su reacción—, pero no por el motivo que crees. —Golpeó la pipa contra el borde de la mesa para sacar los restos—. Por lo que me has dicho, podría estar escapando de alguien, y estoy seguro de que la información bien valdrá unas buenas monedas. ¿No crees?

			Ella no se movió, solo esperaba a que terminara de hablar.

			—Buena chica, ahora será mejor que regreses y tengas los oídos bien abiertos. ¡Toma!

			Le arrojó unas monedas que cayeron ruidosamente a sus pies. Ella se agachó a recogerlas con recelo, pero él aprovechó el momento para pisarle una mano. Morag gritó de dolor y le agarró el pie intentando que lo levantara. El dolor era insoportable pero no podía hacer nada más que agarrar su pierna y suplicar.

			—¡Ya basta, por favor!

			Liberó su mano, pero la pateó en el vientre.

			—Escúchame bien —susurró—. ¡Más vale que la próxima vez estés segura de la información que me traigas!

			Se arrastró hacia la cama y, agarrándose a ella, se levantó lentamente.

			—¡No tendrás tanta suerte la próxima vez que me engañes!

			—Pero, Coll —intentó coger aire—, yo nunca te mentiría.

			Las lágrimas corrían por su cara, el dolor en su estomago y en su mano eran inaguantables.

			—¡Entonces!

			—No puedes culparme de que cambien de itinerario, o…

			—¿O qué, Morag? —Se rio de ella—. ¿Quizás es que te estás haciendo vieja y ya no gustas a nadie?

			Sus risotadas se oían en toda la casa.

			—Como sigas así, muchacha, ¡no me vas a valer para nada! —Dio una patada a las monedas del suelo—. Por cierto, ¿qué haces con el dinero?

			Ella miró las monedas y luego al hombre.

			—¿Nunca te han preguntado de dónde lo sacas?

			—No —su voz era apenas audible.

			—¿Para qué lo quieres si nunca lo gastas?

			—Lo guardo.

			—¡Lo guardas! ¿Para qué?

			No contestaba y eso no le gustó. Se acercó amenazante.

			—Te he hecho una pregunta.

			—Es por si acaso, como un seguro.

			—¿Un seguro?

			—Sí.

			Alguien interrumpió llamando insistentemente a la puerta.

			—¿Quién coño…? —Abrió la puerta y se encaró con uno de sus hombres.

			—¡Será mejor que salgamos, jefe! Me acabo de enterar dónde hay un buen botín.

			—Bien, Richard, bien. Cuéntame mientras vamos hacia allí.

			Y así, sin mirarla siquiera, la dejó sola. Respiró todo lo hondo que pudo y, poco a poco, se acercó a la puerta. Le costaba respirar y casi no se tenía en pie. Escuchó a través de la puerta por si todavía estaba allí. Esperó unos minutos, se arregló un poco el vestido y salió a la calle. El barullo del día a día llenaba el lugar, nadie se fijó en ella, y si alguien lo hizo, no dijo nada. Era un lugar donde hacer preguntas era peligroso, cada uno se dedicaba a lo suyo, era lo mejor.

		

	
		
			
14. En la boca del lobo

			Angus tenía la cara descompuesta por la ira, y el miedo hacía que sus manos se aferraran a la mesa en un vano esfuerzo por mantener la calma. No debía permitirse que sus hombres dudaran de su ya maltrecha valentía, así que se levantó con parsimonia mientras su mente intentaba asimilar una vez más lo escuchado. Todavía no daba crédito a las noticias que habían llegado de Port Ness, era totalmente imposible que esa frágil mujer hubiera podido sobrevivir a la tormenta. ¡Esa cría parecía tener a todos los malditos dioses de su parte! Se mesó las barbas y paseó por la habitación, mientras sus hombres lo observaban sin atreverse a tan siquiera moverse.

			—Señor…

			Un hombre llamado Kenneth osó interrumpir bruscamente sus pensamientos. Este levantó la mano haciéndolo callar al instante. ¿Cómo era posible? Todas sus expectativas echadas a perder de nuevo por esa estúpida chiquilla. No, no podía volver a vivir de nuevo con el miedo, con las noches en vela y los fantasmas del pasado. Miró al hombre que había traído la inesperada noticia y con un gesto le invitó a seguir hablando.

			—Como ya le he dicho antes, señor, corre la noticia de que una seiren13 fue recogida por un birlinn la noche de la gran tormenta. —Se tomó un respiro para ver como su amo y señor volvía a reaccionar con miedo, y siguió hablando—: Dicen que su pelo era largo y negro y que su piel era fina y brillante.

			—Ya, ya. Eso ya me lo habéis contado antes, pero dime, ¿cómo sabéis que era ella?

			—Solo puede ser ella, señor, la historia que nos han contado concuerda con lo sucedido.

			—Está bien. ¿Sabe alguien quién es y cómo acabó en el mar?

			—Por lo poco que sabemos, nadie sabe quien es ella en realidad. Como ya le he dicho, algunos dicen que es una seiren, otros que es una pobre infeliz que se perdió en la tormenta mientras intentaba pescar algo que llevarse a la boca. Como le he dicho antes, nadie sabe quién es ella en realidad.

			Angus volvió a quedarse pensativo, nadie se atrevía a volver a interrumpirle. Tendría que hacer algo al respecto. Sus días pasados, al creerse que ella estaba muerta, habían sido los más tranquilos desde la incursión en el castillo, y no estaba dispuesto a volver a pasar por el tormento de las noches en vela, mirando a hurtadillas por los rincones del que antes fuera su hogar. Pero él no podía matarla con sus propias manos, ni ordenar a otros su muerte. La maldición de Evelyn era clara al respecto.

			—Angus Kerr, si tú o cualquiera de tus esbirros toca alguna vez a mi hija para causarle algún daño, juro por mi sagrada diosa que, allá donde mi espíritu se encuentre, volveré para que tu vida en este mundo sea el infierno que te mereces. Así como te digo que mi nombre es Evelyn Kerr, que en esta vida no tendrás descanso ni paz. 

			¡Maldita bruja! Todavía sentía escalofríos al volver a recordar sus terribles palabras y, lo que era peor, por las noches podía adivinar al espíritu del que fuera su hermano mirándolo desde su sillón favorito, con esos ojos llenos de odio esperando, esperando a que su vida llegue a su fin. ¿Qué es lo que podía hacer? La imagen de meterla en un bote para que se ahogara en la tormenta le había parecido en aquel momento la mejor de las ideas, al fin y al cabo, no habría sido ni él ni ninguno de sus hombres los que hubieran acabado con la vida de la pequeña hechicera. Se volvió hacia los hombres reunidos, cuando un vigía irrumpió en la sala.

			—¡Perdón, señor, alguien se acerca al castillo!

			Su mirada se volvía más oscura y sus pasos cada vez más firmes mientras se acercaba a su destino. Su cuerpo, cada vez más tenso, se aferraba a la montura y su mano asía la espada hasta hacer que sus nudillos se tornaran blancos. No había visto a su alrededor nada más que miseria y desolación, ¡esa no era la tierra que una vez conoció! Las pocas casas que quedaban se hallaban en estado de ruina y sus gentes se morían por llevarse algo al estomago. ¿Qué podía esperar de alguien que no respetaba el honor? Los campos, la mayoría quemados, no dejaban duda de lo sucedido. Los pocos hombres que se dejaban asomar por los alrededores eran ancianos o tullidos que los miraban con miedo y odio. Las mujeres se escondían en cuanto oían los caballos, y las madres protegían a sus hijos entre sus brazos. No se atrevieron a acampar cerca de ninguna aldea ya que no sabían en quien confiar, los largos años de guerras y batallas le habían hecho desconfiado. Con los únicos que podía contar eran sus hombres y su fiel y querido padrino Liam. Él era la única familia que le quedaba y que había demostrado ser un hombre de gran valía. No sabía si su plan terminaría bien, pero estaba decidido a terminar con todo aquello de una vez por todas.

			—¿Qué pasa, muchacho? —Su compañero de fatigas lo conocía mejor que nadie—. Intenta no pensar en ello y céntrate, estoy seguro de que todo saldrá bien si guardamos la compostura.

			Ian miró a su padrino y asintió mientras daba unas cariñosas palmadas a su caballo.

			—No puedo evitarlo, se me revuelve la sangre al ver en lo que se ha convertido esta hermosa región. Hemos tardado demasiado en llegar hasta aquí.

			—Lo sé muchacho, pero ha hecho falta mucho tiempo y dinero lograr que se nos escuchara. ¡Ánimo! Dentro de muy poco tendrás lo que por derecho te pertenece. No debes dejar que tu orgullo te ciegue, mantén la cabeza fría y la espada quieta hasta que llegue el momento.

			Liam tenía razón, debía dejar que todo transcurriera según lo planeado.

			—¿Por qué tardan tanto en recibirnos?

			Desmontó y se colocó delante de uno de los hombres del castillo.

			—¿Dónde está tu señor?

			El esbirro, por contestación, escupió en el suelo y sonrió sarcásticamente. Ian estuvo tentando de borrar esa estúpida sonrisa de su cara, pero se contuvo pensando en que pronto pagaría esa afrenta.

			Mientras, Angus, en su cámara, seguía gritando a sus hombres.

			—¿Cuántos hombres son y qué quieren? ¿Acaso alguien los conoce para que les abramos las puertas tan alegremente? ¡Inútiles! Se ve que en esta mierda de lugar nadie sabe hacer bien su trabajo.

			—¡Tranquilizaos, señor! Se han dado a conocer y traen una carta de presentación firmada por vuestro gran amigo Gunther.

			—¿Mi amigo decís? ¡Yo no tengo amigos! Solo parásitos que se aferran a mis viejos huesos.

			—Pero…

			—¡Está bien! ¡Dejadles entrar! Pero los quiero vigilados en todo momento.

			El hombre se retiró maldiciendo entre dientes a su mal llamado señor. Algún día, sí, algún día ese mal nacido deberá pagar por todo el desprecio que le causaba. Y ese día estaría cerca para clavarle el cuchillo que acabaría con su miseria.

			Pateó un gato que inoportunamente se metió entre sus piernas y dio unas cuantas ordenes a las siervas que inútilmente se escondían de su mal genio.

			—A ver, vosotras, quiero las habitaciones que dan al salón limpias y que no falte de nada en ellas.

			Las mujeres corrieron a cumplir sus ordenes. Le temían y no querían ser pateadas como el pobre gato que se encontraba muerto en la esquina.

			Él nunca se había comportado de aquella manera, pero últimamente se le escapaba el genio muy fácilmente. Miró al gato, suspiró y fue a cumplir con su cometido.

			Con una falsa sonrisa se acercó al que parecía ser el jefe y los hizo pasar al gran salón.

			—Señores, pasad, acomodaos, comed y bebed. Mi señor se reunirá con nosotros en cuanto sus deberes se lo permitan.

			Eran hombres curtidos y arrogantes, pero eso no le inquietaba, ya que allí eso era algo que abundaba.

			Llenaron las mesas con buenas jarras de cerveza y bandejas de carne y fruta. No perdieron ni un ápice de su compostura, pese a que vaciaban las jarras según se las llenaban. Verdaderamente, su jefe debía estar orgulloso de ellos si se comportaban igualmente en batalla, pensó con desdén.

			Pasaron varias horas y los hombres empezaron a dar muestra de impaciencia ante la tardanza del señor del castillo.

			—Bueno, hemos comido y bebido ¡muy buena la cerveza del lugar! Pero nos complacería que el noble Sir Angus se dignara a presentarse. ¿Acaso está tan ocupado que no puede permitirse una comida en buena compañía?

			Los hombres de Ian levantaron sus jarras y jalearon las palabras de su jefe. Ian se dirigió directamente al hombre que los atendió a su llegada.

			—Y dime, ¿es que tu señor no come?

			—Lo siento, no sé a qué se debe la tardanza. —Sonrió entre dientes—. Seguro que algo importante…

			No hizo falta terminar la frase porque detrás de él empezó a oírse la potente voz del anfitrión.

			—Lo siento, amigos, pero un pequeño problema me ha mantenido ocupado más tiempo del que realmente hubiera querido. ¿Así que venís con el favor del buen Gunther? Hace tiempo que no se nada de él, ¿quizá ya no necesita mis servicios?

			—¡No, señor! Ocurre que ahora es un hombre acomodado y honrado. —Rio Ian con ese hombre que lo miraba suspicaz—. Es por ello que me manda a mí para seguir haciendo negocios con vos. Un hombre que se codea con la nobleza no debe mezclarse en semejantes tratos.

			—¡Vaya, vaya! ¿Y decís que se ha hecho honrado? —Sus carcajadas se oyeron en todo el salón—. ¿Así que ahora es otro el que lleva los negocios por él?

			Ian asintió levantando su jarra.

			—Bien, pues hablemos…

			Discutieron y bebieron hasta bien entrada la tarde, todo parecía estar saliendo según lo previsto.

			—Bueno, ya es hora de retirarse, mañana terminaremos de hablar de negocios. Ahora, si me disculpáis. Mis sirvientes han preparado una habitación para vos, vuestros hombres deberán acomodarse donde mejor puedan. —Dijo señalando a su alrededor.

			—No os preocupéis, mis hombres están acostumbrados a dormir donde buenamente puedan, lo mismo que yo.

			Angus se retiró, dejando a sus invitados y a una buena parte de sus hombres en el salón. Era evidente que no se fiaba.

			Mientras se dirigía a la habitación designada, junto con tres de sus hombres, se permitió echar un vistazo a todo cuanto le rodeaba. Las paredes estaban ennegrecidas y sucias, lo mismo que el suelo en el que las inmundicias se amontonaban en las esquinas. Los tapices que habían sobrevivido estaban sin color, sucios y rotos. El aire se colaba por las ranuras de las paredes que nadie se ocupaba de arreglar, y un olor nauseabundo llegaba hasta sus fosas nasales, haciéndole pensar que en realidad estaría mejor en las cuadras con sus hombres. Se asomó y comprobó con alivio que su cámara estaba más o menos presentable. El fuego ardía con fuerza en la chimenea y olía a lavanda. Algo inesperado, viendo como estaba el resto del recinto.

			—Vosotros, ¡montad guardia y al menor signo de que algo va mal avisáis al resto! Tú, Alasdair, vuelve con los nuestros y haz que se cumplan mis órdenes. Quiero hombres de guardia las veinticuatro horas. Sé que no me fallaran, pero no me fío de la gente de Angus. Y, tú, Williams, te quiero en mi puerta vigilando, no quiero que nadie me moleste. ¿Está claro?

			Liam agarró a su ahijado por el hombro.

			—¡Estate tranquilo! Saben lo que tienen que hacer de sobra.

			El hombre de la puerta sonrió.

			—¡Vamos, Ian! Sabes que puedes contar con todos nosotros.

			—Lo siento, Williams, pero esto es demasiado importante para mí y no quiero que ningún detalle escape de mi vista.

			—No te preocupes, jefe, descansa tranquilo, mi arma siempre está dispuesta.

			Agarró su enorme hacha y se acomodó en una esquina de la puerta. Liam cerró la puerta y se tumbó en la cama algo más tranquilo.

			—Hace tiempo que no descansamos en una de estas, ya casi había olvidado lo cómodas que son. Me hago viejo, Ian, dentro de poco no podré estar para ayudarte…

			—¡Déjate de tonterías y hazte a un lado! —Acomodó los cojines bajo su cabeza—. Y procura no acercarte tanto, no soy ninguna doncella con la que puedas rozarte.

			—¡Ja, ja, ja! Una buena doncella es lo que los dos llevamos necesitando desde hace tiempo. Sobre todo, tú, que ya deberías estar casado y rodeado de niños.

			—Algún día, Liam, algún día…

			Sus sueños no fueron precisamente tranquilos, pues las pesadillas no le daban tregua desde hacía tiempo. Siempre eran parecidas hasta esa noche; algo había cambiado. No lograba descifrar qué era, pero lo percibía distinto. Abrió los ojos y descubrió sin sorpresa que su compañero ya no estaba en la habitación. La tenue luz del amanecer se colaba entre los deshilachados cortinajes. Se levantó y removió las ascuas de la chimenea con la vana esperanza de reavivar el fuego y encontrar algo de calor. Se acercó a la ventana y esperó hasta ver cómo los primeros rayos de sol acariciaban las suaves olas que llegaban a las rocas. Tenía frío, pero eso era algo a lo que estaba acostumbrado, así que se aseó con el agua helada que encontró en un rincón. Por último, abrió la puerta para dirigirse a la sala con la esperanza de encontrar algo de comida que le calentarse el estomago.

			—¡Buenos días, jefe!

			Williams salió del rincón en el que había pasado la noche y se acercó a él mientras se rascaba la cabeza.

			—Creo que dormir en una cama de verdad te ha hecho perder la noción del tiempo, ¡Liam hace horas que se levantó!

			—Sí, es lo que tiene descansar bien, amigo —mintió—. Pero no me compares con ese vejestorio, ya sabes que los ancianos duermen poco. Un cuerpo joven necesita buen descanso, comida, bebida y alguna mujer bonita que le caliente el cuerpo.

			Entre risas, los dos compañeros se dirigieron al salón y se reunieron con algunos hombres. Algunos dormían, aquellos que habían pasado la noche haciendo guardia.

			—Bueno, amigo, come algo y descansa, te lo has ganado.

			Williams se retiró a un rincón con algo de comida y una cerveza, y se sentó con el resto de sus hombres que se hallaban esperando nuevas órdenes.

			—Bueno días, chicos, ¿ha habido algún problema esta noche?

			Todos corroboraron que los hombres del castillo no les habían causado ningún problema.

			—Bien, esperemos que el plan siga así de bien. —Se dirigió al jovencísimo Robert mientras se servía una buena porción de tocino y gachas—. ¿Sabemos algo del resto?

			—No, ¡tranquilo están cerca esperando! Si hubiera pasado algo, nos habrían mandado alguna señal.

			Una moza del servicio se acercó con más comida a la mesa. Todos agradecieron el detalle y silenciaron. Una más joven, con una agradable sonrisa, se acercó a Ian.

			—Sire, de parte de la cocinera…

			Delante de él, puso un plato de budín con crema de leche, mermelada y mantequilla. Este se quedó perplejo ante la comida.

			—Lo siento, señor, ¿acaso no es de su gusto?

			La chica hizo amago de llevarse el plato, pero él reaccionó.

			—No sé por qué la cocinera pensaría que esta comida me agradaría, pero mis hombres darán buena cuenta de ella. —Sonrió a la mujer—. ¿Cómo se llama la cocinera?

			—Fionna, señor.

			—Está bien, dile a Fionna que todo está a mi gusto.

			La chica desapareció enseguida. Parecía que los sirvientes se escondieran hasta que se les requería. Todos opinaron que era muy raro.

			Una vez terminó de dar las órdenes, y en vista de que el señor del castillo no se levantaba hasta pasado el mediodía, se decidió a dar una vuelta de reconocimiento junto a su inseparable Liam, que por fin había aparecido.

			La verdad es que el exterior se encontraba tan mal como el interior: parte de una muralla, junto con un pedazo de torre, se había desmoronado, y por la maleza que había entre sus ruinas, todo aquello había sucedido hacía mucho tiempo. ¡Por más que miraba solo veía ruinas y basura!

			-—¿Qué te parece Liam? ¿Podrás encontrar el pasadizo entre tanto escombro?

			—¡Oh, vaya! ¿No te lo había dicho? Mientras tú te encontrabas en tu dulce cama, el viejo Liam ha hecho su trabajo.

			Se paró enfrente de él sonriendo.

			—Viejo canalla, ¿lo has encontrado de verdad?

			—Sí, pero no te entusiasmes demasiado, tenemos un problema.

			—¿Qué ocurre? ¡Vamos, dime!

			—Como ves, todo está hecho añicos por aquí y el túnel ha resultado dañado. No sé hasta que punto, pero necesitaré hombres para quitar los escombros por este lado, y otros para que empiecen desde el exterior.

			Ian miró a su amigo mientras pensaba una solución, sin ese pasadizo no tendrían nada de su parte. El problema no era la parte exterior; se podría mandar un mensaje para que los hombres de fuera empezaran a trabajar inmediatamente, pero el interior iba a ser todo un problema. Un hombre podría escurrirse fácilmente de la vigilancia a la que estaban sometidos, pero más serían descubiertos.

			—Bueno, que los hombres que nos esperan empiecen por el exterior, y recemos para que el derrumbe sea de pocos metros y puedan despejarlo ellos.

			Liam chasqueó la lengua y meneó la cabeza, no veía nada fácil la empresa.

			—Por cierto, Liam, tenemos otro problema y de ese te tienes que ocupar tú.

			—Sí, de esa tal Fionna, ¿verdad?

			—Habla con ella. Si es nuestra vieja Fionna, creo que estará de nuestro lado, pero si no es ella, es alguien que sabe demasiado y habrá que hacerla callar.

			—Me ocuparé de ello ahora mismo. ¡Fionna! ¡Vaya, espero que sea ella! Si mal no recuerdo, sus encantos no eran solo los dedicados a la cocina.

			Se alejó mientras se reía, no cambiaría nunca pensó Ian, aunque ello era algo que no le preocupaba.

			Mantuvo la mente ocupada intentando trazar un nuevo plan, cuando alguien se acercó a él sobresaltándole. Un niño de unos seis años estaba a sus pies haciéndole señas para que se agachara. El chaval lo miraba con cierto miedo, pero le agarró la mano.

			—¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres de mí? —le increpó de mala manera.

			Aunque enseguida se arrepintió de ello, ya que el chiquillo se fue corriendo a esconderse detrás de una maltrecha columna.

			—¡Espera! Siento haberte asustado, ven, acércate y dime qué es lo que quieres.

			El niño se acercó poco a poco. Ian se agachó para ponerse a su altura. Su cara de pícaro le hizo sonreír, y el niño, al ver su sonrisa, se decidió a hablar.

			—Mi abuelo dice que usted es bueno… —dijo mientras ladeaba la cabeza como queriendo observarle mejor.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo sabe él como soy? Acabo de llegar y tú harías muy bien en no acercarte sin conocer a las personas, podrían hacerte daño.

			—Yo no lo conozco, pero mi abuelo sí. Dice que usted nos salvará del monstruo.

			Ian se quedó mirándolo seriamente, pero el muchacho sin miedo prosiguió:

			—Señor, yo no suelo acercarme a los hombres del castillo, no son buenos y siempre me pegan si me ven, pero mi abuelo me ha pedido que venga —diciendo esto, se acercó a su oído y susurró muy bajito—: Me ha dicho que se alegra de verle y que si lo necesita vendrá.

			Ian se quedó mirando al muchacho, podía ser una trampa. ¿Lo habrían reconocido? Si era así, ¿por qué mandaba a un niño para ponerle en alerta? Se levantó y dio dos pasos a la vez que miraba alrededor y sujetaba la empuñadura de su espalda, todo parecía en orden. Los espías de Angus estaban a una distancia prudencial y la verdad es que hacían más bien poco para esconderse. También estaban sus hombres que, al verle inquieto, hicieron amago de acercarse. Él les serenó e hizo un gesto.

			—Dime, hijo, ¿cómo te llamas?

			—Mi madre me llamaba Alai, pero mi abuelo me llama pequeño Alai. ¡Aunque no sé por qué, este año he crecido mucho y ya no soy tan pequeño como antes!

			No pudo evitar una sonrisa al oír el razonamiento del niño.

			—Yo tampoco creo que seas tan pequeño, así que te llamaré Alai. —Le dio la mano—. ¡Nos saludaremos como hombres que somos! Mi nombre es Ian.

			Alai le sujetó la mano con fuerza y con gesto orgulloso.

			—Ahora que ya nos hemos presentado, me gustaría que me presentaras a tu abuelo, ¿cómo has dicho que se llamaba?

			—No se lo he dicho todavía.

			¡Vaya, era listo el chaval!

			—Tienes razón, perdona. ¿Me puedes decir cómo se llama?

			—Se llama Darren.

			—No conozco a ningún Darren, pero puedes decirle que tendré en cuenta sus palabras.

			—Mi abuelo no viene nunca al castillo, pero se lo diré de todos modos.

			Y tal como apareció, salió corriendo sin darle tiempo siquiera a preguntar nada más. Tendría que preguntarle a Liam si conocían a ese tal Darren. Sin duda, había muchos cabos sueltos, nadie debía de conocerlo y, sin embargo, una cocinera le servía el desayuno favorito de su niñez y un llamado Darren se ofrecía a ayudarle. Habría que andar con cuidado.

			Angus se llevó a la garganta su décima jarra de cerveza, cuyo líquido chorreaba por su frondosa barba depositándose en su jubón.

			—Bueno, no habrá problema en que os quedéis, ya que el armamento que pedís tardará un buen tiempo en reunirse.

			—Contábamos con vuestra hospitalidad, nuestro amigo en común ya nos advirtió de la famosa hospitalidad escocesa.

			Angus dejó la jarra con fuerza en la mesa y todo el mundo quedó en silencio.

			—Si queréis quedaros no hay problema, siempre y cuando abonéis una pequeña suma al montante de vuestro pedido. Estos son negocios y, como veis, mis tierras no son precisamente ricas. Y aquí, por cierto, no hay nadie escocés, todos son leales al verdadero rey inglés. —Miró seriamente a todos los reunidos.

			Nadie objetó nada, los criados agacharon la cabeza e incluso alguno se escabulló de la sala cuando nadie miraba. Las chicas que estaban alegrando a los comensales perdieron sus colores y hasta parecían templar.

			—¡Bueno, está todo claro, ya sabíamos que erais un fiel servidor del rey, y la hospitalidad se os pagará debidamente! De eso podéis estar seguro.

			Al decir esto, Angus se volvió a relajar y carcajeó sonoramente.

			—Pues brindemos por los buenos negocios, ¡por nuestro gran amigo Gunther y por nuestro rey!

			Llenó la jarra de Ian y la suya, mientras con la otra mano le dio una gran manotada en la espalda. Ian miró a Liam y suspiró, su amigo meneó la cabeza.

			La cena y la consiguiente celebración terminó, para alivio de Ian, tempranamente, ya que al anfitrión tuvieron que llevárselo muy bebido a sus aposentos. Angus bebía en demasía, según decía él mismo, para poder conciliar el sueño. Por fin, pudo reunirse a solas con Liam, tras una tarde de duras negociaciones con el dueño del castillo, no habían tenido ni un momento de tranquilidad.

			—¿Has logrado ver a Fionna? ¿Es nuestra antigua cocinera?

			—¡Oh, sí! No debéis preocuparos por ella, cometió un error y lo siente, no volverá a ocurrir. No pude hablar mucho con ella porque enseguida apareció un hombre de Angus. —Miró a Ian con recelo—. Pero…

			—Pero ¿qué? No te quedes callado, ¿hay algo más?

			—No le dio tiempo a decirme casi nada, solo dijo que tendríamos que buscar a la pobre Kathleen.

			—¿De qué demonios estás hablando? —dijo elevando demasiado la voz, haciendo que todos los reunidos los miraran—. ¿Dime de qué estás hablando? —volvió a preguntar, esta vez en voz baja y sonriendo, aunque los latidos de su corazón parecía que resonasen en los muros de la habitación.

			—No estoy seguro, Ian. No pude seguir hablando con ella. Esta noche aclararé la duda, he quedado con ella en su alcoba. Es lo mejor, nadie se extrañará de que un viejo quiera entrar en calor con una mujer de generosas curvas —le dijo guiñándole un ojo—. Te juro que, en cuanto sepa a qué se refería, te lo haré saber.

			—Está bien —dijo serenándose—, se habrá referido a buscar los restos de la niña.

			Por lo que él podía recordar, aparte de ser la cocinera, era una buena amiga de Evelyn y una buena cristiana.

			—¿Qué sabes de un tal Darren?

			—¿Darren? ¿Has visto a Darren el Grande? —Esta vez fue su amigo el que subió el tono de su voz.

			—¡Shis! No, no lo he visto. —Al decir su amigo el apodo, le vino a la memoria un enorme guerrero pelirrojo que alguna vez le llevó en su montura—. Ah, sí que era ese Darren…

			—¿Dónde está?

			—No lo sé, solo he visto a un hombrecillo de seis años que decía ser su nieto.

			—¡Vaya, abuelo! ¡Quién lo iba a decir! Podemos contar con él, ¡estoy seguro de que sigue siendo un gran y fiel hombre!

			—La gente cambia, Liam, no lo olvides.

			—¡Él no! Te aseguro de que él no.

			

			
				
					13	Seiren: sirena.

				

			

		

	
		
			
15. La confesión

			Brendan seguía apretando suavemente su mano, aunque miraba al suelo sin decir nada. Sean se encontraba de espaldas mirando por la ventada sin apenas moverse, y Lanay paseaba su mirada de Beth a ella con lágrimas en los ojos. Ninguno de ellos hablaba, tan solo su amiga rompía el silencio al enjuagarse las lágrimas. ¿Es que ninguno de ellos iba a hablar? ¿Por qué tanto silencio? ¡Se sentía tan sola en esa habitación tan llena de gente! Tras unos minutos de interminable espera, se atrevió a seguir hablando:

			—Eso es todo. Así fue como me encontrasteis.

			Sean se dio la vuelta como movido por un resorte.

			—¡Eso es todo! ¿Eso es lo que quieres que creamos?

			—¡Como…! —Kathleen se asustó al verlo tan furioso—. ¿Qué es lo que quieres decir con eso?

			—¡Que eso no hay quien se lo crea!

			—¡Ya basta, Sean!

			Brendan se levantó, miró a su hermano y se volvió hacia ella. Sean se llevó las manos a la cabeza en un gesto de impotencia.

			—Kathleen, dime la verdad. —Se arrodilló ante ella—. ¡Por favor!

			No podía creer lo que estaba pasando, ¡creían que estaba mintiendo! Miró a todos con los ojos llenos de lágrimas, ninguno de ellos dejaba de mirarla. Todos esperaban. ¿Pero esperar a qué?

			—¡Por favor, tenéis que creerme! ¿Por qué iba a mentiros? Brendan, ¡mírame! —Agarró dulcemente su cara—. ¡Te quiero, Brendan! Nunca te mentiría…

			Él sujetó sus manos y depositó un beso en ellas.

			—Quiero creerte, ¡de verdad! Pero de momento solo tengo preguntas.

			—¡Yo sí la creo! —Beth se sentó al lado de la chica y miró a los hombres desafiante.

			—Yo también te creo. —Lanay miró a su marido que la observaba asombrado.

			Sean no podía creer lo que estaba ocurriendo, andaba de un lado a otro de la habitación, dándole vueltas a lo que la chica había contado. Algo no cuadraba y su hermano lo sabía seguro. Y, aun así, ¡ahí estaba él, arrodillado ante ella y sin decir nada! Quería creer, de verdad que quería. Se tranquilizó un poco.

			—Brendan tiene razón, hay muchas preguntas sin respuesta.

			—¡Y se contestarán! —Se encaró la anciana—. Pero poco a poco, cuando nos serenemos todos. Vosotros salid un momento.

			—Pero… —Brendan se puso en pie.

			—¡Ni pero ni nada! Vamos a darle un poco de tiempo para que se recomponga. Voy a prepararle una tisana para que se tranquilice. Vosotros iros para airearos un poco y, de paso, aclaráis las ideas. —Abrió la puerta sin darles más opción.

			—¡Venga, fuera!

			Brendan miró a la anciana y, viendo que esta no cedía, salió de la casa, no sin antes posar un beso en la frente de la chica.

			Viendo que su hermano no se movía del lado de la puerta cerrada, le puso una mano en el hombro y le animó a andar.

			—¡Vamos! Tiene razón Beth, paseemos un rato para pensar claramente.

			Lanay los seguía unos pasos por detrás, todavía estaba impactada por lo ocurrido. ¡Pobre Kathleen! ¿Sería verdad que habría vivido encerrada todo ese tiempo? Era terrible, ¿quién sería capaz de hacer algo así a una niña?

			—Lanay, ven con nosotros. No te quedes atrás.

			Sean la cogió de la mano. Estaba tan pálida…

			—Tenemos que ayudarla, Sean…

			Su marido la abrazó, pero ella le apartó para dirigirse a su cuñado.

			—Brendan, ¡hay que ayudarla!

			—Lo sé… —Sonrió a su cuñada. —Lo haremos, ¿verdad, hermano?

			Sean asintió.

			—Sí, claro que sí, no te preocupes, mo maiseag. —Volvió a abrazarla—. Todo se va a aclarar, ya lo verás.

			—Tú no crees su historia, ¿verdad? —Su esposa lo miró con ojos suplicantes.

			—No es que no la crea —miró a su hermano—, su historia es demasiado escueta y sé que tú opinas lo mismo que yo.

			—Sí, tienes razón.

			—¡¿Pero no os dais cuenta de que estaba muy alterada?! ¡Yo también lo estaría!

			Lanay defendía a su nueva amiga, y Brendan admiraba su lealtad.

			—Está bien… Quizás, si le hacemos las preguntas adecuadas, y no la atosigamos, se explique algo mejor. A ver, centrémonos en lo que nos ha contado hasta ahora y pensemos qué debemos preguntarle. No quiero hacerla sufrir.

			Los tres debatieron durante un par de horas y volvieron más tranquilos a la casa. Kathleen también estaba un poco más serena. Por indicación de la anciana, tomaron un tentempié, no con mucho ánimo, pero ninguno se atrevió a contradecir a la anciana. Nadie hablaba en la mesa, un silencio incómodo se apoderaba de la estancia, solo se oía el crujido del fuego y el viento que empezaba a arreciar fuera.

			—Bueno, creo que esto tiene que aclararse cuanto antes. —Beth se dirigió a todos—. Así que como nadie quiere empezar, lo haré yo —Suspiró—. Bueno, mi niña, dices que tu tío te tenía encerrada porque te tenía miedo, ¿no?

			—Sí, eso he dicho.

			—Pero si te tenía miedo, ¿por qué te tuvo encerrada en su mismo hogar? —preguntó Sean.

			—No lo sé, él no quería tenerme cerca, siempre me evitaba. Cuando me veía aproximarme, se alejaba o mandaba a alguien cercano que me llevara de allí.

			—¿Nunca le preguntaste el porqué?

			—Nunca tuve oportunidad, como ya he dicho, ni me hablaba ni me dejaba acercarme. —Se quedó pensativa—. Aunque una vez se lo pregunté a la doncella que me atendía. Ella solo me dijo que estaba maldita y que por la maldición debía permanecer en el castillo. Aparentemente, si me sucedía algo, sería terrible para él.

			—¡Una maldición! ¿De quién? —Beth estaba indignada—. ¿Quién podría maldecir a una niña? Tú no estás maldita, ese hombre estaba loco, eso es todo.

			—Kat, piensa un poco. —Brendan le separó un mechón de pelo de su cara—. ¿Por qué quiso que murieras lejos del castillo? No tiene lógica.

			—No lo sé.

			—¿Por qué quiso que murieras en el mar si la maldición te ligaba al castillo?

			—Ya te he dicho que no lo sé…

			Agarró su mano y la acarició. La estaba presionando, pero no tenía más remedio.

			—Está bien, tranquila. ¿Había intentado antes matarte?

			—No, nunca. —Suspiró—. Nunca me hizo daño, aún cuando intente escapar…

			—¿Intentaste escapar? —Lanay parecía aterrorizada—. ¿Cómo fuiste capaz? ¿Y si llega a pasarte algo malo?

			Kathleen levantó la mirada hacia su amiga.

			—¿Algo como vivir prisionera toda tu vida? —preguntó—. ¿Cómo que todo el mundo se aparte de ti como si tuvieras la peste?

			—¡Dios mío, Kathleen! —Lanay se levantó y la abrazó llorando—. Lo siento, siento tanto todo lo que has tenido que sufrir.

			—Tú no tienes la culpa de nada, no tienes de qué disculparte.

			Sean se acercó a ellas y separó a su mujer de Kathleen.

			—Yo también te debo disculpas…

			—¡No! —Kathleen cogió la mano de Sean—. Estás en tu derecho de saber la verdad.

			—Eso no justifica mi comportamiento anterior, no debí ponerme tan furioso.

			—Es normal que tengáis dudas, quizás me explique mal. Son muchas cosas las que necesito sacar de mi cabeza. Habéis tenido mucha paciencia conmigo y os lo agradezco enormemente.

			Sean le obsequió con una sonrisa y se llevó a su llorosa mujer para que se sentara.

			—Vamos a dejar de pedirnos disculpas, todos cometemos errores.

			—Sí, Beth tiene razón…

			—Ya, Brendan, ahora deja hablar a la chiquilla. ¿Cómo intentaste escapar? —La anciana estaba intrigada—. ¿Lo intentaste tú sola?

			—No, tuve un poco de ayuda, la verdad. Una mujer del pueblo, que venía de vez en cuando a ayudar cuando mi doncella estaba indispuesta, intentaba entablar conversación conmigo siempre que podía. Era muy amable. —Sonrió al recordarla—. Creo que fue la única, aparte de la cocinera, que me dirigía la palabra sin miedo.

			Su boca estaba reseca, asi que bebió un poco de agua y prosiguió.

			—Un día que no había nadie cerca y estábamos en el jardín, me dijo cómo escapar.

			—¿Cómo? —La animó a seguir su amiga.

			—Me contó que cerca de una de las columnas que daban al norte, había un túnel que llevaba a un pequeño bosquecillo fuera del castillo. Y que, si alguna vez me atrevía a escapar, habría alguien esperando para ayudarme. Yo tendría unos trece años creo, y lo único que quería era salir de allí. Así que, esa misma noche, me escabullí hasta el jardín y encontré el túnel escondido entre unas enredaderas. Había una puerta entreabierta, así que me metí en él.

			—¿No pensaste que podría ser una trampa? —preguntó Brendan.

			—No, en ese momento solo pensaba en poder escapar.

			—¿Y lo conseguiste? ¿Conseguiste llegar al bosque? —Beth se mostraba impaciente.

			—Sí, pero no pude llegar más lejos. Había alguien esperando, pero lo tenían prisionero y nos llevaron de nuevo adentro.

			—Alguien te traicionó —sentenció Sean.

			—No sé quién pudo hacerlo, pero os aseguro que no fue la mujer que me lo dijo, ni el hombre que me esperaba.

			—¿Cómo puedes estar tan segura?

			—Lo sé porque durante días sus cuerpos estuvieron colgados en el único sitio en el que se me permitía cierta libertad: el jardín.

			—¡Dios, Kathleen! —Lanay se llevó la mano al pecho.

			—Nadie volvió a dirigirme la palabra; todos me temían más que antes. —Se abrazó a sí misma al sentir un escalofrío.

			—Mo maiseag, tuvo que ser horrible vivir así. ¿Nadie más intentó sacarte de allí? ¿Nadie tuvo el coraje de ayudarte? ¡Dios! ¡Alguien tendría que estar al corriente de todo el suplicio que estabas padeciendo! Algún pariente, no sé…

			—No tenía a nadie, Brendan, mi único familiar era mi carcelero.

			—Y tus padres ¿cómo murieron?

			—No sé lo qué sucedió con ellos, ni siquiera me acuerdo de ellos. Debía ser muy pequeña cuando murieron.

			—Esas mujeres, la doncella o la cocinera, ¿nunca te contaron nada? —preguntó Beth.

			—No, solo me dijeron que fueron unos buenos padres. Y que yo me parecía mucho a mi madre.

			Brendan la miró con orgullo.

			—Seguro que era una mujer muy hermosa y valiente, como su hija.

			Sean no paraba de andar de un lado a otro de la habitación. Su cabeza daba vueltas a cientos de preguntas. Miró a su futura cuñada.

			—¿Cómo se llamaba tu tío?

			Kathleen la miró sorprendida.

			—¿Y dónde está enclavado el castillo? No sé, quizás lo conozcamos si se dedica al comercio como nosotros. Hasta puede que hayamos hecho algún trato.

			Miró a su hermano buscando su aprobación, habían hablado de ello anteriormente.

			—No he dicho como se llama, Sean, ni pienso decirlo.

			—¿Por qué no? —preguntó Brendan.

			—Porque, si os lo dijera, iríais en su busca.

			Sean sonrió, la chica era más lista de lo que pensaba.

			—Tu tío te llamaba bastarda. Eso sí lo dijiste, ¿no?

			—Sí, decía que mi padre fue un necio y que mi madre era una sucia bruja escocesa.

			—¿Acaso él no es escocés?

			—No, él es inglés. Odia todo lo escocés, la comida, el idioma, todo. No dejaba a nadie hablar otro idioma que no fuera el inglés.

			—Sabes que tarde o temprano sabremos quién es, ¿verdad?

			—Lo sé, Brendan, pero prefiero que sea más tarde que pronto. No quiero que nadie se ponga en peligro por mí. Ya no merece la pena.

			Beth palmeó su mano cariñosamente.

			—Dejemos eso en manos del destino. Ahora estas a salvo.

			—Sí, ahora estas aquí y nadie te hará daño. Nosotros nos ocuparemos de que sea así. —Brendan miró a su hermano.

			—Brendan tiene razón, pero ahora será mejor que todos descansemos un poco.

			—Sí, estas exhausta, Kat. —Brendan ayudó a la anciana a levantarse—. Tú también pareces cansada, Beth, te acompañaré hasta tu puerta…

			—Todos necesitamos descansar. Cualquier pregunta puede esperar, descansa, mi niña. —Se despidió dándole un beso en la frente.

			Abrieron la puerta y al salir se dieron cuenta de que la noche estaba ya avanzada y el día tardaría poco en presentarse.

			—Acuéstate, Kat, volveré en cuanto deje a Beth en su cama.

			En cuanto cerraron la puerta, se dio cuenta de cuán cansada estaba. Todos los nervios y la tensión hicieron mella en su cuerpo. No quería dormirse, sabía que él volvería pronto. Se sentó en la cama, pero los ojos se le cerraban. Se tumbó e intentó en vano no dormir.

			Brendan la encontró dormida encima de la cama. Le quitó el calzado y la tapó. ¡Estaba tan guapa! Seguía teniendo muchas preguntas, pero ya llegaría el momento. Lo importante ahora es que estaba allí con él, la besó en la mejilla.

			—Tha gaol agam ort14, Kat.

			

			
				
					14	Tha gaol agam ort: te quiero.

				

			

		

	
		
			
16. Handfasting

			El sol le daba de lleno en la espalda y el sudor cubría su frente. Había sido una buena idea ponerse a cortar madera para los nuevos cercados, eso les daba tiempo para pensar y hablar a solas. Se acercó al cubo y se vertió un buen chorro de agua por la cabeza. El ejercicio le sentaba bien y le despejaba la mente, miró a su hermano que se mostraba pensativo. Sean miraba el horizonte mientras bebía.

			—Tú crees que viene de Lewis, ¿no?

			—Sí. —Suspiró—. Eso creo. A pesar de ser una isla muy grande, no sería difícil encontrarlo. No hay muchos clanes allí.

			—No, y menos que se declaren abiertamente ingleses.

			Brendan se acercó a él.

			—¿Crees verdaderamente que podríamos dar con él?

			—Si nos lo proponemos, creo que sí —miró a su hermano—, pero la última palabra será tuya. Al fin y al cabo, se tratará de vuestro futuro.

			—¿Crees, como yo, que fue él quien asesinó a sus padres? —Se secó el agua que le resbalaba por la cara—. Si eso fue así, Kathleen podría ser una dama importante, ¡quizás incluso la heredera!

			Sean le puso la mano en el hombro a su hermano.

			—¿Crees que cambiaría esta pequeña isla por el castillo que la tuvo prisionera?

			—No lo sé, Sean. ¿Sabes? ¡Tengo miedo de perderla! —Su hermano apretó su hombro y se volvió hacia él.

			—No te envidio, hermanito. Tiene que ser difícil luchar entre el amor y el deber. Si ella es la heredera, debería estar con su gente. Pero solo estamos divagando, no sabemos, en verdad, lo que sucedió.

			—Sí. Es cierto.

			Cogió el hacha y se sentó en una piedra mientras la afilaba. Intentó concentrarse en la hoja y en el trabajo que tenía por delante.

			—Además, como he dicho antes, tú tienes la última palabra —apuntilló Sean mientras cortaba un trozo de madera.

			—¿Crees, quizás, que debería dejar las cosas como están?

			—Yo solo digo que solo tú y yo hemos tenido esta conversación. —Dejó otro madero preparado—. Ella es feliz aquí, no remuevas el pasado.

			—¿Tú harías eso? Sabiendo lo que la han hecho sufrir.

			—Piénsalo, Brendan, si ha sufrido tanto, ¿no merece ser feliz y vivir en paz?

			Su hermano tenía dudas.

			—¿Acaso el hecho de vengarte de ese hombre cambiaría el daño que sufrió?

			Brendan miró muy serio a su hermano, pero luego empezó a carcajearse.

			—¿Y ahora te ríes de mí?

			—No, no me río de ti.

			—Entonces, ¿qué te hace tanta gracia?

			—Veo a mi hermano, pero oigo la voz de su mujer. —Se levantó para seguir con los maderos.

			—Debo de reconocer —dijo Sean rascándose la cabeza—, que es lo que ella me ha estado repitiendo toda la noche. —Rio—. Pero esta vez creo que tiene razón.

			—¡Como otras tantas veces! —bromeó Brendan.

			—¡Eh! ¡Qué no te oiga ella decir eso o me lo echara en cara toda la vida!

			Siguieron trabajando hasta bien entrada la tarde. Con el cuerpo cansado y la mente más despejada, volvieron al pueblo.

			A lo lejos se veían las pequeñas barcas que volvían poco a poco a la playa. La pesca era importante para la economía del pueblo, pero eso no bastaba para mantener a todos los habitantes. Tendrían que volver a hacer un par de viajes más para mantenerse ese año.

			Las cosas no habían salido como habían previsto, y en un par de ocasiones perdieron la carga a manos de unos desalmados que abordaron su birlinn. Tuvieron suerte de que ninguno de los hombres resultara muerto en el ataque, tan solo unos cuantos heridos sin gravedad. Pero esas pérdidas habían mermado sus arcas, los diezmos que tenían que pagar a la corona se llevaban gran parte de su trabajo.

			Sean también parecía preocupado, pues el birlinn necesitaba ser reparado antes de volver a la mar, y los materiales para hacerlo eran caros y difíciles de conseguir. Pero los arreglos eran necesarios antes de volver a zarpar, no pondría a ninguno de sus hombres en peligro por no hacer las cosas bien.

			Vieron que en una de las barcas llegaba Morag, su rubia melena destacaba entre todos. Tenía razón su padre cuando les decía que ella descendía de vikingos; no solo por su pelo tan claro, sino también por su altura y su carácter.

			El recuerdo de su padre siempre le alteraba, lo echaba de menos. Ese hombre serio pero cariñoso, se desvivía por su gente y él siempre procuraba tenerlo en cuenta. Ser como su padre era a lo que aspiraba.

			—¿Vas a hacer algo al respecto o vas a seguir esperando?

			La voz de su hermano le hizo volver al presente.

			—Hablaré con ella, pero ahora no. Los problemas de uno en uno, como decía padre. Por hoy ya hemos tenido bastante.

			Morag los había visto y los saludó con la mano. Brendan le hizo un gesto con la cabeza y se dio la vuelta. Sean ni siquiera la miró.

			—Vamos, estoy muerto de hambre.

			—¡Qué raro en ti!

			—Qué quieres que te diga, estar casado desgasta mucho… ¡Ya te darás cuenta!

			—Hablando de ello, ¿crees que podrás tener todo preparado para dentro de unas pocas semanas?

			—¡Si la novia dice que sí…! —bromeó—. No te preocupes por nada, si fuera por Lanay, mañana mismo podría estar todo preparado.

			Se moría de ganas de llegar y pedírselo, no sería una boda, pero eso ya llegaría.

			Las dos mujeres estaban sentadas frente la casa, parecía que Lanay intentara consolar a Kathleen. ¡Era un verdadero tonto! No había vuelto a verla desde que la dejara dormida.

			—¿Quieres hacerme un favor, Sean? Cuando lleguemos hasta ellas, llévate un rato a tu mujer. Necesito hablar un momento con Kathleen a solas.

			—Claro, no te preocupes, me adelantaré…

			Su hermano anduvo a paso rápido, y tal y como habían acordado se llevó a su mujer dentro de la casa.

			Cuando llegó hasta ella, Kathleen no se atrevía a mirarlo, mantenía los ojos fijos en las manos que mantenía en su regazo.

			—¡Hola! —La besó en la frente—. ¿Te ocurre algo?

			—Creía que estarías enfadado conmigo, no te he visto desde ayer y pensé…

			—No estoy enfadado. —Se sentó a su lado, le levantó la cara hacia él y la besó en los labios—. Ayer volví y estabas dormida, no quise molestarte.

			—¡Oh! No sabía que…

			Él la calló con otro beso, esta vez más apasionado. Ella se relajó en sus brazos.

			—Ven, tengo que hablar contigo.

			La cogió de la mano y se la llevó unos metros más allá de la casa. Se sentaron a la sombra de unos árboles, ahí estarían más tranquilos y lejos de oídos curiosos.

			—Quiero proponerte algo —la miró seriamente— y quiero que lo pienses bien antes de decidir.

			—¿El qué? —Estaba asustándose.

			—Quiero que dentro de unos días te conviertas en mi esposa.

			No cabía en sí de gozo. ¿Había oído bien? ¿Le había pedido en serio que se casara con él? No podía hablar. ¡Ella que pensaba que había cambiado de opinión al respecto!

			—Bien, no será una boda con clérigo porque en este momento no contamos con ninguno en la isla. Será una unión de manos, un handfasting15, ¿sabes qué es eso?

			—Creo que sí, es como un contrato.

			—Sí, eso es. Pasado un año podrás cambiar de opinión y marcharte si quieres.

			Kathleen apretó su mano.

			—Nunca voy a cambiar de opinión, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—¿Entonces estás segura de que quieres ser la mujer de este tonto?

			La levantó en vilo y se la puso en las rodillas. Ella no paraba de reír, él la abrazó con fuerza y le hablaba mientras besaba su cara.

			—Sabes que no soy un hombre fácil. Tendrás que tener mucha paciencia conmigo.

			—Para, para… ja, ja, ja. ¡Me haces cosquillas!

			Sean intentaba mantener a su mujer lejos de la pareja.

			—¡No seas cotilla! Ya sabrás luego lo sucedido.

			—¡Cállate de una vez y déjame asomarme!

			Sean agarraba a su mujer por la cintura y la atraía hacia él sin muchas ganas, también quería saber qué ocurría.

			—¡Suéltame, por favor! —decía mientras le ponía caritas.

			—¡Venga, vete a ver…!

			Ella salió despacio por la puerta, pero enseguida volvió con cara seria. Por un instante cayó en la trampa, pero enseguida sonrió.

			—¡Sí, sí!

			Corrió hacia él y lo abrazó mientras reía.

			Morag se había quedado paralizada por un momento al ver como era ignorada por Brendan. Bajó el brazo desilusionada y vio como se alejaban. Su cara cambió de expresión y estuvo a punto de llorar. Alguien pasó por su lado dándole las buenas tardes, aquello le hizo despertar. No podía caer ahora, debía ser fuerte y aparentar. Agarró con firmeza la cesta y siguió caminando con una sonrisa en la cara. Se acordó de que tenía que entregar un pequeño paquete para Beth, pero ya se lo daría más tarde. No quería que la vieja la viera, no era el mejor día para reproches. Apretó el paso y se dirigió a su casa. Cuando llegó se dejó caer en una silla y dio rienda suelta al llanto. El gesto indiferente de Brendan a su llegada había sido la puntilla para su estado de ánimo.

			Alguien llamó a la puerta, pero no hizo caso.

			—Morag, ¿estás ahí? —Beth insistía—. Sé que estás ahí, ábreme, tengo que hablar contigo.

			—¡Ahora no, Beth! No me encuentro bien y estoy cansada.

			—Más razón para que entre y te eche un vistazo.

			—Por favor, Beth, déjame en paz. No quiero hablar contigo. ¡Vete!

			Beth no insistió, la conocía lo suficiente como para saber cuando dejarla tranquila.

			—¡Maldita bruja! —siseó cuando se hubo ido.

			¿Cómo lo hacía para saber cuando importunarla? Estaba harta de ella. Sus consejos, sus palabras, no hacía más que ponerla furiosa. Cogió una taza del estante y la tiró contra la puerta. ¿Por qué no la dejaba en paz? La rabia dio paso de nuevo al llanto, se tiró encima de cama hasta que se durmió vencida por el cansancio.

			

			
				
					15	Handfasting: unión de manos en el que la pareja se comprometía a estar juntos un año.

				

			

		

	
		
			
17. Las cosas claras

			Brendan había tomado la decisión de hablar con Morag ese mismo día, había dejado pasar ya demasiado tiempo. Se encaminó hacia su casa a primera hora de la mañana, pero ella no se encontraba allí. La buscó y preguntó hasta que, por fin, alguien le dijo que la habían visto de camino a las cuevas. Mientras se dirigía hacia allí, se preguntó qué demonios tendría que hacer ella en ese lugar. Era un sitio peligroso, aún cuando la marea estaba baja, cualquier golpe del mar podría lastimarla. A medio camino le pareció verla y esperó a que llegara hasta él mientras pensaba cómo afrontar la situación.

			—¡Brendan! ¡Buenos días! Hace un día maravilloso, ¿no crees? —Lanzó sus brazos al cuello e intentó besarle.

			Él evitó sus labios, se deshizo de su abrazo y dio un paso atrás.

			—¿Qué te pasa? ¿Acaso estás enfadado?

			—Quiero hablar contigo.

			—¡Vaya, pues si que estás enojado! Pero no conmigo, ¿verdad? —Hizo un mohín.

			—Tú sabrás si tengo motivos.

			—¿Yo?

			—¡Sí, tú! ¡Te dejé bien claro que no quería que molestaras a Kathleen! Que la dejaras en paz.

			—¡Vamos! ¿Qué te hace pensar que no ha sido así?

			—Morag…

			—¿Qué mentiras te ha contado? Te aseguro que yo… —No le dejó terminar de hablar.

			—¡Ya basta! Ella no me ha contado nada. ¿Crees que no me iba a enterar de lo que harías en mi ausencia?

			La agarró de los brazos con fuerza y la obligó a mirarlo. Ella se revolvió y se encaró a él.

			—¿Qué quieres que haga, Brendan? ¿Que me quede de brazos cruzados mientras ella nos separa?

			—¡No hay nada que separar, nunca lo ha habido! Aunque te empeñes en lo contrario.

			—¿Cómo puedes decir eso? —Estaba furiosa—. ¿Y todo lo que hemos compartido?

			Casi le daba pena oírla, sus ojos rojos de rabia dejaban entrever las lágrimas que intentaba ocultar.

			Se serenó y le dio la espalda mientras trataba de pensar con claridad, pero ella le abrazó apoyando la cara en su espalda.

			—Brendan, yo te quiero.

			Cerró los ojos y suspiró cansado, se soltó despacio, agarró sus manos y habló pacientemente.

			—Escúchame bien, Morag, yo también te aprecio, pero no de la manera que tú quieres.

			—Pero…

			—Pero amo a Kathleen y va a ser mi esposa. Entre tú y yo ya no queda nada.

			—¡Qué! ¿Cómo que vas casarte? Si no sabes nada de ella.

			—¡Sé lo suficiente! —la cortó—. Dentro de unos días será mi mujer —sentenció.

			Ella soltó sus manos, enfurecida, lo miró y golpeó su pecho. Brendan la dejó hacer hasta que empezó a llorar y se sentó en el suelo.

			—¿Cómo puedes tratarme así? ¿Acaso no te he hecho feliz? ¿No te he dado todo lo que querías?

			Brendan se puso en cuclillas delante de ella y trató inútilmente de calmarla.

			—Yo te quiero, Brendan, y me tratas como si no hubiera existido nada entre nosotros…

			—¡Ya basta, Morag! Estoy cansado de repetir una y otra vez que entre nosotros no había nada. —Se levantó—. No cogí nada que no me ofrecieras libremente. Te dejé bien claro desde el primer día que nunca serías mi esposa. Si no lo quisiste entender, no fue porque no te lo repetí una y otra vez.

			¿Cómo hacerla entender? Se le veía tan frágil allí sentada. Pero él sabía que no era así. Sus lágrimas no eran sinceras, ella nunca hacía nada sin interés. Pero, aun así, se veía en la obligación de protegerla.

			—No temas, no te faltará de nada.

			—¡Si tus padres vivieran estarías casado conmigo! —Jugó su última baza—. Ellos siempre quisieron que tu y yo…

			El negó con la cabeza.

			—No te equivoques, Morag. Mis padres te apreciaban como a una hija, te recogieron de buena gana cuando tus padres murieron, pero nunca hablaron de matrimonio. Mis padres se casaron por amor y querían lo mismo para sus hijos.

			Ella había dejado de llorar y lo miraba sin decir nada.

			—Por respeto a mis padres y al cariño que te tenían no te faltará de nada, como siempre. Pero no quiero que te acerques ni a mí ni a Kathleen. ¿Queda claro?

			A ella no le quedó más remedio que asentir. Había perdido.

			—Otra cosa, si vuelves a salir de la isla, ¡no vuelvas!

			—¿Qué? —se sorprendió.

			—Ya no voy a consentir más tus fechorías, por tu bien deja ya lo que sea que estés haciendo, o tendré que expulsarte del clan. ¿Lo has entendido bien?

			—Sí… —No sabía que más decir.

			Brendan se fue sin más, dejándola temblando en el suelo. Estaba confundida, rabiosa, ¿desde cuándo sabía de sus tejemanejes? Desesperada, se fue hacia los acantilados, ya nada tenía sentido; ¿qué iba a hacer cuando Coll la llamara? Miró hacia abajo, las olas golpeaban furiosas las rocas una y otra vez. Estuvo tentada de acabar allí con su vida, pero su carácter fuerte no se lo permitía. Tenía que luchar y lucharía. El destino no podía ser tan cruel. Tras pensarlo un momento, vio que había algo bueno en todo lo sucedido, si no podía salir de la isla estaba protegida. Coll nunca se atrevería a poner un pie allí. Sonrió al cielo, por primera vez en mucho tiempo, y se sintió liberada.

			—¡Todo va a ir bien, mi niña!

			Se sobresaltó. Beth estaba a su lado sonriéndola amablemente. La anciana la cogió de la mano sin decir nada más. Morag se sintió reconfortada con su presencia y suspiró.

			—Gracias…

			—¡Chis! No digas nada, solo mira. La vida es un regalo que hay que aprender a valorar y admirar.

			Las dos se quedaron mirando el horizonte sin decir nada durante un buen rato, todo era paz y tranquilidad a su alrededor. Parecía que el mundo se había parado a sus pies.

			Toda esa paz parecía irradiar desde el suelo, hasta parecía que podía verla. Nunca en su vida había sentido algo así. Miró a la anciana y vio la fuerza que emanaba de ella y que le transmitía. Sabía desde hacía tiempo que no era la sanadora que todos creían ver, era algo más, una fuerza antigua como el propio mundo. Siempre parecía leer sus pensamientos, por eso intentaba evitarla. Pero esta vez no tenía miedo. Se alegró de tenerla a su lado, de su apoyo constante.

			Poco a poco la energía que las envolvía se fue disipando, los pájaros volvían a piar y las olas golpeaban ruidosamente las rocas. El aire volvió a llenarse de olores que inundaban sus fosas nasales y llenaban sus pulmones.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Se atrevió a preguntarle.

			—El cómo no importa, lo fundamental es que tú hayas vuelto.

			—¿Vuelto?

			Beth le acarició la cara cariñosamente, como hacía tiempo que no hacía.

			—Cariño, hace mucho que estás perdida, pero ya no importa, estás aquí de vuelta.

			Morag no entendía, pero le daba igual. Por primera vez en mucho tiempo se sentía en paz consigo misma y con el mundo.

		

	
		
			
18. Un parto complicado

			—Tienes que venir. —Agarró a Kathleen de la manga—. Beth necesita que vayas.

			—¿Qué ha pasado, Duncan? —Las dos se miraron asustadas—. ¿Se encuentra mal? —preguntaron mientras corrían detrás de él.

			—No, no es ella. Venga, daros prisa.

			No hubo manera de que el chico dijera nada más, así que lo siguieron. ¿Qué habría pasado? De lejos vieron a Brendan y a Sean que las saludaron sorprendidos.

			Llegaron a casa de Mary casi sin aliento, Beth estaba tranquilamente sentada en la puerta y las miró con sorpresa.

			—¿Por qué venís corriendo?

			Las chicas miraron a Duncan buscando una explicación.

			—¡Eh! A mí no me miréis. Ella dijo que los bebés iban a llegar y que fuera en tu busca.

			—Pero no hacía falta que vinieran corriendo. Duncan, los niños tardan en venir al mundo, no había ninguna urgencia.

			— ¡Buf! Solo soy un chico, no entiendo de esas cosas. —Cruzó los brazos ofendido, dio media vuelta y se fue exclamando—. ¡Mujeres!

			Después del susto, las chicas rieron con ganas y Beth se unió a ellas.

			—Bueno, bueno…, este hombrecillo tiene carácter, ¿eh?

			—¡Sí! Y unas piernas muy rápidas, además —apostilló Lanay.

			Brendan y Sean llegaron apurados y se sorprendieron al encontrarlas riendo. Se miraron sin saber qué sucedía.

			—¡Hola, chicos! ¿Vosotros también venís corriendo? ¿Qué os ha pasado?

			Los hombres miraron perplejos a la anciana.

			—¡Pero bueno! ¿Nos estáis tomando el pelo? Veníais corriendo y nos hemos asustado pensando que había ocurrido algo grave —dijo Brendan muy serio. —¿Se puede saber de qué os reís?

			Las chicas seguían sin poder aguantar la risa y Beth tuvo que poner orden.

			—Shis, shis… Yo envíe a Duncan a buscar a Kathleen. Él pensó que era algo urgente y las trajo corriendo.

			—Sí, y encima nos hemos reído de él. ¡Pobre, Duncan! Tendríais que haber visto que cara a puesto.

			—Bueno, bueno. Ya basta de risas. —Beth se levantó—. Creo que será mejor que ahora entremos.

			Dentro estaba Erin, que las saludó mientras ayudaba a incorporarse a la incomoda parturienta. Connor estaba sentado en un rincón y tenía la cara congestionada. No sabía qué hacer y miraba a las mujeres con miedo. Kathleen también se asustó al ver a Mary con cara de dolor, nunca había estado en una situación parecida.

			Antes de que Lanay cruzara la puerta, Beth se giró hacia su amiga.

			—Lo siento, niña, pero creo que será mejor que esta vez no estés aquí.

			Lanay, extrañada, miró a la anciana.

			—Ya he ayudado otras veces…

			—Sí, cariño, lo sé. —La anciana la sonrió cariñosamente—. Pero este temo que no será un parto normal y no quiero que en tu situación estés aquí. —Le tocó el vientre—. Vamos, sal fuera y llévate a Connor contigo. Que se tome unos tragos a ver si se tranquiliza un poco.

			Los hombres se llevaron al titubeante futuro padre, dejando solas a las mujeres. Lanay no quiso acompañarlos y se quedó en la entrada de la casa esperando por si la necesitaban. No entendía como Beth se había dado cuenta de su embarazo. Solo Kathleen y ella lo sabían, y estaba segura de que su amiga no había contado nada. Se acarició la barriga contenta, pronto se notaría, sería mejor decírselo a Sean cuanto antes. Sonrió al pensar lo contento que se pondría su marido al enterarse.

			Velozmente corrió la noticia y empezaron a aparecer el resto de mujeres preguntando por la parturienta. Aquello empezó a llenarse de gente, ese día la casa de Mary y Connor era el centro de atención.

			Dentro, la pobre Mary sudaba de dolor, y Kathleen observaba como Beth y Erin se afanaban en ayudarla. Ella se sentía perdida, no sabía cómo ayudar, parecía que estorbaba, así que se dedicó a mantener el fuego y el agua caliente.

			—¡Ven aquí, niña!

			Kathleen se sobresaltó y estuvo a punto de tirar una gran cazuela que estaba en la lumbre. Se acercó, insegura, a su mentora.

			—Quiero que veas todo el proceso, solo así sabrás hacerlo la próxima vez. No tengas miedo.

			Acomodó a Mary que, pese a los dolores que sufría, le sonrió.

			—Tranquila… Uf. —Resopló.

			—No sé si seré de mucha utilidad, pero intentaré ayudarte en todo lo que pueda.

			—Seguro que sí. —Sonrió Erin—. No te preocupes, la primera vez que yo vi un parto también me asusté.

			—Bueno, Mary, siento tener que decir esto, pero creo que va ser un parto muy largo. —Beth palmeó la mano de la chica—. Será mejor que guardes las fuerzas para cuando llegue el momento. Túmbate otra vez de lado, te daremos unas friegas para calmar un poco el dolor.

			Sacó un pote de su bolsa y se lo pasó a Kathleen, indicándole que fuera ella la que diera el masaje.

			—Mientras, voy a preparar unos cuantos lienzos, que seguro que nos van a venir muy bien. Erin, vete a decirle a Connor que todo está bien y tómate un pequeño descanso.

			—De acuerdo, iré a echar un vistazo a Duncan y volveré dentro de un rato.

			Las horas pasaban y Mary cada vez sufría más dolores. Beth intentaba tranquilizarla diciendo que todo estaba bien, pero Kathleen no la veía convencida. De vez en cuando, la anciana tocaba el hinchado abdomen y movía la cabeza confusa. El día acababa y los bebés no nacían.

			—¿Están bien, verdad? —Mary lanzo una mirada suplicante a la anciana.

			La anciana se frotó las doloridas manos y se acercó a ella.

			—Sí, pero va a ser aún más difícil de lo que parecía.

			La chica asintió llorosa.

			—Uno de los niños está con los pies por delante. Hay que esperar…

			—Pero no sé si podré soportar mucho más, estoy tan cansada.

			—Lo sé, mi niña, lo sé.

			Pasaron las horas, los dolores continuaron y Mary chillaba de dolor. Connor, al oírla, intentó entrar en la casa un par de veces, pero sus amigos no le dejaron. Brendan, que había llevado un par de botellas de brandy, le ofreció un trago.

			—¡Bebe y estate tranquilo hombre! Está en buenas manos.

			Su amigo Colin, entre otros muchos, bromearon a su costa.

			—Dentro de unos días solo querrás escapar de allí.

			—Sí, ya lo verás.

			—Lloros, meos, vómitos. Suplicarás para escapar de casa —Sean se unió a las bromas.

			Los ánimos, en cambio, dentro de la casa eran muy distintos. Beth empezó a sentirse verdaderamente preocupada, lo mismo que Erin que trataba de calmar a la pobre madre. Kathleen se afanaba en todo lo que la mandaban, pero aun así se sentía terriblemente inútil. Ver sufrir a Mary y no poder hacer nada por ella era superior a sus fuerzas.

			El ambiente estaba tan cargado que abrieron la ventana para que entrara algo de aire fresco. Fuera se oían las voces de los hombres y de las mujeres que se habían congregado a la espera de noticias. Una fogata improvisada era el centro de la reunión, todos esperaban impacientes a los bebés.

			Kathleen oyó la risa de Brendan y deseó poder estar junto a él, la situación la estaba desbordando.

			—Kathleen, sal fuera un rato —ordenó la anciana—, tómate un respiro.

			—¿Seguro? —Esperó en la puerta dudando—. ¿Cómo sabía lo que estaba pensando?

			—Sí, sí, seguro. Te quiero despejada para lo que está por llegar.

			Echó un último vistazo y abrió la puerta. Sintió el aire fresco que se colaba por todo su cuerpo. Respiró hondo y salió. Enseguida se vio rodeada de gente preguntando por el estado de la parturienta.

			—Está bien. Beth opina que no tardará…

			Brendan se acercó a ella y cogiéndola por la cintura la llevó al lado del fuego.

			—Vamos, dejadla descansar un poco.

			Le acercaron una silla y Brendan le puso un vaso en las manos.

			—Bebe un poco, te hará bien.

			El brandy bajó por su garganta haciéndole toser. Brendan le palmeó la espalda.

			—Lo siento, creo que es demasiado fuerte para ti.

			Ella intentaba coger aire sin poder hablar.

			—Anda, déjame a mí. —Lanay siempre atenta le dio un vaso de agua—. ¡Bebe, está fresca! ¡Y será mejor que también comas algo!

			Le acercó un plato con una especie de caldo, ella lo agradeció, pero lo dejó de lado sin probar bocado.

			Todos estaban allí, como una gran familia. No faltaba nadie: adultos, niños, ancianos. ¿Sería así siempre cada vez que nacía un niño? Se había montado una gran fiesta, todos aportaban algo: bebida, comida…

			Estaba cansada, pero todo aquello le hacía bien. El calor del fuego y Brendan a su lado la serenaron y pudo disfrutar un poco de la fiesta.

			Brendan la acercó a su cuerpo y la estrechó suavemente. Su mano en la espalda acariciándola suavemente le hizo estremecerse; apoyó la cabeza en su pecho y él la besó en la frente.

			—Pareces cansada.

			—Un poco —dijo moviendo los hombros—, pero estoy bien.

			Se permitió unos minutos más para poder estar entre sus brazos. Habían pasado días desde que ella y Lanay hablaban ilusionadas sobre la boda. Su mente divagaba sobre lo ocurrido desde entonces, dentro de poco llegarían los bebés y estaba demasiado asustada; tanto que sus manos temblaban pensando en ello. Intentó no volver a cavilar sobre el asunto y se esforzó por concentrarse en las llamas, pero no fue por mucho tiempo. Alguien llamó su atención al otro lado del fuego. Morag la miraba, pero no era la mirada con la que estaba acostumbrada a encontrarse. No era de rabia ni de rencor, era una mirada de desesperanza. La misma que ella veía reflejada en los espejos cuando recorría el castillo. Era extraño, se sentía identificada con ella, como si hubiera una conexión entre ellas dos.

			—¿Qué le pasa a Morag?

			—¿Cómo? —preguntó sorprendido.

			—A Morag le pasa algo, ¿no lo ves?

			El dirigió su mirada hacia la mujer, pero esta ya se estaba levantando y se disponía a irse.

			—No le pasa nada, no te preocupes por ella —negó quitándole importancia.

			—Has hablado con ella sobre nuestra boda, ¿no es así?

			Le miró a los ojos y vio el reflejo del fuego en ellos. ¿O no era el reflejo? Parecía que guardaran ira.

			—¿Qué ha pasado? Dime.

			—Nada.

			—No, eso no me dicen tus ojos. Hay algo más, ¿qué me estás ocultando?

			—¿Tanto me conoces ya? —Rio—. No es nada que deba preocuparte. Todo estará bien.

			No pudo obtener más respuestas ya que, en ese instante, apareció Erin rogándole para que volviera al interior.

			Dentro de la casa se respiraba tensión. Beth se frotaba las manos y las ponía una y otra vez sobre el vientre de la chica. Se acercó a ellas.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Bien, ya estás aquí. Ven, pon las manos aquí y dime qué aprecias.

			Ella obedeció y palpó la barriga de Mary que al momento gritó de dolor.

			—Lo siento mucho. —Apartó rápidamente las manos.

			—No aguanto más el dolor, ¡por favor!

			—Sí, cariño, lo sé. Enseguida acabará. —La tranquilizó la sanadora—. Ahora, ven aquí Kathleen.

			Puso a la asustada chica mirando entre las piernas de Mary.

			—Escúchame bien, tú has viso lo mismo que yo.

			—No sé qué quieres decir —titubeó.

			—No tengo tiempo para dudas. Uno de los bebés impide la salida de su hermano, así que debes ayudarlos e intentar sacarlos.

			—¡Cómo!

			¿Qué intentaba decir?

			—Yo no puedo, mis manos ya no tienen la fuerza de antes. —Suspiró mirando sus estropeadas manos.

			—Por favor… —rogó la madre—. Ya no puedo más.

			Miró a Mary y, a pesar de estar muerta de miedo, manifestó con rotundidad:

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Bien, eso es, mi niña. Erin intentará mover al niño masajeando el vientre, ¿sí? —La otra mujer asintió—. Y tú debes introducir tu mano e intentar sacarlos.

			—¿Qué? Yo no sé si…

			—Sí puedes, sé que puedes hacerlo.

			—¡Por favor, hazlo! ¡Ya no puedo más!

			Mary la miraba suplicante, y decidida metió con cuidado su mano.

			—Eso es, despacio. Cierra los ojos y mira con tus manos. —Beth la animaba.

			—Cómo sabré cuándo tengo que tirar…

			—Lo sabrás, tú tranquila.

			El llanto de un bebé interrumpió el jaleo de la gente.

			—¿Habéis oído? —Connor se dirigió hacia su casa.

			Colin y Sean se interpusieron en su camino.

			—Tranquilo, muchacho, espera a que te digan que puedes entrar. —Su amigo lo sentó en el taburete de un empujón—. Te aseguro que no querrás ver lo que ahora mismo está ocurriendo.

			—Sí, ja, ja, ja. Todavía me acuerdo de tu cara cuando entraste en tu casa el día que nació Alasdair.

			Todos rieron al recordarlo.

			—Además, solo se ha oído el llanto de un bebé, ¿acaso olvidas que deben ser dos?

			Sean le puso otro vaso lleno en la mano. Connor bebió de un trago el contenido y se atragantó.

			—¡Tranquilo, muchacho! —Colin le golpeaba sonoramente la espalda.

			Todos callaron al oír un segundo llanto, nadie se atrevía a hablar. Todos esperaban a que alguien saliera de la casa a dar alguna noticia. Nada rompía el silencio, hasta los niños pararon sus juegos y se acercaron.

			Connor no quitaba los ojos de la puerta, se acercaba despacio a ella sin saber qué hacer. Se oyeron unas voces dentro y la puerta se abrió ante el asombro de su dueño.

			Erin llevaba un bulto en sus brazos. Sonrió al padre y se lo puso en los brazos.

			—Todo está bien. —Destapó un poco al bebé para que pudiera verlo—. Tranquilo, no se te va a caer.

			Connor no decía nada, solo miraba embobado a su hijo.

			—Los dos niños están bien, y la madre también —Beth salió dando cuenta del recién acontecimiento.

			Al oírla, todos aplaudieron la noticia y se gritaron vivas, felicitando a los nuevos padres.

			—Vamos, Connor. —Beth agarró al recién estrenado padre—. Hay alguien dentro que quiere conocerte.

			La fiesta se reanudó con más ganas al saber que todo había salido bien. Celebraron la llegada de los bebés con música y las gaitas sonaron en honor a los nuevos padres.

			La gente reía y bailaba, nadie quería volver a su casa.

			Kathleen salió de la casa y se apoyó en el quicio de la puerta, estaba rendida. Todavía no acababa de creerse lo sucedido, pero gracias a Beth todo había acabado bien. Tanto los niños como la madre descansaban tranquilos después de tantos pesares.

			Echó un último vistazo dentro para asegurarse de que no la necesitaban y se fue en busca de Brendan, lo necesitaba. Necesitaba que la abrazaran, sentirse protegida. Lo buscó entre la gente que no paraba de felicitarla y le ofrecían bebida que galantemente ella rechazaba. Le costó avanzar entre los que bailaban a su alrededor, se sentía mareada y, por un momento, creyó caerse. Uno de los hombres pensó que quería bailar y le hizo dar un par de vueltas. Intentó soltarse cuando vio a Brendan que avanzaba hacia ellos.

			—Perdona, Thomas. —Apartó al hombre y la agarró por la cintura— ¿¡Estás bien!?

			Se agarro a él para no caer.

			—No, ¡por favor sácame de aquí!

			La alzó en bazos y se la llevó de la fiesta. Ella apoyó su cabeza en el hueco de su cuello y cerró los ojos.

			—Tranquila, ya está…

			Cuando llegaron a su casa, la tumbó en la cama con delicadeza. Ella se dejó hacer, estaba exhausta y no tenía fuerzas.

			—Lo siento, estoy tan cansada —intentó excusarse.

			—Lo sé, mo maiseag. No te preocupes, descansa.

			—No te vayas todavía —agarró su brazo—, no quiero estar sola… Hoy no, por favor.

			Brendan, viendo su mirada suplicante, se tumbó a su lado y la atrajo en un abrazo hasta su pecho.

		

	
		
			
19. La petite mort

			Sintió el peso de su brazo alrededor de su cintura, su calor la envolvía y se negó a abrir los ojos. Era de día, pues la claridad de la mañana bañaba su cara. Estaba tan a gusto entre sus brazos que no quería despertar. Fuera se oían los trinos de las aves y los ruidos de los animales que se desplazaban hacia los verdes prados. A pesar de la fiesta de la noche pasada, poco a poco los habitantes de la isla volvían a sus quehaceres. A los únicos que no lograba escuchar era a los ruidosos niños y sus juegos. Sonrió al recordarlos bailando y jugando alrededor de la hoguera. De seguro, ahora estarían en sus camitas recuperando el sueño perdido. Brendan se movió un poco y perezosa se obligó a quedarse muy quieta, no quería despertarlo.

			—¡Buenos días, dormilona! —La besó en la mejilla y la atrajo aún más hacia él.

			—¡Hum! —Se dio la vuelta y se apretó contra su pecho—. Gracias por quedarte —susurró.

			La sujetó por la barbilla y le levantó la cara. Ella abrió los ojos y se quedaron mirándose unos segundos.

			—¿Sabes que mañana serás mi esposa?

			Ella sonrió al recordarlo y quiso volver a bajar la mirada, cosa que él evitó besándola suavemente.

			—Me has embrujado, ¿lo sabes? Esos maravillosos ojos tuyos me hechizaron desde la primera vez que los vi.

			—No es verdad…, mis ojos no son nada especiales.

			—¿Ah, no? Para mí lo son, toda tú eres maravillosa. —La volvió a besar—. Tus ojos, tu nariz, tu frente.

			Besaba cada sitio que mencionaba y eso le hizo reír. La besó de nuevo, esta vez apasionadamente, y dando un largo suspiro se separó de ella.

			—Creo que será mejor que nos levantemos. No se tú, pero yo estoy muerto de hambre.

			Se levantó de la cama y se dirigió hacia la puerta. Ella se acurrucó entre las sábanas al echar en falta su calor.

			—¡Hace un día precioso!

			Tensó los brazos por encima de su cabeza y los apoyó en el dintel. Ella se deleitó al ver sus fuertes músculos a través de la camisa. Era un hombre fuerte y agraciado y todavía no entendía que podía haber visto en ella. Brendan se dio la vuelta y la sorprendió observándole.

			—¡Mujer, será mejor que te levantes de esa cama o…!

			—¿O qué? —le desafió tapándose un poco más.

			El rio a carcajadas y fue hasta ella. Apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza y aceptó el desafío.

			—¡O tendré que hacerte mía antes de la boda!

			Kathleen se perdió en sus ojos y en la boca que ahora tenía tan cerca de la suya. Se mordió el labio pícaramente.

			—¡No me tientes!

			—¿Por qué no? ¿Sería algo tan malo que sucediera?

			Él se tumbó de nuevo a su lado.

			—No, no sería nada malo, mo maiseag.

			—¿Entonces?

			Apoyó el brazo en su fuerte pecho y levantó su cuerpo poniéndose casi encima de él. Brendan gruñó y se quitó de encima la pierna que ella había puesto sobre su muslo.

			—Entonces no sería nada caballeroso. —La apartó a regañadientes—. Ahora, haz el favor de levantarte y comportarte como una dama —bromeó tocándole la nariz.

			Se volvió a poner en pie y la instó a levantarse, cosa que hizo no de buena gana.

			—Está bien, me levantaré…

			Al hacerlo sus muslos quedaron expuestos a su mirada.

			—Creo que será mejor que salga un momento.

			La visión de sus blancos muslos lo dejaron sin respiración, era un hombre y tenía limites. Tragó saliva y salió por la puerta.

			—¡Brendan! —Se tapó con el vestido y se levantó tras él—. Lo siento, no quería incomodarte —mintió.

			Pero ya había salido y se quedó pensando en qué habría pasado si él se hubiera quedado un poco más. Un cosquilleo subió por su vientre, su cuerpo reaccionaba a sus pensamientos. ¿Cómo sería cuando de verdad se unieran? Había sentido su virilidad junto a su pierna, sabía que él estaba dispuesto, y aun así se había ido. Los celos cobraron vida por unos segundos y pensó en Morag y en lo que esta le había dicho. ¡Dios, por qué se torturaba de esa forma! Brendan se iba a casar con ella y le había dejado bien claro que no volvería a verla. Intentó no pensar más en ello y salió a la luz del sol.

			El día prometía caluroso, el cielo azul dejaba paso a un sol de primavera que calentaba la tierra y alegraba a sus habitantes. Cerró los ojos y respiró profundo, el calor del sol en su cara le hizo sentir mucho mejor.

			No había ni rastro de Brendan por los alrededores, así que, decidida, se fue a casa de Mary por si la necesitaban. Al llegar, la puerta estaba entreabierta y se oía la voz de Beth hablando con la nueva madre.

			—¿Puedo pasar?

			En la puerta apareció Connor que, tras hacerla pasar, no paraba de agradecerle todo lo que había hecho.

			—No hace falta, por favor… Solo hice lo que debía.

			—No, de verdad, muchas gracias. Para lo que necesites ya sabes donde encontrarme.

			—Ya basta, Connor, ya te ha entendido. —Beth palmeó el hombro del muchacho—. Déjala respirar.

			—Lo siento, todavía estoy algo nervioso.

			—No pasa nada, te entiendo, yo también sigo algo inquieta —Kathleen le disculpó con una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras, Mary?

			—Estoy bien, gracias. Pero acércate y mira como duermen. —La madre, orgullosa, señaló a los bebes—. ¡Están preciosos, y todo gracias a ti!

			—Bueno, creo que todas ayudamos en lo que podíamos.

			Los niños dormían plácidamente.

			—¿Sabéis ya como los vais a llamar?

			—Bueno, todavía no estamos seguros. Estábamos pensando en ello cuando llego Beth.

			—Ah, vaya.

			Cogió la manita de uno de los bebés y este apretó su dedo con fuerza. Todos rieron al ver la cara de sorpresa de la chica.

			—Se ve que sabe quien eres —le dijo Beth.

			—Es fuerte. —Miro a Connor—. Como su padre.

			Connor, orgulloso, se acercó a ellos y los observó embobado.

			—Creo que ya sé cómo llamarles. Este se llamará Kieran y este otro Drostan.

			Mary miró a su marido.

			—Bueno, pues ya veo que has elegido.

			Connor no se dio por aludido y siguió mirando a los niños.

			—Ya veis, ahora no me hace caso.

			—¿Qué? —preguntó el hombre al oír las risas de las mujeres.

			—¡Nada, mi amor, que son unos nombres preciosos!

			—Ah, ya…

			Brendan llevaba ya un buen rato buscándola. Acarició la cabeza del caballo y le habló suavemente al sentir su nervio, era una bestia bastante inquieta, pero muy noble.

			—Tranquilo, amigo.

			Oyó de lejos las risas y se sonrió al reconocer la de Kathleen. Como no podía ser de otra manera, su espíritu de sanadora la llevaba donde podían necesitarla. Dejó al caballo atado a un árbol y se acercó a la casa. La puerta estaba abierta, pero aun así llamó dando unos golpes en el marco.

			—¿Puedo entrar a saludar a los nuevos padres?

			—Pasa, pasa, Brendan. —Connor se acercó a su laird—. Sé bienvenido a mi casa.

			—Me preguntaba si podría conocer a los niños. ¿Cómo te encuentras, Mary? —preguntó cortésmente.

			Se acercó a la cama para ver a los niños y a la radiante madre. Al hacerlo, saludó a Beth con la cabeza y puso la mano en la espalda de Kathleen. Esta se ruborizó al sentir el contacto.

			—Ahora estoy algo cansada, pero pronto estaré bien. ¡Gracias por venir!

			Mary destapó un poco a los bebés para que pudiera conocerlos.

			—¡Vaya! Son unos niños verdaderamente guapos.

			La madre sonrió al oír el comentario.

			—¿Puedo?

			—¡Oh! Claro que puedes, pero con cuidado…

			—Tranquila.

			Levantó a uno de los bebés y se lo acercó al pecho. Miró a Kathleen mientras acunaba al niño que empezaba a lloriquear.

			—Lo siento, creo que tiene hambre —dijo la madre pidiéndole el niño.

			Brendan puso al bebe en brazos de su madre y acarició la pequeña cabecita. Kathleen se sorprendió al ver la ternura que demostraba.

			—Será un buen padre —le dijo la anciana en voz baja—. Ahora —dijo elevando la voz—, será mejor que los dejemos tranquilos.

			Brendan cogió de la cintura a Kathleen y se despidió de los padres. Una vez fuera, la anciana se les quedó mirando.

			—Bueno, ¿y vosotros qué hacéis aquí perdiendo el tiempo? Hace un día precioso, ¿por qué no lo aprovecháis?

			—Yo… —Kathleen miró a Brendan.

			—La verdad es que venía a buscarla para llevarla a dar un paseo —contestó este atrayéndola hacia él.

			La anciana rio de buena gana.

			—¡Eso está muy bien, llévatela pues, y pasadlo bien!

			Y, diciendo esto, se marchó riéndose y dejándolos solos.

			—¿Qué te parece si vamos hasta el lago? Hace calor y creo que allí estaremos solos —le dijo con una sonrisa pícara.

			—Pero.

			—Pero nada. Mañana será un día muy movido y, además, quiero disfrutar de este día contigo. ¡No hay más que hablar!

			No pudo objetar nada, porque enseguida la subió al caballo sin darle opción. Kathleen se dio cuenta de que el paseo le sentaba bien, después del día anterior, necesitaba un poco de tranquilidad. Apoyó la espalda en su pecho y disfrutó de la serenidad que el paisaje le ofrecía.

			El lago, en realidad, estaba precioso, todo se reflejaba en él como si se tratara de un espejo. Metió la mano en el agua y comprobó su frescura. Contempló como Brendan disponía en una manta las vituallas que había traído consigo. Le sonrió mientras él se acercaba quitándose la camisa.

			—¡Vamos, anímate! —dijo mientras se quitaba el calzado.

			—¿Qué?

			—¡Vamos a darnos un baño! El sol está en lo alto y es un buen día para nadar… —Se metió en el agua hasta las rodillas—. Está fría, pero nada que no se pueda aguantar. ¡Vamos! —insistió.

			—No, no puedo. —Dio un pequeño paso hacia atrás—. Yo te espero aquí.

			Brendan estaba sorprendido con su actitud.

			—¿Cómo que no puedes? Venga, quítate el vestido y acércate. No seas tímida.

			—No es timidez. Bueno, no es eso.

			—Entonces no entiendo. —Esperó una respuesta.

			—¡No sé nadar!

			Él la miró incrédulo.

			—¡Cómo que no sabes nadar! —exclamó—. Entonces es un buen momento para aprender, ¿no crees?

			—No creo que pueda hacerlo, me da miedo.

			Se acercó a ella y le ofreció su mano.

			—Kathleen, vives rodeada de agua, todos los que viven aquí saben nadar. Creo que los niños aprenden a hacerlo antes incluso de nacer —bromeó.

			—No me obligues a hacerlo —le suplicó.

			La rodeó con sus brazos y le habló con mucha ternura.

			—Yo nunca te obligaría a hacer nada que tú no quisieras. Pero creo que por tu bien deberías aprender a nadar. —La miró fijamente—. Vives en una isla y no quiero preocuparme por ti cada vez que me vaya.

			Tras pensarlo durante unos segundos, ella accedió sin mucho ánimo.

			—Está bien…, ¡pero no me dejes sola!

			—No lo haré, te lo prometo.

			La ayudó a desvestirse y a quedarse solo con la camisa interior. Poco a poco, ella se metió en las frías aguas. Temblaba, pero no solo de frío. El agua le llegaba a la altura de la cintura y se negó a avanzar más. Se abrazó a Brendan tiritando.

			—Tranquila, mo maiseag.

			Se agachó hasta que el agua les llegó a la altura de los hombros.

			—Es mejor que el agua nos cubra y nos movamos, si no nos congelaremos.

			—¡Está fría!

			—Lo sé. —La agarró por la cintura—. ¿Estás preparada?

			—¡No! Bueno… —Le sonrió temblando.

			—Lo estás haciendo muy bien, yo te sujetaré. Mueve los brazos y las piernas. ¿Sabes cómo?

			—Sí, creo que sí.

			Después de muchos intentos, consiguió mantenerse a flote durante unos segundos. Brendan era un profesor muy paciente.

			—Será mejor que por hoy lo dejemos. —La llevó de la mano hasta la orilla—. Tus labios ya están del mismo color que tus ojos y estás helada. —La sentó en la hierba y la tapó con el plaid mientras masajeaba su espalda—. ¡Has sido muy valiente, Kat!

			Ella tiritaba, por lo que él terminó sentándose detrás de ella para abrazarla y darle calor. Había tenido que hacer un gran esfuerzo para no tomarla en el agua, la fina tela que cubría su cuerpo no dejaba mucho a la imaginación, y sus pezones erectos eran toda una invitación para ser besados. Le apartó el pelo y la besó en la nuca. Ella dejó caer la cabeza a un lado, dejando al descubierto uno de sus hombros. Su blanca y fina piel se erizaba al contacto de sus caricias. Volvió la cara hacia él para poder besarlo en la boca, ella gimió al sentir su lengua y se giró para poner sus brazos alrededor de su fuerte cuello. Sus piernas quedaron desnudas y él las atrajo hacia su cuerpo.

			Al notar el calor de su mano en el muslo se estremeció. Los besos se centraban en su cuello y en sus hombros. Lentamente, la mano de él se introdujo entre sus piernas hasta que encontró el suave vello de su sexo. Por un momento, ella se tensó y apretó los muslos.

			—Déjate hacer —susurró en su oído—, te prometo que no te haré daño.

			Volvió a centrarse en su pecho y rodeó un pezón con su boca, lo succionó suavemente. Ella gimió de placer y se relajó. Brendan sintió como se humedecía y acarició su sedoso interior hasta que encontró lo que buscaba.

			Kathleen nunca había sentido nada parecido, su cuerpo se deshacía al compás de las caricias que Brendan le procesaba. Quería más, necesitaba más.

			—Así, amor…, deja que te dé placer.

			Su voz ronca y el aliento en su oído fue lo único que oyó antes de que sintiera el placer más intenso de su vida.

			Brendan observó como llegaba al orgasmo, sus gemidos, su cara. Pensó que nunca en su vida había visto algo tan hermoso.

			Ella abrió los ojos, una pequeña sonrisa apareció en sus labios y sus mejillas se sonrojaron todavía aun más.

			—¡Hola!

			Brendan apartó el pelo de su cara y depositó un suave beso en sus labios.

			Kathleen se apoyó en su pechó y suspiró. ¿Cómo podía haber sentido algo parecido? Creía que iba a morir y, sin embargo, había sido algo maravilloso.

			—Brendan.

			—Sí, Kat.

			—¿Siempre es así? —Levantó la cara hacia él—. Quiero decir…

			—Sé lo que quieres decir, y sí, incluso puede ser mejor. —Vio su cara ruborizada—. No tienes por qué avergonzarte.

			Ella le sonrió y le mantuvo la mirada. Se mordió el labio y preguntó:

			—Y yo podría hacer algo, bueno no sé, quizás podría…

			Su mano se posó en su pene todavía hinchado. Él la miró incrédulo y agarró su mano, si seguía así no podría aguantar mucho más sin poseerla.

			—Sí, podrías… Pero será mejor que sea en otro momento.

			—Lo siento, ¿te he hecho daño?

			Su inocencia lo desarmaba.

			—No, no me haces daño.

			—Entonces, ¿estás enfadado?

			—No, ¿por qué iba a estarlo?

			—No sé, igual esperabas que me comportara de otra forma.

			—Créeme, Kat, has estado maravillosa. No debes pensar lo contrario. En cuanto al resto, ya tendremos tiempo. ¿Qué te parece si nos vestimos y comemos algo? ¡Estoy hambriento!

			Cuando se levantó, su cuerpo echó en falta el calor de Kathleen, pero se obligó a mantener la distancia. El dolor que sentía en su bajo vientre lo estaba matando. Se dio la vuelta para que no le viera la cara y resopló un par de veces.

			—¿Eso es lo que llaman la petite mort?

			Sorprendido por la pregunta se atragantó.

			—¿Cómo dices? —carraspeó.

			—Es que una vez leí esa frase y no la entendí hasta ahora, creo. —Se acercó a él mientras hablaba—. No sé, quizás esté equivocada.

			—No, no estás equivocada, en Francia lo describen así. Pero dime, ¿dónde has leído eso? ¿Y cómo es que sabes francés?

			—En un libro que encontré en la habitación de mi tío, tenía un montón de ellos.

			Estaban llenos de polvo en un arcón y de vez en cuando me llevaba alguno. Mi aya me enseñó a hablar y leer en francés.

			—Espera un poco, cómo que en la habitación de tu tío. ¿Qué hacías allí?

			—¡Oh, no hacía nada malo! Cuando él se ausentaba del castillo, me escapaba y me escondía. Una vez, encontré un pasadizo oculto, me metí en él y al poco me encontré en la habitación. Al principio me daba miedo entrar, pero la curiosidad me pudo y volví otro día. Así encontré los libros.

			—¡Vaya! ¡Así que eres toda una temeraria! —Se rio.

			Ella también rio su broma.

			—Al principio solo entraba a por los libros. Pero luego, al ver que mi tío tenía miedo —se sinceró—, empecé a mover sus cosas, esconderlas…

			—¿Y él no se daba cuenta de que eras tú?

			—No, pensaba que era un fantasma el que hacía todas esas cosas. No creo que supiera nada del pasadizo. Una vez, llegó de noche y yo estaba en su habitación. No lo oí llegar y justo me dio tiempo a apagar la vela. Me quedé muy quieta, casi pegada al respaldo de la silla.

			—Entonces, ¿te pilló?

			—No, no. Entró en la habitación como con miedo, no sé, igual había visto la luz en la ventana. Se quedó muy quieto en el umbral y miró hacia donde yo estaba, pero parecía no verme. Casi no podía respirar, temía que al hacerlo me descubriría.

			—Pero no lo hizo.

			—Entró con cautela y se metió en la cama sin dejar de mirar hacia la silla. Yo me quede allí sin moverme mucho tiempo. Dijo algo que no entendí, y se dio la vuelta en la cama tapándose la cabeza con el cobertor. Fue entonces cuando me escabullí por el pasadizo y volví muerta de miedo a mi habitación.

			Brendan se carcajeó.

			—¡Menuda aventura!

			—Sí, casi me muero del susto.

			—¿Y no te acuerdas de lo que dijo tu tío?

			—Algo así: «¡Déjame en paz de una vez, hermano!».

			—¿Hermano? Dijo hermano…

			—Sí, creo que se refería a mi padre.

			Kathleen se entristeció al nombrarlo y Brendan la abrazó y acarició su cara.

			—Eres una mujer muy valiente y, además, muy traviesa.

			Ella le sonrió.

			—¿Sabes? Desde ese día ya no le tuve miedo y volví a sentarme en esa silla muchas noches.

			—¿De veras? —Carcajeó—. ¡Eres increíble!

		

	
		
			
20. Siguiendo el plan

			Cada día que pasaba se sentía más asqueado de lo que veía. Su antiguo hogar se había convertido en algo peor que un burdel. Los hombres que allí habitaban, acampaban a sus anchas, no les importaba lo más mínimo ni la limpieza ni el decoro. Más de una vez había tenido que darse la vuelta ante los atropellos que allí se cometían, a pesar de que el asco y la impotencia se apoderaban de su ser, no podía hacer nada de momento, un paso en falso y todo el plan se estropearía.

			Mantenía a sus hombres ocupados en entrenamientos que el mismo dirigía, y aunque confiaba plenamente en ellos, no quería que la desidia se apoderara de ellos. No podía dejar que la rutina y el aburrimiento hicieran mella en su noble espíritu. Eran buenos guerreros, forjados en las peores batallas, la inactividad no estaba hecha para ellos.

			Habían hecho grandes progresos con el túnel, ya que Angus no ponía ningún interés en tenerlos vigilados. ¡Si todo salía según lo previsto, dentro de poco todo aquello cambiaría! Aunque no había que precipitarse, no podía permitirse ningún fallo. Disponía de tiempo para ganarse la confianza de su enemigo, pues el cargamento que esperaban estaba retenido en Irlanda por orden suya. Así que tenía tiempo de sobra para organizar bien el asalto.

			Las cosas habían cambiado desde su llegada, a pesar de no estar vigilado tampoco disponía de la libertad suficiente para hablar con los antiguos habitantes del pueblo. Tanto Fionna, la cocinera, como las doncellas habían desparecido misteriosamente del castillo. En su lugar, solo algunos muchachos se ocupaban de los pocos quehaceres. Algo había sucedido para que se fueran, y no era nada halagüeño. Quizás Angus no era tan tonto como pensaban y preparaba algo. Debía estar preparado para cualquier cosa.

			Liam había conseguido estar unos minutos con la cocinera antes de que esta se fuera, pero apenas había conseguido respuestas. La mujer, muy nerviosa, solo repetía una y otra vez que la niña necesitaba ayuda. Él opinaba que estaba fuera de sí: vivir bajo el yugo de ese depravado volvía loco a cualquiera. Pero su padrino no se dio por vencido y quiso indagar más en el asunto. Hacía horas que se había marchado al pueblo en busca de respuestas. Liam pensaba que Fionna se tranquilizaría si hablaba con él fuera de los muros del castillo y de sus oídos. Así que ahí estaba él, esperando que ese gran hombre volviera con alguna pista sobre esa supuesta niña. ¡Pobre Fionna, la muerte de su pequeña hermana todavía le rondaba por la mente y no la dejaba descansar! Ella había sido su aya y la había visto nacer, así que era normal que su muerte la hubiera trastornado.

			Se dirigió hacia los establos, pensando en que una buena galopada le vendría bien para despejarse. El animal relinchó nervioso al verlo.

			—Hola, amigo. —Acarició su cuello y le ofreció una manzana—. Tú también quieres salir un rato, ¿verdad?

			Montó en el bravo animal y salieron fuera de la vista del castillo.

			El ejercicio les sentó bien a los dos y tardaron más de la cuenta en volver. Un muchacho ceñudo y con malos modales recogió las riendas de su fiel compañero.

			—¡Más te vale que lo cuides bien! —amenazó al joven al ver sus malos modos—. ¡O te las verás conmigo!

			No soportaba la ineptitud de los hombres de su tío, pues, aunque le temían, no dudaban en haraganear cuando él no aparecía. Y eso sucedía desde hacia dos días. Preguntó a su segundo por su jefe un par de veces, pero la única respuesta que obtenía por parte de Kenneth era que sufría de jaquecas y no podía ver a nadie.

			Vio a dos hombres que, tirados al lado de una pared, bebían y reían. Se acercó a ellos y, con una falsa sonrisa, se sentó a su lado. Estaban borrachos y podía ser una gran oportunidad para sonsacar algo de lo que allí ocurría. Los hombres callaron de inmediato en su presencia, pero su lengua se desató cuando vieron sacar de su chaqueta una petaca. Dio un trago de ella y con camaradería se la pasó al que tenía más cerca. Este dudó un momento, pero al oler el licor sus dudas se disiparon y también le dio un buen trago. Al poco, los tres reían y hablaban como si fuesen amigos de toda la vida.

			—¡Así que las mujeres de aquí son buenas en la cama! ¿Eh?

			—Sí, buenas hembras para cabalgar. —Carcajeó uno de ellos—. Una vez se les baja los humos, ¿verdad, Jesse?

			Este último murmuró una palabrota y se frotó la cara. Fue cuando Ian vio las cicatrices de arañazos bastantes profundos.

			—¡Vaya, por lo que veo también tienen buenas garras!

			El hombre llamado Jesse se levantó tambaleándose y se apoyó con las manos en la pared. Casi se cae sobre ellos al intentar ponerse recto. Su amigo lo volvió a sentar en el suelo de un tirón.

			—No le gusta hablar de ello.

			—¡Cállate ya, gusano! ¡Esa zorra pagó caro lo que me hizo!

			—¡Bueno, tranquilízate y toma otro trago! —Ian le volvió a pasar la petaca—. ¿Y dónde creéis que podría encontrar una buena cabalgadura? —dijo poniendo la mano en sus genitales—. Hace días que no veo mujeres por aquí, y la verdad es que como siga así voy a explotar.

			—Hay unas chicas en el pueblo que por unas pocas monedas te harán pasar un buen rato.

			—¡Bah! ¡No me refiero a vulgares mujerzuelas! ¡De esas hay en todas partes!

			—¡Ja, ja, ja! Tú lo quieres en una sin domar, ¡eh!

			—Pues sí, me gusta domesticarlas a mi manera, ya me entendéis.

			Tenía que seguirles el juego a pesar del asco que sentía.

			—Claro que te entiendo. No hay nada mejor que meterla en un agujero sin estrenar. —Se rio mientras le daba un codazo a su compañero—. Pero de esas ya no quedan por aquí, nos encargamos de que todas tuvieran su buena ración de polla.

			—¡Todas no, Jeff!

			—Sí, tienes razón. Un verdadero desperdicio lo de esa chica.

			—¡Por una hembra así, valdría la pena las cicatrices! —Se volvió de espaldas y vomitó—. Pero era intocable, una pena.

			—¡Nadie es intocable y menos una mujer! Si es como decís y merece la pena, no me importará soltar unas buenas monedas.

			Jeff se quedó mirándolo incrédulo y después empezó a reírse como un loco.

			—¿Qué le hace tanta gracia a tu compañero?

			—Esa mujer era verdaderamente intocable amigo. A no ser que quisieras que el mismo Angus en persona te arrancara las pelotas.

			—¡No, no! Le tengo bastante aprecio a esa parte de mi anatomía —dijo riendo.

			—Hubiera merecido la pena, amigo, te lo digo yo. Esa muchacha era digna de un rey.

			—Eso es para quien guste de palpar huesos. A mi particularmente me gustan más pechugonas, ya sabéis, con unos buenos pechos y buen culo donde apoyarse. —Movió convulsivamente las ingles—. Me gusta darles unos buenos azotes mientras las cabalgo.

			—¿Y quién era esa escuchimizada a la que no se podía siquiera mirar? ¿Quizá Angus esconde una hija?

			—¡Estás loco! Solo era una bastarda.

			—Vaya, ¿tanto jaleo por una pobre desgraciada? ¿A qué viene tanta preocupación por ella?

			Bebió un trago de la petaca mientras hacía un gesto de complicidad a los hombres. ¿Por qué un hombre sin escrúpulos protegía a una bastarda? ¿Quién sería?

			—¿O, acaso, era la que le calentaba sus huesos en las noches frías?

			—Si esa chica se hubiera acercado a él por la noche, ¡créeme, se habría tirado sin pensarlo por la ventana!

			—¡No entiendo nada! ¿Decís que era una hembra excepcional y, sin embargo, vuestro jefe huía de ella? Debo de haber bebido demasiado.

			Esbozó una pícara sonrisa y volvió a pasar la botellita a los hombres.

			Se secó la boca con la manga, estaba intrigado con la historia de la mujer.

			—¡Estaba maldita! —Jesse lo miraba con atención—. ¡O eso es lo que dicen! Yo, por si acaso, me mantuve alejado de ella todo lo que pude.

			Ahora sí que estaba intrigado.

			—¿Y dónde está ahora esa mujer?

			—Pudriéndose.

			—¿Cómo? —Hizo como si se atragantaba—. Es una pena, me hubiera gustado comprobar si merecía la pena. ¡En fin!

			—No hagas caso a este. Quizás la volvamos a ver muy pronto, dicen que está viva…

			—¡No digas tonterías, yo mismo vi cómo se la tragaban las olas! ¡Es imposible que sobreviviera!

			—Tú dirás lo que quieras —le contradijo su compañero—. Pero dicen que la han visto vivita y coleando.

			—¿Quién la ha visto? ¿Unos viejos borrachos como tú? —se burló el más joven—. Con maldición o sin ella; la chica está muerta.

			—¡Bueno, que más da eso si ya no está aquí!

			Quiso intermediar Ian. Se había ganado su confianza y tenía más preguntas sin respuesta.

			—¿Por qué decís que estaba maldita?

			—¡Porque lo estaba!

			—Ya, ya. Pero ¿qué clase de maldición pendía sobre tan bella mujer? ¿Y por qué Angus debía tenerle miedo?

			—Es una larga historia, chico…

			El hombre parecía que por fin iba a soltar su lengua, pero apareció Kenneth haciéndole callar con una patada.

			—¿No tenéis nada mejor que hacer? ¡Vamos, arriba! ¡Malditos vagos!

			Los dos se levantaron a regañadientes, estaban tan bebidos que apenas se tenían en pie. Uno de ellos puso su mano en el hombro de Ian y se despidió de mala gana.

			—Nos vemos amigo…

			—Claro, Jeff, todavía tengo que encontrar un buen agujero. —Rio.

			—¡Sí, claro, iremos los dos a buscar alguna zorrita que nos alegre un rato!

			—¡Deja de farfullar y muévete, maldito bastardo! —Gruñó Kenneth.

			Jeff se volvió hacia él y le mantuvo la mirada desafiándolo.

			—Ten cuidado —dijo poniendo su mano en la empuñadura de la espada.

			—¡Vamos, Jeff! Hazme el favor…

			Jesse se interpuso entre ellos.

			—¡Déjalo, Jeff, no merece la pena! Ya le llegará su momento.

			—¡Tienes razón, esta escoria no merece manchar el filo de mi acero!

			Escupió a sus pies y se marchó dándole un empujón al pasar.

			Ian permanecía observando la escena sin intervenir. Al parecer, Kenneth no caía bien a nadie, todos lo miraban con desprecio al pasar, todos menos Angus. Debía de tenerlo en cuenta para poder cumplir con sus planes. Se levantó despacio, haciéndole ver que estaba tan bebido como los hombres que se habían ido.

			—¿Qué se te ofrece? —le preguntó mientras le brindaba la petaca y se apoyaba en su hombro.

			Kenneth miró la mano y con un gesto brusco la apartó. Ian hizo ver que perdía el equilibrio y maldijo en voz alta, al mismo tiempo que se sentaba de nuevo.

			—¡Vaya, amigo, qué malas pulgas gastas!

			—Será mejor que se serene un poco, Angus quiere verlo.

			—¡Por fin se digna a aparecer! ¿Ya creía que había desaparecido?

			—¡Ya está bien! —Le arrebató la bebida de las manos—. ¡Muévase! Le esperamos en unos minutos.

			Ian se rio mientras veía como se alejaba y se levantó haciendo un poco de teatro. Se tambaleó un par de veces y se agarró a un viejo tonel que estaba lleno de agua. Riéndose a carcajadas miró a uno de los hombres que en esos momentos lo vigilaba y metió la cabeza en el agua salpicando por todos lados al sacarla. La verdad es que le sentó muy bien el agua fresca, pese a no haber bebido apenas. Se sumergió un par de veces más y, retirándose el pelo de la cara, se dirigió hacia el salón.

			Chorreando como estaba, se presentó ante Angus, que esperaba frente a una gran fuente de venado asado. Este, al verlo entrar de semejantes maneras, torció el gesto y dejó de comer.

			—¿Parece que os he interrumpido en vuestro baño?

			Ian le sonrió irónicamente y miró el rastro de agua que había dejado tras de sí.

			—¿Y bien? —Angus esperaba una disculpa.

			—Solo es un poco de agua —dijo sentándose frente a él y cogiendo una pieza de fruta—. ¿A qué se debe el requerimiento? —Observó la manzana y le dio un gran mordisco—. ¿Se sabe ya algo de nuestra mercancía?

			—No.

			Angus parecía molesto con sus modales, pero eso a él le traía sin cuidado. Era peligroso jugar con su tío, pero en ese momento molestarlo un poco le pareció gracioso.

			—Siento haberme presentado así, pero he bebido en exceso y creí oportuno poner a remojo la sesera.

			—Sí, eso me habían contado —dijo mirando a su lugarteniente—. Temo que no hay mucho que hacer por aquí. No obstante, creo que eso no es disculpa. —Levantó una ceja y esperó respuesta.

			Ian seguía mordisqueando su manzana como si aquello no fuera con él.

			—Sí, la verdad es que no hay mucha diversión por aquí. —Miró a su tío.

			—¡La diversión no fue lo que os trajo hasta aquí!

			—¡No, eso tengo que reconocer que es verdad! —Se apoyó en la mesa y se levantó enfrentándose a él—. Ya deberíamos estar de camino a Francia y, sin embargo, estamos aquí día tras día esperando algo que nunca llega.

			Miró a ambos hombres que se observaban sin pronunciar palabra. Angus balbuceó algo que no llegó a entender y se acercó aún más.

			—No es culpa nuestra que se retrase…

			Ian golpeó la mesa con la mano, haciendo callar al segundo a su tío.

			—Tampoco mía y aquí estoy. Perdiendo dinero y atrapado sin saber qué ocurre.

			—¡Ya basta!

			El grito de su tío le sorprendió.

			—Tampoco nosotros ganamos nada con la tardanza. Así que seamos prácticos y mantengamos la calma.

			Ian se sentó de nuevo. Cogió un vaso y se sirvió un poco de cerveza rancia.

			—Está bien. —Sirvió un poco de bebida en la copa de Angus—. ¿Sabéis algo sobre el porqué de la tardanza?

			—No, según mis informaciones, están en puerto esperando para zarpar.

			—Eso mismo dijisteis hace días…

			—Lo sé, por eso mismo os he mandado llamar. Son muchos los días que estáis hospedados bajo mi techo, y creo que es hora de que busquéis otro lugar donde alojar a vuestros hombres.

			Fue a protestar, pero Angus levantó la mano pidiendo silencio.

			—Como habéis podido comprobar por vuestros propios ojos, estábamos algo escasos de servicio y de dinero. Las provisiones que teníamos se acaban y llenar la despensa de nuevo vaciará más, si cabe, mis míseros bolsillos.

			—Si es cuestión de dinero.

			—No —cortó su tío—, no es solo eso.

			—Yo creo que sí.

			Se levantó y tiró encima de la mesa una bolsa de monedas. Kenneth se acercó y recogió el dinero con el consentimiento de su jefe. La sopesó y dio el visto bueno con un gesto.

			—No obstante, esto no bastara…

			—Eso bastará para que vuelvan los trabajadores. De la despensa me ocuparé yo personalmente.

			Angus sonrió para sus adentros, todo estaba saliendo según le había dicho su segundo. El muchacho tenía dinero y ellos mucha paciencia.

			—No es necesario, mis hombres irán a los pueblos vecinos y nos surtirán de lo que necesitemos.

			—¡No! —repuso tajantemente—. Mis hombres necesitan esparcimiento y así podrán disfrutar unas pocas horas en las tabernas. Me han dicho que en esta comarca se encuentran muchas mujeres dispuestas a pasar un buen rato.

			—Si es mujeres lo que buscáis, puedo hacer que vengan algunas.

			—¡Gracias, pero ya nos bastaremos nosotros para conseguirlas! —Se bebió de un trago lo que quedaba en su vaso—. No os lo toméis a mal, pero me gusta ver lo que compro.

			—Eso está muy bien. —Angus rio sonoramente—. ¡Ahora comamos y bebamos por los negocios y las buenas mujeres!

			Kenneth llenó de nuevo los recipientes y levantó su copa. A Ian no le gustaba ese hombre, era como una comadreja dispuesta a saltar sobre su presa al primer descuido. Estaba convencido de que su tío se dejaba llevar por ese hombre de mirada aviesa. Brindó con ellos y disculpándose los dejó para dirigirse a su habitación. De camino se topó con varios de sus hombres que le informaron de los progresos en la abertura del túnel. Según ellos, el camino ya estaba libre y estaba todo dispuesto para seguir con el plan establecido. Ian notaba la impaciencia en los rostros de sus compañeros.

			—Pronto, antes tenemos que investigar un poco más sobre algo nuevo que he averiguado.

			—¡Ian! Señor —rectificó, al pasar delante de ellos unos hombres del castillo—. No quiero parecer impertinente, pero…

			—Lo sé, Gaye, créeme que yo también quiero acabar cuanto antes —bajó la voz—. Quiero hacer las cosas bien, no hay que precipitarse.

			—¡Está bien, se hará cómo tú digas! ¡Estamos contigo!

			—¡Gracias! Sé que puedo confiar en todos vosotros. Mañana temprano bajaremos al pueblo, escoge unos cuantos hombres que nos acompañen. El resto se quedarán vigilando mientras entrenan un poco con las armas. Que hagan un poco de teatro y entretengan a los del castillo. No quiero descuidos.

			—¡De acuerdo! Yo mismo estaré al mando de los que se queden.

			Agradeció el gesto de su amigo palmeando su espalda.

			—¿Habéis visto a Liam? —preguntó antes de que se fueran.

			Los dos negaron haberle visto, eso lo intranquilizó. Hacía ya muchas horas que no sabía nada de él.

			—Salió tal y como le dije anteriormente, este muchacho tiene más oro del que aparenta. Si se quedan un poco más, conseguiremos unos buenos dineros.

			Kenneth contaba las monedas y las apilaba frente a su señor que las miraba con avaricia.

			—Sí, fue buena idea mandar a esa chusma a sus chabolas y hacerle creer que no teníamos criados.

			—Sí, nos hemos arreglado bastante bien sin ellos. Mañana volverán de nuevo y seguirán sin recibir nada a cambio. —Vio que se frotaba la cabeza algo cansado—. ¿No habéis dormido bien?

			Angus le lanzó una mirada de desprecio.

			—¡Bien sabes que no!

			—No debéis preocuparos, la chica…

			Su jefe dio tal golpe a la mesa que más monedas salieron disparadas de ella.

			—¿Qué no me preocupe dices? Gracias a ti hice caso a ese nigromante.

			—¡Y, gracias a él, nos deshicimos de ella!

			Angus se acercó a él haciéndole callar.

			—Gracias a él y a tu ineptitud, ella sigue viva y no puedo controlarla.

			—No debe hacer caso a cuentos de borrachos. Murió en la tormenta, tal y como el mago predijo.

			—¡No! —gritó—. Ella está viva y sigue persiguiéndome en las sombras.

			Al decir esto, miró hacia la oscuridad de los rincones. Kenneth ocultó su sonrisa, él sabía quien le perseguía sin descanso.

			—¡Tienes que encontrarla y volver a traerla! Solo así podré estar a salvo.

			—Eso va a ser difícil, y lo sabe.

			—¡Me da igual si es difícil o imposible! —Golpeó el pecho de su subordinado con un dedo—. La quiero aquí, a ella y a ese maldito hechicero mentiroso. Quiero aplastarle la cabeza como a un gusano. ¡Vete ya y haz tu maldito trabajo!

			Kenneth maldijo para sí su mala suerte. ¿Cómo había corrido el rumor de que seguía con vida? Nadie sabía con certeza si era ella o no, aunque él no dudaba de su muerte. Aun así, no podía bajar la guardia y había mandado a unos hombres a buscar información sobre esa supuesta mujer que aseguraban que era una seiren. En cuanto al nigromante, iba a ser harto difícil llevárselo, puesto que él mismo se había encargado de cortarle el cuello y enterrar su cuerpo. Se rio al recordar como ese estúpido de Angus había creído todas y cada una de las patrañas que le habían contado. Había urdido bien el plan al hacer pasar al desconocido por un mago, después fue fácil hacerle creer que era mejor deshacerse de la doncella. Ahora lo tenía donde quería, más asustado y loco que nunca. No tardaría en desmoronarse del todo y entonces él estaría allí para darle el último empujón. Después todo sería suyo y no tendría que aguantar órdenes de ningún señor.

		

	
		
			
21. La boda

			Dentro de unos pocos minutos se realizaría el rito por el cual se convertiría en la esposa de Brendan. Estaba nerviosa y nada le aguantaba en las manos. El vestido que le habían regalado le estaba un poco grande, y Lanay se afanaba en intentar arreglárselo. Sus nervios hacían que no pudiera quedarse quieta y se movía de un lado a otro de la casa sin saber qué hacer. Miró a su amiga, que cosía a la luz que entraba por la pequeña ventana, y se acercó a ella. Observó unos segundos como la aguja salía y entraba de la fina tela.

			—¡Si no te paras quietas vas a volverme loca!

			—¿Falta mucho?

			—No, ya casi está —Lanay hablaba sin levantar la vista—. Pero si no dejas de ponerme nerviosa, tardaré aun más.

			—Lo siento, no puedo evitarlo.

			Cogió un hilo que estaba encima de la mesa y jugueteó con él. Pensó en el lago y en lo sucedido, había sido maravilloso compartir tanta intimidad. Se estremeció al pensar en lo que sucedería esa noche. Todo su cuerpo vibró al recordar sus caricias.

			—¡Bueno, ya está!

			Lanay se levantó y sacudió el vestido.

			—¡Venga! Vamos a ver cómo te queda ahora.

			El vestido era el más bonito que había lucido nunca, era de un color crema muy suave y lucía unas pequeñas flores bordadas que terminaban en dorado al llegar al estrecho corpiño.

			—¿Qué tal está? —Estiró del escote hacia su cuello—. ¿No crees que es demasiado?

			—No, estate quieta. —Volvió a colocarle bien el corpiño—. ¡Estás guapísima!

			Su amiga dio unas vueltas a su alrededor recolocando la falda.

			—¡De verdad que estás increíble! ¡Brendan se va a quedar con la boca abierta!

			—¿Tú crees?

			—¡Claro, ahora vamos con el pelo! —La sentó con cuidado en la silla y cogió el cepillo—. Creo que lo mejor será dejarte el pelo suelto.

			Soltó su trenza y fue cepillando su melena con cuidado.

			—Tienes un pelo precioso.

			Kathleen sonrió a su amiga que se desvivía por ponerla guapa.

			—Gracias por todo lo que estás haciendo por mí. No sé cómo podría hacer todo esto sin tu ayuda.

			—¡Bah, no digas tonterías…!

			Llamaron a la puerta y se oyó la voz de Sean preguntando si podía pasar.

			—Pasa. —Lanay abrió la puerta.

			—He traído un par de cosas que vais a necesitar. —Se quedó en el umbral admirando a la novia—. ¡Estás preciosa, Kathleen!

			Ella se ruborizó.

			—Pero te falta algo.

			Se acercó hasta ella y le puso en las manos un precioso tartán16.

			—¿Es para mí?

			—Claro, no puedes casarte sin llevar nuestros colores.

			Sean, con ayuda de su mujer, colocó apropiadamente la tela sobre sus hombros.

			—Hum, siguen faltando cosas. —Observó Sean, que riendo se fue hacia la puerta.

			Se asomó e hizo un gesto invitando a entrar a alguien. Duncan apareció sonriente en la puerta con un pequeño ramo de flores silvestres.

			—Espero que te gusten, no había mucho donde escoger.

			—¡Es precioso, Duncan, es el mejor ramo del mundo!

			Cogió emocionada las flores que el chiquillo le ofrecía y se las llevó a la cara para olerlas.

			—¡Son maravillosas!

			Duncan estaba muy contento al ver que su regalo era tan bien acogido.

			—Estás muy guapa —acertó a decir.

			—¡Gracias, Duncan! —le dijo dándole un beso en la mejilla.

			—¡Bueno, será mejor que os dejemos solas, no queremos entreteneros!

			Al abrir la puerta se dieron cuenta de que mucha gente esperaba en la entrada. Todos querían ver a la novia. Lanay se disculpó con los que esperaban y cerro de nuevo la puerta.

			—¡Estoy muy nerviosa, Lanay!

			—Bueno, es normal estarlo. —Se recogió la melena y se acercó a ella—. ¿O es que tienes dudas sobre lo que vas a hacer? —Sonrió.

			—¡No, no es eso!

			—Bueno, pues estate tranquila. Fuera hay un buen hombre que seguro que está tan nervioso como tú —bromeó.

			—¿Tú crees?

			—¡Claro, mujer! —Le echó un último vistazo—. Ahora será mejor que vaya a ver como va todo. Estate tranquila…

			Lanay se fue dejándola con sus pensamientos. El día que nunca soñó tener había llegado. Se sentó un momento, pero sus nervios no la dejaban estar quieta y se levantó de nuevo. Caminó hacia la cama y, al verla, su preocupación respecto a esa noche volvió a su mente. Resopló y rozó la almohada con los dedos. Cerró los ojos y se dijo a sí misma que no debía tener miedo. Brendan había sido siempre muy dulce con ella.

			Esta nerviosa y cansada. Se había pasado toda la noche pensando en la boda y lo poco que pudo dormir fue de forma intranquila. Intentó recordar lo soñado, pero no era capaz de hacerlo, solo se acordaba de gente que corría y que alguien gritaba su nombre. Por más que quería ver quien era, no lograba ver nada más que una cara borrosa. Sacudió la cabeza intentando quitarse la imagen grabada en su mente y una brisa fresca acarició su rostro al abrirse la puerta.

			—¡Niña, ya es la hora! —Beth la miró impaciente—. ¿Te sucede algo? ¡Estás muy pálida!

			—¡No! ¡No es nada!

			La anciana se acercó a ella y dejó algo encima de la mesa sin quitarle los ojos de encima.

			—Sabes que puedo ayudarte, ¿verdad?

			—De verdad que no es nada, solo estoy algo nerviosa.

			—Está bien, como quieras. —Recogió una corona de flores de encima de la mesa y se la colocó con delicadeza.

			—Es muy bonita, Beth.

			—Duncan y los demás niños me ayudaron a confeccionarla.

			—Es una maravilla, no merezco tantas atenciones —dijo acariciando las pequeñas florecillas de su cabeza.

			—Eres una chiquilla encantadora, Kathleen. Todos te aprecian y quieren colaborar para que todo sea perfecto.

			Asintió abrumada mientras Beth la acompañaba hasta la puerta. Allí se encontró con muchas caras sonrientes que la esperaban para felicitarla. Entre todas ellas, se encontraba Morag, que se acercó a ella con recelo.

			—¡Espero que seas muy feliz! —dijo en un susurro apenas audible.

			¡No podía creer lo que estaba oyendo! ¿De verdad la estaba felicitando? Sin decir nada más, ni darle tiempo a contestar, Morag se apartó dejándola perpleja.

			Sean se aproximó ofreciéndole su brazo.

			—¿Me dejarás que te acompañe hasta mi hermano en calidad de padrino?

			—¡Para mí será un gran honor!

			Enlazó su brazo y, con una tímida sonrisa, se encaminaron hasta la playa. Sean le hablaba, pero estaba tan nerviosa que apenas oía lo que le estaba diciendo.

			Allí estaban todos, alrededor de un gran círculo de piedras y flores en el que Brendan esperaba sonriendo. Al verlo, todos sus miedos se esfumaron, solo a su lado se sentía segura.

			El novio se acercó a ellos y, haciendo una reverencia, la llevó de la mano hasta el centro del círculo. Estaba tan guapo, nunca lo había visto vestido de manera tan elegante. Su camisa blanca hacía resaltar el moreno de su piel, y la chaquetilla de un color tostado le confería un toque de distinción. El kilt con los colores del clan y el claymore que portaba ceñido a su cintura le hacían parecer más fuerte, más hombre. Se sonrojó ante sus propios pensamientos.

			—¡Estás preciosa!

			—¡Tú también estás muy guapo! —acertó a decir torpemente.

			Él besó sus manos y se colocaron frente a su hermano que se preparaba para comenzar. Sean leyó en voz alta los términos del handfasting para que todo el mundo pudiera oírlo. Ella apenas entendía lo que oía, pues él hablaba en gaélico, pero sabía lo que decía porque anteriormente su amiga le había hecho una pequeña traducción. Una vez acabado de leer, se acercó a ellos, colocó una cinta alrededor de sus manos y les preguntó si estaban de acuerdo con el contrato matrimonial. Los novios dijeron que sí y Sean retiró la cinta que depositó en las manos de Kathleen.

			—Os presento a Kathleen, mujer de Brendan MacLead, vuestro laird. Desde este mismo momento, la trataréis como tal, la respetaréis y la protegeréis con vuestra vida si fuera preciso. Así mismo, ella lo hará por todos y cada uno de nosotros, por su honor y por el del clan.

			Todos empezaron a vitorear y aplaudir, pero Brendan levantó su mano y pidió silencio a los presentes. Rebusco en su sporran mientras todos esperaban impacientes.

			—¡Kathleen! No ha habido tiempo para encontrar un anillo, pero esto perteneció a mi madre y anteriormente a la suya.

			En su mano apareció un broche que representaba una sirena. Era de plata y tenía engarzada una pequeña piedra azul. Ella, emocionada, se llevó una mano al pecho y con la otra rozó el broche que él le enseñaba.

			—¡Es maravilloso…!

			—¡Me alegro de que te guste! ¡Te prometo que en cuanto pueda tendrás un anillo de boda! Mientras tanto…

			Colocó el broche en el arisaid y la besó apasionadamente.

			La gente volvió a gritar y empezaron a sonar las gaitas. Entre aplausos y gritos, se fueron todos acercando a los recién casados, las felicitaciones parecían no acabar. Todo aquello podía con ella, se sentía perdida. Brendan pareció darse cuenta y la agarró por la cintura atrayéndola.

			Cuando ya todos parecían haberles felicitado, se acercó Lanay y se llevó a Kathleen a un lado.

			—¡Felicidades, Kathleen! —Abrazó a su cuñada—. Me alegro tanto por vosotros.

			—Gracias, Lanay.

			Connor las interrumpió y les puso unos vasos en las manos, invitándolas a brindar. La novia bebió y estuvo a punto de atragantarse al sentir el calor del licor. Su cuñada le quitó el vaso y palmeó su espalda. Ella se abanicó con las manos intentando recuperar el aliento.

			—¿Has visto a Beth? —Le preguntó Lanay—. No la he vuelto a ver desde antes de la ceremonia.

			—No, no la visto. ¿Habrá pasado algo? —La miró con preocupación.

			—¡Bah, seguro que no! —Quiso quitarle importancia—. Probablemente ande por aquí cerca.

			Sean se llevó a su mujer a bailar, a la pelirroja de su amiga no le dio tiempo ni a despedirse y se marchó junto con su marido, mientras reían sin parar. No tuvo ocasión de pensar más en la anciana, pues los hombres se acercaban a ella continuamente y la sacaban a bailar sin darle tiempo a negarse. En un breve instante de descanso, vio a Brendan junto a la mesa de las bebidas. Estaba hablando con Connor. Él, al verla, le sonrió y levantó su vaso. Se dirigió hacia él, pero no le dio tiempo de llegar, pues Duncan se puso delante de ella y le pidió bailar. No pudo negarse al ver su pequeña cara sonriente. Ella aceptó la invitación para la alegría del chiquillo.

			Cuando ya llevaban un rato dando vueltas, apareció su marido junto a ellos. Con una reverencia, pidió permiso a Duncan para bailar con ella. El muchacho muy educado devolvió la reverencia y se marchó.

			—¿Te lo estás pasando bien, esposa?

			—¡Sí, la verdad es que me lo estoy pasando muy bien!

			Él la abrazó por la cintura y la levantó mientras giraban al compás de la música. Los invitados, al verlos, les jalearon y aplaudieron. Después de unas vueltas, la bajó despacio y la besó posesivamente. Ella respondió al beso, a pesar de estar algo cohibida por los gritos de la gente.

			—¡Deja algo para luego! —se oyó gritar a su cuñado.

			Lanay le golpeó con el codo y le regañó entre risas.

			Los recién casados se miraron sonriendo, y Brendan le hizo un gesto bastante obsceno a su hermano que hizo que todos se carcajearan y gritaran.

			—¡No te preocupes por lo que oigas! —le dijo—. De ahora en adelante, los comentarios empezarán a ser bastante subidos de tono.

			No había acabado de decirlo, cuando Colín gritó algo que la ruborizó de tal manera que escondió su cara en el pecho de su recién estrenado marido.

			—No te preocupes tanto por nosotros, Colin, no todos tienen tu mismo problema.

			Todos rieron la contestación de Brendan, pero, desde ese momento, aquello se convirtió en un despropósito de risas y comentarios.

			—¿Crees que les gustará?

			—Seguro que sí, has hecho un gran trabajo.

			—¡Es lo menos que puedo hacer por ellos! —Avivó el fuego—. Sé que no los he tratado bien en el pasado, pero…

			—¡No debes de pensar más en ello!

			Arrojó al fuego unas pequeñas bolsitas.

			—¿Qué es eso? —le preguntó la muchacha.

			—¡Oh! Solo son unas cuantas hierbas que darán un ambiente especial a la casa. —Rio la anciana.

			Morag no volvió a preguntar y se dirigió hacia la cama a estirar una vez más el cobertor.

			—¡Es muy bonito, Morag!

			—¡Sí, sería una pena que se estropeara en el baúl. —Suspiró.

			—Debió costarte mucho.

			—Eso es lo de menos.

			—¡Quizás deberías guardarlo, algún día tú también te casaras y…!

			—¡No, sé que eso no sucederá! —dijo con resignación—. ¡Quiero que sea mi regalo, se lo debo!

			La anciana la miró.

			—No debes de pensar en eso, algún día aparecerá el hombre indicado y te casarás.

			La muchacha agachó la cabeza para que no viera sus lágrimas. ¿Quién iba a querer casarse con ella? Nadie que conociera su pasado la querría a su lado.

			Beth no quería verla de semejante manera, no podía permitir que la chica cayera en esa tristeza sin fin, así que colocó la botella en la mesa y cambió de tema.

			—¡Seguro que apreciarán tu regalo, ya verás!

			—¡No quiero que les digas que es cosa mía! ¡Por favor, no quiero que lo sepan!

			—¡Esta bien, niña! No les diremos nada.

			Encendieron las últimas velas y salieron al frescor del anochecer. A lo lejos se oía la música y las risas.

			—¡Parece que se lo están pasando bien! Quizás deberíamos acercarnos.

			—¡Vete tú! No quiero que por mi culpa te estés perdiendo la diversión —animó Morag a su anciana amiga—. ¡No te preocupes por mí, estoy bien!

			—La verdad es que mis viejos huesos ya me piden descanso —mintió—. Será mejor que te acompañe y hablemos tranquilamente delante de una buena tisana.

			—¡Gracias, Beth!

			—¡Déjate de pamplinas, muchacha, y vayámonos de una vez!

			Morag sonrió agradecida a la anciana y se encaminaron en sentido opuesto a la fiesta.

			

			
				
					16	Tartán: tejido de lana asociado a los colores de cada clan.

				

			

		

	
		
			
22. El dulce momento

			Miró la luna que asomaba entre nubes y estrellas, estaba cansada, pero la gente seguía disfrutando de la fiesta. El licor parecía no acabarse nunca y algunos ya estaban pagando el precio de haber bebido demasiado. De repente, cambió el ritmo de la música y algunos de los hombres se acercaron a ellos y se llevaron a Brendan casi arrastras. Kathleen, al principio, se asustó, pero luego vio que se trataba de un juego y entre risas participó en él sin ofrecer apenas resistencia. Las mujeres hicieron un círculo alrededor de ella y, agarrándose de las manos, empezaron a bailar y a cantar. Los hombres, por su lado, sujetaban a Brendan que hacía el amago de querer acercarse a ella. Uno de ellos se acercó a las mujeres e intentó meterse en el círculo y cogerla, pero lo rechazaron entre empujones y gritos. Otros más lo intentaron, pero todos fueron rechazados. Algunos, incluso, con algún que otro golpe. Por fin, Brendan se deshizo de sus captores y corrió hacia ella, intentando esquivar tanto a las mujeres como a los hombres, pero ya no hicieron tanto empeño por pararlo y consiguió meterse en el círculo con ella. Todos cantaban y aplaudían a los recién casados y los animaban a que se besaran. Brendan la miró, se encogió de hombros y la besó acaloradamente. Cuando término de besarla, la cogió de las manos y bailaron dando vueltas y más vueltas hasta que terminó la música.

			—¡Uf! Creo… que necesito sentarme un rato.

			Kathleen se abanicaba con la mano, así que Brendan la acompañó hasta un tronco que hacía de asiento improvisado. Sean se acercó a ellos y le dijo algo al oído a su hermano mientras disimulaba pasándole un vaso. Después, sin decir nada, se fue ofreciendo una gran sonrisa llena de picardía.

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó intrigada.

			El sonrió y se agachó para estar a su altura.

			—Los hombres quieren gastarnos una broma y cree que deberíamos de desaparecer disimuladamente antes de que eso ocurra.

			—¡Oh! —dijo sorprendida—. ¿Qué clase de broma quieren hacernos?

			—Nada bueno, de eso estoy seguro. Pero no te preocupes.

			Se acercó un poco más hacia ella para que nadie le oyera.

			—Vamos a hacer esto —le sonrió, se acercó a su oído y acarició su cuello como si estuvieran compartiendo un momento de intimidad—: voy hasta la mesa de las bebidas, y quiero que, cuando llegue allí, te levantes e intentes escabullirte. —Ella asintió sin convencimiento—. Nos vemos cerca de casa de Mary, debajo de ese gran árbol que está detrás. ¿De acuerdo?

			Dicho esto, y sin dejarla otra opción, se levantó y se fue hacia la mesa. Brendan cogió un vaso y se lo llenó mientras hablaba con Colín y reían alguna broma. Estuvo uno minutos mirándola disimuladamente, y al ver que no se movía le hizo un gesto a su hermano. Varios de sus amigos se acercaron y le llenaron de nuevo el vaso. Connor se puso delante de él, y le era imposible ver si ella se apartaba o no. No podía hacer nada más que esperar.

			Kathleen no se atrevía a moverse; miraba de reojo de un lado a otro, buscando la oportunidad para irse, pero le parecía que todo el mundo estaba pendiente de ella. Tenía las manos entrelazadas y le empezaban a sudar. La tensión y los nervios podían con ella. Lanay se sentó a su lado con un gran suspiro.

			—Creo que es mejor que te vayas ya…

			—No creo que pueda ni moverme —le dijo sin mirarla.

			—Te entiendo.

			—Parece que todo el mundo me está mirando.

			—Dame la mano y, en cuanto cuente tres, nos levantamos y corremos hacia el camino.

			—Pero…

			Ni siquiera le dio tiempo a contestar, Lanay tiró de ella con todas sus fuerzas. Kathleen corrió tras ella mirando continuamente por encima de su hombro, le parecía imposible que no las hubieran visto huir. Se escondieron detrás de la primera casa que encontraron en el camino. Rieron nerviosas mientras recuperaban el aliento. La carrera había sido corta pero intensa.

			—Parece que no nos han visto.

			—Gracias, no lo habría conseguido sin ti. —Se agarró al brazo de su amiga—. Estaba totalmente paralizada.

			—Fue Sean el que me envió en tu ayuda al ver que no te movías, ahora mismo debe estar distrayendo al resto de los muchachos. Ahora será mejor que me vaya.

			Lanay miró de nuevo hacia el camino para cerciorase de que nadie estaba a la vista. No quería llamar la atención sobre la dirección que habían tomado.

			—Será mejor que vayas hacia tu casa antes de que se den cuenta de que has desaparecido.

			—Tan malo sería lo que nos hicieran, solo es una broma.

			Su amiga se rio y volvió a mirar hacia atrás.

			—No son malos chicos, solo un poco brutos. Es mejor que no sepas lo que os tenían preparado, créeme. ¡Y ahora corre! —la animó mientras se dirigía hacia la fiesta.

			Se apoyó en la pared de la casa y tomó aliento, esperó unos minutos y corrió hacia donde habían quedado. Cuando llegó, se escondió detrás del árbol. Nerviosa, se asomó un par de veces, pero no veía a nadie. A lo lejos se oían las voces y las risas. La fiesta parecía no declinar. Cerró los ojos un segundo y suspiró. Cuando los volvió a abrir se asustó al ver la cara de Brendan pegada a la suya. Hizo amago de gritar, pero él fue más rápido y le tapó la boca con su mano.

			—¡No grites!

			Apartó la mano y la besó suavemente, la apoyó contra el tronco del árbol y el beso se volvió posesivo e insistente. Ella colocó sus brazos alrededor de su cuello y se entregó a su pasión. Brendan se pegó a su cuerpo y sintió como la deseaba. Las manos de él corrían por su cuerpo y se posaron en sus nalgas, acercándola aún más a su entrepierna. Kathleen soltó un pequeño gemido y sus pezones se endurecieron al contacto de su fuerte pecho. Poco a poco, él fue aflojando la presión; no era el momento. La miró a los ojos un instante y se obligó a soltarla.

			—¡Tenemos que irnos!

			Ella seguía apoyada en el árbol, en sus ojos todavía se podía ver el deseo que él había despertado. No podía quitar la vista de sus jugosos labios, eran una poderosa atracción. Acercó la cabeza y apoyó su frente en la de ella. Desde esa posición, podía entrever el nacimiento de sus pechos, suspiró y sin mucho ánimo la obligó a correr detrás de él al oír voces que se acercaban.

			Se escondieron detrás de una cerca y esperaron unos minutos.

			—Desde aquí podemos ir a casa sin que nos vean.

			—¿Crees que todo esto es necesario? —preguntó entre risas.

			—No hables tan alto, mo maiseag, todavía me están buscando.

			Ella le miró perpleja, todavía no lograba entender de que estaban escapando. Brendan se asomó de nuevo por encima de la cerca para verificar que nadie los había visto.

			—¡Vamos! Creo que ya podemos irnos.

			La agarró de la mano y tiró de ella para que no se parara.

			—¡No te detengas!

			—Pero…

			Llegaron sin aliento a la casa, pero Brendan se giró hacia ella y, sin dejar de besarla, entraron en ella. Una vez allí no podían evitar reírse de la situación. Se besaban y reían al mismo tiempo.

			—No puedo creer que lo haya conseguido. ¡Casi me cogen!

			—¿Pero qué iban a hacer? No entiendo nada.

			—No sé lo que nos tenían preparado, pero seguro que nada bueno. —Se carcajeó—. Necesitó beber algo, estoy sediento… ¡Pero qué!

			Los dos miraban sorprendidos la nueva decoración. Kathleen dio un par de pasos observándolo todo.

			—¿Has hecho tú todo esto? —le preguntó su marido mientras ojeaba las delicadas copas de la mesa—. ¿Dónde has conseguido todas estas cosas?

			—No, yo no…

			Deslizó la mano sobre el esmerado bordado de un tapete. Se acercó a la cama y acarició el maravilloso cobertor que la cubría. Era de un delicioso color azul y tenía unas preciosas y pequeñísimas flores bordadas en él. La persona que lo había hecho había trabajado mucho para conseguir ese acabado. Una cortina nueva separaba la cama del resto de la casa. Pasó su mano por el encaje y sin saber qué decir miró a Brendan.

			—¿No has sido tú?

			Él término de llenar las copas y dejó la botella en la mesa. Se acercó a ella y le pasó una copa mientras daba cuenta de la suya.

			—Te aseguro que no. Yo no tengo ni idea de donde ha podido salir todo esto. Pero he de reconocer el buen gusto que han tenido —dijo mientras miraba a su alrededor.

			Decenas de velas los iluminaban, y se veían ramilletes de hierbas aromáticas colgadas del techo por un bonito lazo. El aroma que desprendían se apreciaba notablemente en el ambiente.

			Brendan se acercó de nuevo a la mesa y dio buena cuenta de un pastelito en la bandeja. Volvió a llenarse la copa y la levantó mientras se acercaba a ella.

			—Por nosotros. —Dio un pequeño sorbo—. Por la mujer que me embrujó con su mirada.

			—¡No digas eso!

			Bebió un poco, lo miró a los ojos y terminó su copa. Él casi se atraganta al ver como Kathleen acababa su bebida de un solo trago. Le quitó la copa de las manos cuando vio que se disponía a volver a llenarla.

			—¡Eh! Creo que por hoy ya es suficiente, no quiero que te desmayes en tu noche de bodas.

			Dejó las copas en la mesa y agarró sus manos mientras la besaba dulcemente. Mirándola a los ojos pasó su dedo por sus carnosos labios, eran tan tentadores que volvió a besarla con pasión. Ella gimió al sentir su cálida lengua y le abrazó acercándose aún más. Él la estrechaba con fuerza y acariciaba su espalda y su cuello con delicadeza. Poco a poco, bajó su mano hasta el pronunciado escote de su corpiño y acarició su blanca piel por encima de la tela.

			El pecho de ella subía y bajaba al ritmo de su agitada respiración, sabía lo iba a suceder. Se acercó aún más, si cabe, y sintió su excitación crecer. La dureza de su miembro se apreciaba aún estando con toda la ropa. Ella se asustó un poco e hizo amago de separarse.

			Brendan se dio cuenta de lo que sucedía y se separó un poco. Sonriéndole, le quitó el broche que sujetaba el arisaid. La tela cayó de sus hombros, dejando al desnudo la suave curva de su cuello; era tan tentadora que sus labios no pudieron evitar el caer sobre ella. Kathleen gimió y ladeó su cabeza al sentir su respiración. La boca de él empezó a vagar por su cuello hasta que llegó hasta su pecho. Sin dejar de mirarla, le desabrochó el corpiño y la fina tela de la camisola dejó al descubierto sus suaves y redondos pechos. Sus pezones rosados y duros se veían claramente a través de la tela. Con la boca atrapó uno de ellos y jugueteó con él unos segundos. Ella agarró su cabeza y acercó aún más el pecho a su boca. Brendan se sentía complacido al ver que ella correspondía sin miedo, levantó su cabeza y la besó ardientemente. Se separó suavemente y apoyó su frente en la de ella. Sus ojos se encontraron y él se hizo paso a través de la tela acariciando su pecho. Ella se sonrojó, pero no apartó la mirada, sus labios entreabiertos eran una terrible y maravillosa tentación. Le dio la vuelta y volvió a besar su nuca.

			—Tengo que quitarte el vestido…

			Despacio y sin dejar de acariciarla y besarla, le fue quitando la ropa hasta dejarla con la fina camisa. La puso frente a él y la desvistió por completo. Kathleen intentó taparse como pudo, pero él la besó y le musitó al oído:

			—Ahora eres mi mujer, deja que vea lo hermosa que eres.

			Ella bajó las manos y levantó su mirada hacia él. Brendan le sonrió y la besó nuevamente mientras se desprendía de su kilt. La levantó en brazos, la depositó encima de la cama y se quitó el resto de la ropa. Fue así como su fuerte y musculoso cuerpo quedó desnudo por primera vez ante la sorprendida mirada de su mujer.

			Ella nunca había visto a un hombre totalmente desnudo. En un primer momento, se asustó por lo que veía, pero luego reconoció que le gustaba el cuerpo de su marido. Sus anchos hombros, su fuerte pecho, todo era perfecto a sus ojos. Su mirada curiosa se posó en el erecto miembro y miró cohibida hacia otro lado.

			—No tengas miedo…

			Cogió su mano y la acercó a su pene. Ella, con miedo, pero curiosa, lo acarició y lo rodeó con sus dedos.

			—Despacio.

			—¿Te hago daño?

			—No, mi amor.

			Brendan se tumbó a su lado y con su mano le enseñó como acariciarlo. Ella sintió su calor y como crecía con su contacto. Él apartó despacio su mano; no quería ir deprisa. Se apoyó sobre el brazo y comenzó a besarla y acariciarla. Sus manos y su boca se deleitaban con el sabor de su piel. Ella gemía a cada caricia que él le procesaba, haciendo que se excitara cada vez más. Su mano bajó por su vientre y llegó hasta la suavidad de su feminidad. Acarició sus rizos e introdujo sus dedos entre sus pliegues hasta que encontró lo que buscaba. Con lentos pero eficaces movimientos, logró que soltara un pequeño grito y se humedeciera para él. Apartó los muslos y se colocó sobre ella sin dejar ni un momento de tocarla.

			—Eres maravillosa —le dijo al oído.

			Su dedo penetró en ella y Kathleen movió sus caderas en busca de más. Se dejaba hacer, estaba excitada y su cuerpo reaccionaba a cada beso, a cada caricia. Con suaves y dulces palabras la preparaba, era virgen y no debía olvidarlo. Notaba en su mano la dulce humedad de su mujer y gimió con ella.

			Cuando Brendan se puso encima sintió miedo, pero era tierno y le procuraba un placer indescriptible. Notó la dureza de su miembro que pugnaba por hacerse un hueco y arqueó sus caderas hacia él.

			Brendan se quedó quieto, su mujer le pedía más, pero sabía que debía ser cauto. La primera vez para una mujer debía ser algo especial y tierno. No podía arremeter como un animal. El esfuerzo que eso le suponía merecería la pena. Miró su cara de placer, sus labios hinchados por los besos y empezó a mecerse suavemente sobre ella hasta que la penetró. Mantuvo su posición y volvió a moverse despacio.

			—A ghraid… Tranquila no tengas tanta prisa.

			Kathleen agarraba sus caderas atrayéndolo hacia su interior.

			Estaba preparada, así que penetró aún más hasta encontrar la barrera de su virginidad. Se acercó al oído de su amada:

			—Será solo un momento de dolor. Lo siento.

			Empujó hasta romper el fino impedimento. Ella se tensó y ahogó un grito en su pecho.

			—Ya está, mi amor.

			La besó con ternura mientras su cuerpo lo aceptaba. Una lágrima rodó por la mejilla de su mujer y él la recogió con sus labios.

			—No he podido evitarlo. —Ella le sonrió asintiendo—. Ahora ya no habrá más dolor, te lo prometo.

			Acarició su turgente pecho y jugueteó con sus pezones que continuaban llenos e hinchados. Acercó su boca a uno de ellos y lo mordisqueó con los labios. Ella empezó nuevamente a relajarse, sus caderas se mecían suavemente debajo de él, lo reclamaba.

			Kathleen comenzó a moverse más rápidamente, su placer iba en aumento. Sentía a Brendan dentro de ella, moviéndose y haciéndola sentir que era suya. Volvió a sentir esa sensación que parecía querer elevarla hacia el mismo cielo y clavó sus uñas en su esposo. Aquello era increíble, algo maravilloso e imposible de explicar.

			Cuando él notó que llegaba al clímax, supo que era su momento y empujó más fuerte, más rápido. Miró la cara de su amada y con un gruñido de placer se dejó ir. Se mantuvo sobre ella, observando su dulce rostro que lo miraba extasiada.

			Con desgana rodó hacia un lado y la abrazó. Deseaba volver a tomarla, pero sabía que era demasiado pronto. La atrajo hacia su pecho y levantó su cara hacia él.

			—Te quiero, Kathleen.

			La ternura de su cara le desarmaba, nunca había sentido tanto amor por nadie. Acarició sus labios y la besó con ternura.

			Ella respondió al beso, no cabía decir nada más, había entregado algo más que su corazón.

		

	
		
			
23. Fionna y la verdad

			Después de horas de espera, Liam por fin apareció con buenas noticias. A pesar de no haber podido hallar a Fionna, si pudo encontrar a su viejo amigo Darren. Este se había ofrecido a ayudarles en lo que buenamente podía. Según su amigo, la gente tenía miedo, pero ya estaban cansados de sus tropelías y estaban dispuestos a luchar por el verdadero señor de sus tierras. El final de Angus estaba cerca, pero quedaba una pregunta sin respuesta: ¿quién era la chica a la que todos llamaban la doncella maldita? Nadie pronunciaba su nombre, pero todos hablaban de una manera o de otra de esa extraña mujer. Unos decían que era joven y guapa, otros que era una joven sin gracia. Algunos simplemente callaban y negaban con la cabeza. Escocia era un país de grandes supersticiones y tradiciones, por lo que aquella historia no parecería tener nada que ver con él, pero la duda y la incertidumbre atenazaban su espíritu. No era un hombre dado a los cuentos de hadas y las leyendas, pero debía de reconocer que esa historia lo tenía intranquilo.

			—Deja ya de rumiar y vayámonos, muchacho.

			Su padrino le acercó la montura. Los hombres esperaban para dirigirse al pueblo. Se montó en el animal y echó un vistazo a lo que antes fue su hogar. Miró hacia la ventana donde solía estar su madre, y la ira se apoderó de él al ver al usurpador mirando a través de ella. Azuzó el caballo y salió sin volver a mirar atrás.

			—No debes dejar que vean lo que te importa. Es peligroso dejarse llevar por las emociones. —Liam parecía preocupado al acercarse a él.

			—Lo sé, pero cada día se me hace más difícil.

			Respiró hondo y se obligó a pensar en otra cosa que no fuera la cara del asesino de su familia.

			Los hombres estaban contentos, la visita a la taberna era algo para celebrar. Muchos días de abstinencia hacían de ese día algo especial. Ian intentó dejarse llevar por el buen ánimo de su gente, pero su mente inquieta no se lo permitía. Cuando llegaron al local, dejó a sus hombres que se divirtieran y junto con su padrino y un muchacho del lugar se marcharon en busca de las provisiones. El chico que guiaba el carro les condujo hasta el molinero, asegurándoles que este podría aprovisionarlos.

			Después de varios minutos para llegar a un acuerdo, pues el molinero estaba reacio a hacer negocios con ellos, Ian consiguió que se comprometiera a conseguir todo lo que necesitaban.

			—Si consigues todo lo que te he pedido para mañana, te recompensaré por las molestias. A ti y a quien aporte lo pedido.

			—Todo estará preparado y listo para el mediodía, señor. Yo mismo llevaré el carro hasta donde me indiquen.

			—No hará falta, buen hombre. Vendremos nosotros a por él.

			El molinero torció el gesto y miró de reojo hacia el molino.

			—No es menester que venga. No se lo tome a mal, señor, pero no quiero desconocidos rondando por aquí.

			Ian no entendía el cariz que estaba tomando la conversación, hasta que una joven apareció en la puerta y, con cara de terror, corrió a esconderse. La vida no era fácil por allí, y menos para las mujeres. Los hombres de su tío habían hecho verdaderas barbaridades por el lugar.

			—No debes preocuparte. Nadie molestará a tu familia.

			El hombre negó con la cabeza.

			—Señor…

			—No hace falta hablar más. Si te encuentras más seguro llevando tú el carro, que así sea.

			—Gracias —acertó a decir el molinero.

			Cuando los extraños se alejaron, la joven, junto con su madre, salió de su escondite.

			—Padre, ¿qué querían?

			—Solo provisiones. —Enseñó la abultada bolsa de dinero—. Y me han adelantado el dinero.

			El molinero se rascó la cabeza, no podía creer lo que había sucedido. Estaba acostumbrado a que el señor del castillo cogiera lo que quisiera sin dar nada a cambio. Tener esas monedas en sus humildes manos parecía quemarle.

			—¡Bors, eso es mucho dinero!

			Su mujer estaba tan extrañada como él mismo.

			—Sí, y así se lo hice saber, pero no me hizo caso. Dijo que por las molestias ocasionadas.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—¡Pagar las mercancías, desde luego! Y después repartir el resto con la gente que ha sido expoliada hasta ahora. Mucha gente necesita de estos dineros.

			La familia quedó mirando como se alejaban los extranjeros. Phemie, la hija, se sonrojó al recordar al joven. Solo lo había visto un par de segundos, pero le había gustado la forma en la que se había comportado. La suerte había querido que saliera de la casa en el momento en que este hablaba con su padre. No se habría asomado al umbral si hubiera sabido que había hombres fuera. Después de lo sucedido un año atrás, tenía especial cuidado en no cruzarse con nadie que viniera del castillo. Sus padres también procuraban mantenerla lejos de los violentos guerreros, y siempre estaba ocupada faenando dentro del molino. Había sido el azar que se encontrarán machacando el trigo y su madre la enviara en busca de unas sacas de la puerta. Así fue como había conseguido verlo, tan alto y tan bien agraciado. Su madre la agarró del brazo sacándola de su ensoñación.

			—Tenemos trabajo, hija, vamos.

			No se hacía falsas ilusiones. La vida le había enseñado demasiado pronto que a los hombres les gustaba hacer daño a las mujeres. El agravio sufrido todavía persistía en su mente y en sus cicatrices. Muchas noches despertaba chillando al revivir la terrible experiencia de su violación. No obstante, era joven y su mente y su corazón podrían sanar con el hombre adecuado, o eso era lo que su querida madre le recordaba continuamente.

			—Algún día, hija, encontrarás a alguien que con su amor cure para siempre tus heridas. Ya lo verás.

			Eso le decía cada vez que la abrazaba después de sufrir una de sus pesadillas. Un hombre así debía de existir, si no, ¿qué sentido tenía su vida?

			Llegaron a la taberna y comprobaron antes de entrar si los vigías estaban en su puesto. Viendo que todo estaba en orden, se permitió relajarse un rato delante de una cerveza. Allí estaban casi todos los hombres, bromeando con las chicas y saciando su sed. Se merecían esa noche, y él también. A Liam se le notaba algo intranquilo. Llenó su jarra y la de su amigo.

			—¿Qué sucede? Pareces distraído. ¿Acaso no te gusta la cerveza del lugar?

			Liam se bebió de un trago lo que le había servido y volvió a llenarse la jarra.

			—¡Bueno, bueno! ¡Tómatelo con calma, no quiero acabar la noche arrastrándote hasta tu camastro!

			—Eso no sucederá nunca, muchacho. Bebe tú también, te hará falta.

			Ian se sorprendió con la respuesta de su amigo, ¿qué se traía entre manos?

			—Tengo algo importante que contarte, pero antes tenemos que esperar a alguien. —Ante la cara sorpresa de su joven amigo prosiguió—: ¡No me mires así y confía un poco en este pobre viejo!

			—Pero…

			No le dio tiempo a terminar de hablar, pues Liam se incorporó al ver a una jovencita acercarse a su mesa. Con una sonrisa, la mujer de generosas curvas se sentó en el regazo del joven, y entre carantoñas le susurró al oído:

			—Haga como si le agradara y acompáñenos. Hay gente vigilándole.

			Ian miró a su padrino, este asintió y, entre bromas por parte de sus hombres, se dirigieron hacia las habitaciones. La chica le sonreía pícaramente y contoneaba sus caderas al andar. Él solo se dejaba llevar por la intriga. Llegaron a una habitación, y la mujer le invitó a entrar con un gesto. Ian se quedó en la puerta sin saber si hacer caso de la invitación. Ella, al ver que no se decidía, resopló y lo cogió por la pechera.

			—¡O entras o tendremos serios problemas! —le dijo mientras le hacía ver disimuladamente al hombre que los había seguido.

			No de muy buena gana entró en la estancia, que apenas estaba iluminada por una vela. No se movió hasta que la chica, haciéndole una señal de silencio, descorrió una cortina que ocultaba otra puerta. Allí encontró a un joven y a una mujer entrada en años.

			El hombre le saludó sin decir palabra y desapareció por otra puerta.

			—Ya podemos hablar. Jamie se ocupará de que nadie nos moleste.

			—Está bien. ¿Quiénes sois y a qué viene tanto misterio? —preguntó algo molesto.

			—No te preocupes, jovencito —le contestó la mujer de más edad—. Esta era la única forma de poder hablar contigo sin que tu tío se enterara de nada.

			—Creo que os habéis equivocado, anciana. —Se volvió para marcharse.

			—No me he equivocado, Ian McKerr.

			Se dio la vuelta sorprendido.

			—¿Cómo dices, mujer?

			—¡No te sorprendas tanto! A otros podrás engañar, pero no a la que te vio nacer. No te acuerdas de mí y es normal, han pasado muchos años. ¡Soy Fionna! —Él seguía sin reaccionar—. Acércate y déjame ver al hombre en el que se ha convertido mi pequeño príncipe.

			Ese apelativo tan cariñoso le abrió las puertas del pasado y volvió a ver a una Fionna más joven. ¡Era su Fionna! La que había cuidado de él cuando era pequeño. La que le había curado cuando se lastimaba y la que le protegía de su padre cuando se metía en problemas. Esa jovencita que tenía una linda melena pelirroja que le rozaba la cara cuando se acostaba a su lado en las noches de tormenta, o cuando las pesadillas se apoderaban de sus sueños. Las lágrimas quisieron acudir a sus ojos al ver a la anciana que ahora le tendía sus brazos.

			—¿Fio?

			—Sí, soy tu Fio… —Rompió a llorar—. Déjame abrazarte como cuando eras mi pequeño.

			Se acercó a ella y la abrazó con cariño.

			—Siento no haberte reconocido.

			—No importa. —Acarició la cara del joven—. Estás vivo y todo se va a arreglar.

			—Siento interrumpiros, pero tenemos que hablar antes de que nos descubran. Me llamo Beitris —se presentó la joven—. ¡Vamos, sentaos! —acercó una silla a la anciana.

			—Es una buena chica —apostilló la mujer—. ¡Gracias, Beitris!

			La chica sonrió a la mujer y se cubrió el generoso escote con un plaid.

			—¡Y bien! Vosotras diréis.

			—Cuando hable con Liam estaba muy nerviosa y no podía explicarme bien —se disculpó—. Muchos recuerdos y muchas cosas que decir.

			Ian asintió, comprendiendo lo que quería decir.

			—Pero ahora ya estoy mejor y puedo hablar abiertamente.

			—Sobre que…

			—Sobre tu pobre hermana y el mal nacido de tu tío.

			Ian se revolvió en la silla inquieto al recordar la última vez que vio a su hermana en brazos de su madre. Todavía oía por las noches los gritos de Evelyn y el llanto de la niña, era algo que estaba grabado a fuego en su cabeza.

			—Prefiero no pensar en ello.

			—¡Pero debes hacerlo! Te necesita.

			Se quedó mirándola fijamente, ¿se había vuelto loca?

			—¡No me mires así, no estoy senil y sé muy bien lo que me digo!

			—Perdona, no quise ofenderte.

			—Sé que no lo sabes, pero tu hermana está viva. Y si no la encuentras enseguida, tu tío volverá a encerrarla.

			—¿Cómo puede estar viva? ¡Yo mismo vi como…!

			Se levantó con tal ímpetu que la silla cayó al suelo, haciendo que el ruido retumbara en toda la habitación. Beitris se levantó y fue a ver si todo estaba en orden y nadie se había percatado del estruendo. Al ver que Jamie seguía en su puesto, volvió a entrar.

			—¡Quieres calmarte, hombre, vas a hacer que nos maten a todos! —La chica recriminaba su actitud—. Sé que es difícil de creer lo que te vamos a contar pero debes confiar en nuestra palabra.

			Ian levantó la mano pidiendo un poco de tiempo y resopló. Todo aquello era una locura. ¿Kathleen viva? ¡Tantos años de llorar su ausencia, de creerla muerta, y esas mujeres le decían que estaba viva y que lo necesitaba! Se pasó la mano por la cara, las volvió a mirar y se sentó frente a ellas.

			Fionna comenzó a relatar la triste historia de la niña. No se saltó ningún detalle de su vida, de cómo había sobrevivido al asalto y de su encierro en el castillo. El joven escuchaba sin interrumpir a la mujer, solo de vez en cuando cerraba los ojos y movía la cabeza con desesperación. No podía llegar a imaginarse cómo había logrado su pobre hermana sobrevivir tantos años. Recordó el bebé regordete y sonrosado que tantas veces había acunado, y que cuando comenzó a andar le seguía a todas partes como un corderito. Ellas hablaban ya de una jovencita a la que él no conseguía poner cara, solo veía a una niña pequeña de piel clara y pelo oscuro. No podía creer que la chica de la que todo el mundo hablaba fuera su propia hermana. La doncella maldita, la chica que vivió encerrada por una maldición.

			—¿Por qué nadie la ayudó? ¿De veras no merecía la pena salvar a una niña? ¿Qué clase de personas permiten que alguien viva así? ¿Es que ya no queda gente honesta en esta maldita tierra? Panda de desagradecidos, cobardes… Mi padre luchó por este pueblo y nunca faltó comida ni justicia en él. ¿Tanto costaba salvar a la hija del que tanto bien hizo?

			Su furia iba en aumento. Según hablaba se paseaba por la estancia a grandes pasos, parecía que iba a explotar de un momento a otro. Saber que su hermana había vivido toda su vida cautiva y sin ayuda le torturaba.

			—¡No voy a permitir que nos hables así!

			Fue Beitris quien le interrumpió a viva voz. Él se volvió hacia ella encarándose, pero al ver la cara de la chica calló.

			—Mi pobre hermana estuvo colgada hasta que se pudrió por ayudar a la tuya. ¿Cómo te atreves a hablar de cobardía? ¡Tú no estabas aquí, no sabes nada!

			—Lo siento…

			Ian no acertaba a decir nada más. La chica tenía razón, él no había estado allí. En gran parte él también había fallado.

			Se volvió a sentar y se sirvió una gran jarra de cerveza. Su antigua aya trataba de calmar a la joven que había terminado llorando al recordar.

			—Se llamaba Anna —dijo suavemente la chica—, y era la mujer más valiente que he conocido nunca.

			—No lo pongo en duda, y te juro por lo sagrado que no cejaré en mi empeño. ¡Angus pagará por todo el mal que ha hecho en esta tierra!

			—Eso espero, señor…

			Después de un buen rato de preguntas, en las que las respuestas le dolían como dagas en su piel, se despidió de las mujeres haciéndolas partícipes de sus planes. Ahora tenía una nueva misión en su vida, encontrar a su pequeña Kathleen.

		

	
		
			
24. La incursión

			Los hombres de Angus habían dado buena cuenta de los barriles de cerveza que llegaron desde la taberna, mientras sus hombres y él mismo estaban preparados para el inminente ataque. No había ni un solo hombre del castillo que no hubiera bebido en demasía, solo los pocos que estaban de guardia se abstuvieron de hacerlo. La copiosa cena que había dispuesto la cocinera propició, si cabe, que la bebida no faltara.

			Ian sonreía solo de pensar en que pronto todo acabaría y que el asesino tendría su merecido. Ese usurpador no tenía ni idea de lo que se le venía encima. Ahí estaba, con la cara grasienta y las manos llenas de comida, cuya salsa chorreaba encima del plato, y los ojos brillando por el líquido consumido. Se le revolvía el estómago al pensar que compartían la misma sangre. ¿Cómo pudo engañar a todos? Aún recordaba la pequeña ballesta que le regaló el día de su llegada. Él no sabía que eso le llegaría a salvar la vida.

			Estaba emocionado probando su nueva arma junto con su buen amigo Gregor. Habían colocado un pequeño fardo de paja encima de un viejo tonel, y se turnaban lanzando los dardos. Se lo estaban pasando tan bien, a pesar de que ninguno de ellos conseguía atinar ni una sola vez.

			—Espera un poco, voy a buscar a Liam, seguro que él nos enseña a usarla.

			Cuando llegaba junto a su padrino, empezó a oír gritos y golpes. Corrieron hacia el patio y, una vez allí, se encontraron con la lucha. Su padre, espada en mano, peleaba con dos hombres que portaban armadura. Liam lo empujó detrás de unos fardos y corrió a ayudar a su amigo. Estaba asustado, pero ver a su padre y a su padrino luchar contra los intrusos le bastó poco para coger un palo e ir en su ayuda. De pronto, se oyeron más gritos y todo el recinto se llenó de gente, luchando unos contra otros. Su padre gritó algo a Liam, este negó con la cabeza y siguió luchando. Entonces, volvió a gritarle:

			—¡Vete! ¡Llévate a Ian! ¡Ponlo a salvo…!

			Su padrino pareció reaccionar y corrió hacia él. Se lo cargó al hombro mientras se retorcía llamando a su padre. Al pasar junto a las caballerizas, vio a Gregor en el suelo; sus ojos abiertos lo miraban, y de su garganta salía la sangre a borbotones. Cuando se calmó un poco, Liam lo dejó en el suelo para que corriera junto a él. Llegaron al jardín y vieron a su madre con la niña en brazos. Estaban rodeadas de hombres armados. Se detuvieron detrás de una columna, y Liam le empujó hacia una puerta detrás de la enredadera. Miró de nuevo a su madre y vio a su tío a su lado, que le gritaba algo a esta, que apretaba junto a su pecho a la niña. Su padrino observaba la escena sin moverse, ¿a qué esperaba? Su madre y su hermana necesitaban su ayuda, ¿y él se quedaba quieto como una estatua?

			—Lo siento, muchacho, no puedo hacer nada por ellas…

			Ian no creía lo que oía, forcejeó y gritó pidiendo ayuda para su familia, pero Liam le tapó la boca. Desde su escondite pudo ver como su tío arrebataba a la niña de los brazos de su madre. Su hermana lloraba y llamaba a su madre, pero Angus la miró con desprecio y se la dio a un hombre.

			—¡Matadla! No quiero oírla más.

			Levantó la espada en contra de su madre, pero esta, muy serena, le miró y se enfrentó a su cuñado y al hombre que sujetaba a su hija pequeña.

			—¡Suelta a mi hija, gusano!

			Todos se rieron de ella. Evelyn se volvió a dirigir a su cuñado.

			—Juro por los dioses que tu pobre vida no valdrá nada de ahora en adelante. Podrás matarme, pero algún día volveré de donde me encuentre y veré como mi venganza se cumple.

			—¡Ja, ja, ja! Tú y tus dioses no podrán hacer nada.

			Ella acercó su cara a la de él. Angus dio un paso hacia atrás, parecía asustado. Fue en ese momento cuando su madre lo vio y le sonrió. Todavía no sabía cómo, pero su madre le habló sin mover los labios.

			—¡Vete! ¡No temas por mí, yo siempre estaré con vosotros!

			Después se dio la vuelta dándole la espalda. Levantó los brazos y, con la cara hacia el cielo y con voz fuerte y clara, recitó una especie de plegaria. El viento se levantó y sus cabellos se elevaron con él. El sol parecía brillar con más fuerza y toda ella era luz. Todos, incluido Angus, se asustaron. Evelyn se volvió hacia los hombres y, mirándolos uno a uno, repitió una vez más su plegaria. Después, fijó la vista en su tío y una voz atronadora salió de su garganta.

			—¡Angus Kerr, si tú o cualquiera de tus esbirros toca alguna vez a mi hija para causarle algún daño, juro por mi sagrada diosa que, allá donde mi espíritu se encuentre, volveré para que tu vida en este mundo sea el infierno que te mereces. Así como te digo que mi nombre es Evelyn Kerr, que en esta vida no tendrás descanso ni paz!

			En aquel momento paró el aire y se hizo el silencio. Nadie se atrevía a moverse, solo se oía el suave llanto de Kathleen.

			Angus miraba a su cuñada aterrado.

			—Matadla —susurró.

			Ninguno de sus hombres se movió.

			—¿Es que no me habéis oído? —Empujó al hombre que estaba más cerca—. ¡He dicho que acabéis con ella .¡Maldita sea! Atajo de cobardes.

			Levantó su espada y fue decidido hacia ella. Cuando la espada atravesó el cuerpo de su madre, una nube tapó el sol y un trueno se oyó en el cielo. El asesino soltó la espada y aturdido se alejó del cuerpo. Él quiso ir hacia su madre, pero su padrino lo agarró con fuerza y se lo llevó a rastras hacia el oculto pasadizo. Lo último que vio a través de la enredadera fue a un hombre con un enorme cuchillo acercarse a la niña, que llorando se abrazaba a su madre muerta.

			Volvió a la realidad al oír las carcajadas del hombre que tenía a su lado. Se obligó a sonreír y a continuar con la farsa. La cena se le estaba haciendo eterna, pero por fin acabó, y muchos terminaron durmiéndose encima de la mesa. Angus, como siempre, fue ayudado a llegar a su cámara, pero Kenneth volvió y se quedó en una esquina vigilando. Observaba cada movimiento que hacían y no les quitaba la vista de encima. Él era uno de los que no había probado ni una sola vez la bebida que generosamente las muchachas habían dejado sobre las mesas. Ian levantó su jarra y le invitó a brindar, pero este lo miró despreciando el gesto. Con una gran sonrisa, bebió despacio, mirando al hombre a los ojos. Era un perro muy duro, pensó, pero muy pronto su arrogancia no le valdría de nada.

			—Creo que es hora de que yo también me retire.

			Volvió a llenar su jarra y, con ella en la mano, salió del salón dando traspiés. Liam lo siguió al momento, excusándose ante el resto de los comensales.

			—Sí, yo también me retiro. Los viejos necesitamos del descanso más que los jóvenes. Y mis pobres huesos no creo que aguanten una noche en la dura madera. —Señaló a los que se habían derrumbado encima de la mesa.

			Algunos se rieron de él, al ver que avanzaba dando signos de embriaguez.

			—¡Ten cuidado, anciano, o acabarás en un rincón!

			—¡No os preocupéis! Todavía puedo llegar a mi habitación.

			Llegó a la escalera y subió el primer tramo resbalando y apoyándose en los muros. Cuando torció la esquina miró tras de sí, y al no ver a nadie se enderezó. Todos pensarían que estaba borracho, pero estaba tan sereno como un bebé. Entró en la habitación que compartía con su ahijado, y cerró la puerta. Ian esperaba en la oscuridad, su silueta se dejaba ver a la luz de la luna.

			—¡Ya está, muchacho! Todo está listo.

			Se sentó en la silla observando al chico. Estaba orgulloso de él, se había convertido en un hombre justo y con arrojo. Su padre también estaría orgulloso, pensó con algo de pena. Habían tenido que soportar muchas penurias en su vida, viajando y escondiéndose. Ocultando su verdadera identidad y vendiendo sus espadas como soldados a sueldo. Pero todo eso ahora no importaba, pues pronto cumpliría la promesa hecha a su amigo. La venganza de su muerte y la de su mujer pronto se vería satisfecha. Después solo quedaría encontrar a la niña y llevarla de nuevo junto a su hermano, a su hogar. Esa tierra pronto tendría un verdadero laird, uno justo y con honor.

			—¿En qué piensas? —le interrumpió su ahijado.

			Liam cogió su espada y el metal brilló al exponerlo a la claridad de la luna.

			—En que la sangre de ese mal nacido manche el acero de mi espada —dijo cogiendo un paño y pasándolo por el filo de su arma—. Pronto serás laird y tendrás lo que por ley te pertenece.

			Ian asintió y se sentó frente a él.

			—He estado recordando el día que tuvimos que salir de aquí. En mi madre y en lo que ocurrió antes de que la espada la atravesara. —Liam dejó el arma a su lado.

			—¿Qué te preocupa muchacho?

			—Liam, ¿mi madre era una bruja? No sé lo que pasó, lo que dijo…

			—Tu madre era una mujer muy sabia. Tu padre siempre decía que descendía de una gran estirpe de druidas, y yo mismo comprobé lo buena curandera que era.

			—¡Pero lo que sucedió con el viento, su voz! No era ella. En ese momento no reconocí a mi madre.

			—No sé qué te puedo decir. Si era bruja te aseguro que no era de las que hacen daño. —Se levantó y puso la mano en el hombro del chico—. Lo único importante es que te quería, era una buena mujer, para tu padre y para toda la gente que habitaba en este lugar. Lo demás no importa.

			—Sí, tienes razón, era mi madre y lo demás carece de importancia.

			—¡Bien! Ahora será mejor que nos preparemos.

			Recogió de la silla la malla de cuero y le ayudó a ajustársela. De un momento a otro se vería la señal. Esperaban impacientes ver la luz en el oscuro bosque. Las nubes ocultaban por momentos la suave luz de la luna y una fina lluvia empezó a empapar el suelo. Liam miraba hacia la oscuridad de la noche mientras se paseaba por la habitación. Temía que algo hubiera salido mal, dando al traste todos sus planes. En ese momento su padrino se enderezó y le señaló las luces de las dos antorchas que se movían en el bosque. Era el momento señalado, sus hombres avanzaban ya por el túnel dispuestos para tomar el castillo. Por la garganta de Liam salió el sonido de un búho; la señal para avisar a los hombres que estaban dentro del recinto. Otro sonido similar les dio a entender que todos estaban en sus puestos.

			Al poco empezaron a oírse gritos y las armas entrechocando. Los hombres de Angus se vieron sorprendidos y a muy pocos le dio tiempo a defenderse.

			Salieron del cuarto dispuestos a unirse a los demás, cuando vieron a Kenneth, que corriendo se dirigía a las estancias de su tío. Ian chilló y los dos fueron tras él. Un soldado salió de detrás de una esquina y su espada casi le atraviesa, pero Ian lo esquivó y se enfrentó a él.

			—¡Liam ve a por él! No dejes que llegue hasta Angus.

			Su padrino salió detrás de Kenneth, pero un grupo de cinco hombres se interpuso en su camino. Ian, tras dar unos cuantos mandobles, se deshizo de su oponente y fue en su ayuda. Se encontraban en desventaja, pero los dos estaban más acostumbrados a la lucha y, tras unos minutos de cruzar los aceros, lograron deshacerse de un par de ellos. Su espada iba de uno a otro sin descanso, hasta que uno de ellos cayó al suelo y creyó poder librarse del otro sin dificultad. Pero el caído anteriormente clavó una daga en su muslo, hiriéndole profundamente. Dio un empujón al que tenía en frente y clavó su espada en el mísero cobarde que intentaba escapar con la daga todavía en la mano. Notaba la sangre caliente resbalar por su pierna y maldijo su mala suerte. El dolor que sentía le hizo sacar fuerzas y, tras un par de lances, ensartó a su adversario. Intentó parar la sangre con la mano y observó aliviado como Liam acababa con el hombre que quedaba en pie. Corrieron hasta la habitación de Angus, derribaron la puerta y, espada en mano, entraron en ella.

			—¿Dónde está? —preguntó Liam al encontrar la estancia vacía—. ¿Dónde está ese mal nacido? —gritó confundido.

			Ian se dejó caer en una silla, la sangre empapaba el suelo y se sentía desfallecer.

			—Liam… —llamó a su amigo.

			Fue entonces cuando este vio la herida y se acercó.

			—Deja que te vea eso…

			—¡No! —dijo tajantemente—. Deja que me ocupe yo de esto. Corre tras ellos… Detrás de esa cortina hay un antiguo pasadizo. ¡Corre!

			El hombre dudó un momento, pero salió corriendo por donde él le había mandado. Tenía que encontrarlo y acabar con el bastardo.

			Mientras su padrino iba tras su tío, cogió la cortina que tenía a mano y, después de cortar un pedazo, se la aplicó en la herida. Miró hacia el pasadizo y maldijo el no haberse acordado antes de él. La sangre seguía empapando la tela y corría abundante por su pierna. La hemorragia era importante y finalmente optó por hacerse un torniquete. Ese desgraciado había hecho un gran trabajo con el cuchillo, se dijo. Los párpados empezaron a pesarle y la oscuridad se apoderó de él.

			Oyó voces y susurros a su alrededor. El dolor de la pierna había cedido y sintió el frescor de algo en su frente. Poco a poco empezó a abrir los ojos. Una cara borrosa se acercó a él. Intentó hablar, pero su boca seca no le dejó. Volvió a sentir como la oscuridad volvía a él y luchó contra ella.

			—¡Tranquilo, descansa! Te vendrá bien. Todo ha pasado ya.

			La voz suave de la mujer, junto con su fresca mano en la frente, lo serenó y se dejó caer en la inconsciencia. Soñó que su madre lo acunaba como cuando era niño, ella le sonreía y le cantaba suavemente. No quería despertar, veía claramente su cara y volvía a sentir su amor. Su madre dejó de cantar y acariciando su cara le susurró:

			—Aún no mi amor, no es tu tiempo todavía. Despierta…

			Pero no quiso abrir los ojos, todavía podía sentir su presencia. Sintió como alguien se acercaba a la cama y se sentaba a su lado. Aún sin despegar los párpados, sabía que era su padrino, así que se volvió hacia él y abrió los ojos.

			—¡Por fin, muchacho! —Se acercó aún más—. Pensábamos que te habíamos perdido, pero ya veo que los dioses todavía no te quieren a su lado. —Carcajeó aliviado al ver que el color había vuelto a su rostro.

			—¿Dónde está Angus? —Intentó incorporarse, pero su padrino se lo impidió.

			—Tranquilo, Ian, todavía estás demasiado débil.

			—¡No digas tonterías, solo ha sido un pequeño corte! —El mareo hizo que volviera a tumbarse.

			—Un pequeño corte que casi acaba con tu vida: perdiste mucha sangre. Pensé que te perdería, ¡así que no se te ocurra moverte, muchacho!

			Vio la preocupación en el rostro del anciano.

			—Está bien. —Se resignó—. Pero todavía no has contestado a mi pregunta. ¿Dónde está mi tío?

			Liam enfrentó la mirada de su ahijado y se vio obligado a contestar:

			—No pudimos encontrarlos, pero los estamos buscando por toda la maldita isla.

			Ian cerró los ojos y blasfemó, todos sus planes para cogerlo desprevenido no habían servido para nada.

			—No debes preocuparte, hijo. Tarde o temprano daremos con él. No puede estar lejos. Ahora —palmeó el pecho del muchacho—, debes reponerte. —Abrió los brazos—. Estás de nuevo en tu hogar.

			—Sí…

			Pero el alivio de sentirse de nuevo en casa, pronto dio paso a una nueva preocupación. Volvió a incorporarse de entre los cojines, esperando que su cabeza dejara de dar vueltas, y, ante la sorpresa de Liam, se sentó en la cama dispuesto a levantarse.

			—¿Dónde se supone que vas? —Lo sujetó—. No puedes levantarte.

			—No puedo quedarme aquí, ¡suéltame!

			—No vas a moverte de esta cama. —Lo empujó hasta volver a sentarlo.

			—¿No lo entiendes? ¡Tengo que encontrar a Kathleen! —Apoyó la pierna herida en el suelo y una descarga de dolor le hizo maldecir—. ¡Irá a por ella y la matará! Tengo que encontrarla, ahora ya nada la protege.

			—Tu tío no ha podido salir de la zona… y tú ni siquiera puedes mantenerte en pie.

			Pero, conociéndolo, sabía que nada ni nadie iba a hacerle cambiar de opinión. Sabía que una vez que se proponía algo, nada lo pararía. Así que lo único que podía hacer era ayudarle. Lo sostuvo mientras se ponía de pie y con su apoyo comenzó a andar. A cada paso que él daba, parecía dolerle más a él.

			—¡Maldita sea, Ian! Deja de torturarte, ni siquiera sabemos si la chica está viva…

			Ian se paró y le miró.

			—¡Lo está! Llámame loco si quieres. Pero sé que está viva, y tengo que encontrarla antes de que él lo haga. Sé que querrá vengarse y la maldición ya no la protegerá.

			—De acuerdo. —Se dio por vencido—. Te prepararé todo para salir mañana.

			—¡No, saldré ahora mismo, prepara mi caballo! Tú te quedas al mando del castillo. —Al ver la cara de indignación de su padrino, cambió su tono a uno más conciliador—. No pongas esa cara, necesitó a alguien de entera confianza para proteger lo que tanto nos ha costado obtener. Hay muchas cosas que cambiar y arreglar. La gente te aprecia y te respeta, así que obedecerán tus órdenes sin reparo. De verdad que te necesitó aquí, Liam, solo así podré irme tranquilo.

			—¿Cuántos hombres necesitarás que te acompañen esta vez? —replicó cansado su amigo.

			—Con cuatro hombres bastará, no quiero llamar mucho la atención.

			—Creo que deberían ser más, no sabemos cuántos hombres dispondrá Angus.

			—Seremos solo cinco, así nos moveremos más deprisa. Estoy seguro de que mi tío solo tendrá un par de hombres a su cargo. Además —miró a su amigo—, tengo idea de pedir ayuda a un viejo conocido, que de seguro se une a nosotros. Me hará falta alguien que conozca las islas y sus costas.

			Liam asintió al saber de quien hablaba, era un buen amigo y un gran guerrero.

			—Está bien, será como tú digas. ¿No puedo hacer nada para que cambies de opinión?

			Ian negó con la cabeza.

			—Eres tan testarudo como…

			—Como tú, Liam, como tú…

			Sí, su ahijado tenía razón. Los dos pecaban de cabezones y nada les hacía cambiar de opinión. Salió riéndose de la habitación y dispuesto a cumplir con lo ordenado. Sabía que el muchacho tenía razón, había que encontrar a la chica y llevarla de nuevo a su hogar. Era la señora del castillo y, como tal, debía regresar.

			Los hombres esperaban inquietos a su jefe, tenían una misión y estaban dispuestos a cumplirla. No sabían hacia dónde irían, ni lo que habría que hacer para rescatar a la chica, pero sabiendo que era la vida de la hermana de Ian la que estaba en juego, era suficiente para ellos.

			Renqueando y con signos de dolor, llegó hasta las caballerizas. La pierna le ardía y le sangraba, pero al ver a los sonrientes guerreros, se irguió e intentó llegar a su caballo sin cojear. Cogió las riendas del animal y se colocó a su costado.

			—¿Hasta cuándo vas a seguir con el teatrillo? —Williams le arrebató las riendas—. Todos sabemos que la pierna te está matando, así que deja que te ayudemos.

			—¡Estoy bien! —repuso de mal humor.

			—Sí, sí. Lo que tú digas. —Williams no le hizo caso.

			—¡Maldita sea! ¡Te he dicho que no necesito ayuda!

			—Deja ya de rezongar, jefe. —Alasdair se acercó—. Apóyate en mí.

			Miró a su amigo y, sabiendo que no le iban a dejar en paz, puso la mano en su hombro y se dejó ayudar. No los había visto desde que se habían separado antes de entrar en el castillo. Ellos se habían encargado de limpiar el túnel y entrar desde él.

			—¿Por qué tardastéis tanto en aparecer? ¿No pensariais dejarme solo contra esa calaña? —bromeó—. Así que voy a tener que aguantaros unos días…

			Todos rieron, seguía siendo el mismo de siempre.

			—¡Creo que no sé quién aguantará a quién, no hay quien te soporte cuando estás herido! Lo sabemos bien, lo hemos sufrido antes.

			Williams le colocó bien la pierna herida. Su padrino había elegido bien a los hombres que lo acompañarían. Juntos habían luchado muchas batallas. La vida les había unido en sus largas y duras jornadas, de noches en vela y también, como no, de camaradería y bromas.

			—¿A dónde nos dirigimos, jefe? —Gaye colocó una bolsa en su montura.

			—Hacia el sur. Después iremos a visitar al isleño.

			—Bien, hace tiempo que no sabemos de él. —Robert asintió.

			—Sí, él nos ayudará, pues conoce mejor que nadie la costa.

			—Si es así, me quedo más tranquilo.

			Liam apareció junto con Fionna y una jovencita.

			—¡Dile que le mando saludos y que espero verlo pronto!

			—Así se lo haré saber.

			Sus ojos no quitaban la vista de la chica. Sonrió al recordar quien era, pues pese a no llegar a verla muy bien entonces, reconoció a la hija del molinero. Ella mantenía los ojos fijos en el suelo, parecía asustada. En sus manos llevaba unas sacas, que presumió debían ser para ellos.

			—¿Qué nos traes, Fionna?

			—Algunas vituallas para que no se os enfríe el estómago. A saber qué comeréis por allí.

			—Hum…, tú si que sabes complacer a un hombre.

			Alasdair recogió la bolsa que la mujer sostenía en sus manos y le arreó un suave cachete en sus redondas y llenas nalgas. La mujer carcajeó la ocurrencia.

			—No creas que adulándome vas a conseguir más comida.

			—Yo no te adulo, mujer, sabes que lo que digo es verdad.

			—Bueno, será mejor que nos dejemos de bromas y nos pongamos en marcha cuanto antes. Quiero aprovechar bien el resto del día.

			Agarró las riendas y espoleó el caballo. El dolor que sintió al hacerlo hizo que su cara se torciera en un gesto de sufrimiento.

			—¡Señor…! —La chica hizo amago de acercarse, pero enseguida reprimió el impulso.

			—¡Sí, dime! —le sonrió pese al dolor.

			La cocinera la empujó suavemente hacia él.

			—¡Debería tener cuidado! —dijo avergonzada—. Podría volver a abrirse —consiguió decir a duras penas.

			—La chica estuvo cuidando de ti cuando estabas inconsciente.

			—¡Fionna…! Susurró la chica sonrojándose.

			Ian se acercó a ella e interpuso el caballo entre la chica y las curiosas miradas de sus amigos. Se agachó poniendo su cara a escasos centímetros de su rostro. Ella retrocedió un paso, pero él agarro la bolsa que todavía llevaba en sus manos y rozó suavemente la piel de su brazo.

			—Tendré cuidado si tú me lo pides.

			Esperó a que la chica reaccionara, pero estaba demasiado asustada para poder hacerlo.

			—No sé tu nombre y estoy en clara desventaja. —Le guiñó un ojo y sonrió pícaramente.

			—¡Phemie, señor! Mi nombre es Phemie —dijo sin levantar la vista.

			Los hombres empezaron a bromear a sus espaldas, y él se vio obligado a hacerlos callar con un gesto.

			—Phemie, si me dejas ver el color de tus ojos, aunque sea solo por un instante, haré lo posible para volver de una sola pieza. No me prives de este pequeño deseo.

			La mujer titubeó, pero levantó la cabeza y una sonrisa apareció en su sonrosada cara. Sus ojos verdes le mantuvieron por un instante la mirada, pese a su timidez.

			—¡Gracias! —susurró junto a su oreja.

			Sonriendo, se alejó de ella mientras hacía callar a sus amigos que seguían bromeando a cuenta de él.

			Así fue como salieron del castillo, bromeando, pero con un propósito claro: encontrar a Kathleen. Ian miró hacia atrás antes de perder de vista su hogar, tenía que volver a él. Había hecho una promesa y no era de los que no las cumplían.

		

	
		
			
25. La traición

			La lluvia arreciaba por momentos y golpeaba sin piedad sus fatigados rostros. Levantó la mirada y maldijo aquel tiempo tan propio de ese país de salvajes. Desde que habían salido huyendo, no paraban para descansar ni un par de horas seguidas. Estaban cansados, hambrientos y empapados.

			A través de unos árboles, apreció una cabaña. Parecía no estar en buenas condiciones, pero con un poco de buena suerte podrían dormir y secarse un poco. Hizo una señal a sus hombres para que pararan y mandó a un par de ellos para que inspeccionaran el lugar.

			Esperaron unos minutos y, tras el silbido acordado, fueron hacia el maltrecho edificio. No era gran cosa, pero el techo parecía resistir y por lo menos les mantendría secos.

			—¿Esto es todo lo que puedes hacer?

			Kenneth miró a Angus con desagrado.

			—Esto es lo único que tenemos por ahora. No olvides que puede que nos estén buscando.

			—Yo creo que deberíamos acercarnos a algún pueblo, hace días que no vemos a nadie —le contestó con desdén.

			—Angus, ¡que no los veas, no significa que no estén ahí!

			—¡Maldita sea, necesito una cama y ropa seca!

			Kenneth se acercó a él y le quitó la capa mojada. Cada día que pasaba su humor iba a peor y los hombres empezaban a cansarse de todas sus quejas.

			—Encenderemos un fuego y secaremos un poco la ropa. —Puso una mano en el hombro de su jefe—. Es todo lo que podemos hacer por ahora.

			—¡Viejo quejica!

			Oyó murmurar a alguien, pero no dijo nada. Cada día alguno de sus escasos hombres desaparecía para no volver. Entendía muy bien el motivo. Angus estaba loco y los trataba como basura, no parecía darse cuenta de que los necesitaba. Sin ellos serían un blanco perfecto para sus perseguidores. La lealtad tenía precio y ya no disponían de nada. Los que se mantenían a su lado lo hacían por la promesa de una buena bolsa. Tenían que llegar a Londres y estaban muy lejos de su destino. No tenía ni idea de cómo iban a llegar hasta allí, sin dinero no lo conseguirían. Se sentó en un rincón mientras mordisqueaba un trozo de carne reseca. Tendrían que robar si querían sobrevivir. Sí, eso harían, pensó. Por la mañana, cuando todos estén descansados, pensarían algo.

			Se despertó oyendo murmurar a su alrededor y abrió los ojos. La claridad del día se colaba por las rendijas de las viejas paredes, inundando el interior de suave luz. Se frotó los ojos y se desperezó. Alguien había conseguido cazar un par de conejos y estaban preparándolos en el fuego. El olor a asado le hizo la boca agua. Todos, incluido Angus, esperaban impacientes a que terminaran de cocinarse. Se levantó y se acercó hasta la fogata. Los hombres parecían de mejor humor después de una noche de descanso. Seguro que con el estómago lleno estarían más dispuestos a escuchar sus planes.

			Comieron con ganas la caza y les habló de lo que tenía previsto hacer. Todos accedieron a sus planes, no solo por que necesitaban el dinero, sino porque estaban cansados de huir y querían acción. Los hombres necesitaban hacer lo que habían hecho durante años al mando de Angus: saquear, violar y matar era su día a día en las tierras que antes gobernaba, y ahora querían volver a sus viejas costumbres. Eran hombres sin honor, por eso los había reclutado en el pasado, no les importaba nada más que el dinero.

			—A partir de ahora, dejaremos de huir. Necesitamos víveres y dinero para poder llegar a nuestro destino. Haremos lo que sea necesario para conseguirlo. Seguiremos camino, pero sin escondernos. Si el enemigo nos encuentra, le haremos frente.

			Todos estuvieron de acuerdo y partieron con mejor ánimo, incluso el mismo Angus parecía no quejarse tanto.

			No llevaban ni media hora de camino, cuando apareció ante ellos una pequeña granja. Se acercaron a ella y esperaron a que apareciera alguien. No se veía a nadie, solo unas vacas pacían plácidamente en el prado.

			—¿Hay alguien en la casa? —gritó uno de los hombres.

			Al poco, apareció una mujer, que temerosa les ofreció agua fresca del pozo.

			—Siento mucho no poder ofreceros mucho más. Como veis, somos gente humilde —dijo mientras les sacaba un poco de pan y queso.

			—¿Dónde están los hombres? —Kenneth, amablemente, quería sonsacar a la mujer.

			—¡Oh! Hay feria en el pueblo y mi marido e hijo han ido a por algunas cosas.

			—¡Vaya! Así que estás sola…

			La sonrisa de aquel hombre no le gustaba y mintió:

			—¡Pero enseguida volverán! —Nerviosa, miró hacia el camino.

			—No. Yo no lo creo.

			Un hombre se acercó a ella mientras se limpiaba las uñas con el cuchillo. La pobre mujer intentó escapar y esconderse en la casa, pero la agarraron y la tiraron al suelo mientras se reían de sus esfuerzos por escapar. Angus y Kenneth dejaron hacer a sus hombres, merecían divertirse un poco. La mujer gritaba y pedía inútilmente que la dejaran.

			—¡Hacedla callar! Me levanta dolor de cabeza —bramó Angus antes de meterse en la casa.

			Pasaron el resto del día en la granja. Cargaron las bolsas de provisiones y de las pocas cosas de valor que encontraron. Cuando se fueron solo dejaron muerte y fuego, ni siquiera los animales se libraron de pasar por el acero. Los hombres, satisfechos, gastaban bromas entre ellos. Solo Angus estaba serio y los miraba con asco. Esa vida no era para él, pero todo cambiaría una vez que encontraran a la pequeña bastarda. La suerte volvería a estar de su lado. Observó cómo Kenneth charlaba con ellos, no le gustaba como daba las órdenes sin consultarle. Cada día que pasaba se mordía la lengua al ver como todos hacían lo que él ordenaba poniendo en duda su autoridad. Él era el señor, el dueño de todos, y ese pelele lo trataba como uno más. De momento, lo dejaría a hacer. Ya le llegaría su hora. Durante todo el trayecto hasta la costa, asolaron toda casa, granja o posada que encontraban. A su paso dejaron un rastro de sangre y ceniza. Así fue como consiguieron el dinero para embarcar en un navío que tenía puerto en Dunvegan.

			Una vez que consiguieron dejar la isla atrás, Angus pensó que estaba a salvo y propuso instalarse a las afueras. Desde allí podría seguir buscando a la escurridiza muchacha.

			Kenneth no estaba de acuerdo y se lo hizo saber.

			—Tenemos que seguir camino, no podemos quedarnos. ¿Olvidas por qué estamos aquí?

			—No, yo no olvido nada…

			—¡En Londres hay gente que puede ayudarnos, nos deben favores y dineros!

			—Sé lo que tengo que hacer.

			—¡No, no lo sabes! —le interrumpió—. ¡Iremos a Londres y, una vez allí, podrás hacer lo que quieras!

			—¡No pienso irme!

			Estaban allí de pie mirándose fijamente mientras los demás murmuraban.

			—¡Maldita sea, Angus, no entiendo qué es lo que quieres! —dijo dándole la espalda.

			—Ya te lo he dicho, nos quedaremos aquí y buscaremos a la chica.

			—¿Qué tiene ver la chica en todo esto? ¡Está muerta! ¿Cuándo lo vas a entender?

			—No está muerta, y es por su culpa que todo salga mal.

			—¡No digas más tonterías! —Volvió a quedarse frente a él—. ¡Está muerta, nadie sobrevivió a esa tormenta!

			—¡Ella sí, la han visto y tú lo sabes! —Le acusó con el dedo—. Tú sabes que es verdad, y si no te hubieras metido en este asunto, nada hubiera cambiado.

			Kenneth no sabía cómo razonar con él, su cabeza intentaba buscar una forma de hacerle entender que tenían que seguir camino sin mirar atrás.

			—Angus… —bajó el tono de voz y le habló de forma condescendiente—. En Londres nos esperan, una vez allí podremos conseguir hombres y volver al negocio.

			Angus, con la mirada baja, no decía nada.

			—Después todo volverá a ser como antes.

			—¿A ser cómo? ¿Como a ti te conviene? —Se enfrentó.

			—¿Qué? —Kenneth lo miraba incrédulo.

			—¿De verdad crees que no me doy cuenta?

			—No entiendo, ¿qué quieres decir? —Dio un paso atrás.

			—¿Crees que no sé de tus engaños?

			—¡Estás loco, Angus! ¡Yo nunca te he engañado!

			—¿Ah, no?

			—¡No, siempre te he sido leal!

			—¡Calla! Estoy harto de oírte.

			La cara de Angus estaba roja por la ira. Se acercó a él y le puso la mano en el hombro.

			—Estás cansado y lo entiendo.

			Pero no le dejó terminar de hablar, se apartó de él y le dio un fuerte empujón que le hizo acabar en el suelo. A su señal un par de hombres lo levantaron y lo retuvieron frente a él.

			—¿Nunca me has engañado, dices? —Le dio un puñetazo en el vientre—. ¿Crees que no sabía que te quedabas con parte del botín? —Otro golpe cayó sobre su cuerpo—. ¿Cuánto dinero me has robado? Dime —gritó.

			Kenneth, jadeando por los golpes recibidos y la sorpresa de verse descubierto, lo miraba sin poder decir palabra. Angus volvió a hacer una señal y alguien le golpeó fuertemente por la espalda. Cayó de rodillas por el impacto, pero enseguida volvieron a ponerlo en pie.

			—¡Soltadme!

			Se revolvió entre las manos de los que antes creía sus hombres. Pero solo consiguió que se rieran de él.

			—Angus, déjame hablar contigo.

			—¿Quieres hablar? Está bien. Háblame del falso hechicero.

			—No sé qué quieres decir —mintió.

			Angus le lanzó un golpe directo a la cara.

			—¿Cuánto le pagaste para que dijera lo que tú querías?

			—Te equivocas, yo nunca…

			Una patada en su entrepierna le hizo callar.

			—¡Por tu culpa hemos perdido todo! ¡Si no me hubieses hecho creer todo aquello, la chica seguiría en el castillo y yo con ella! —gritó.

			—Por favor.

			—¿Por favor dices? Debí de hacer esto mucho antes.

			—¡El castillo lo perdimos porque no me hiciste caso! Te dije que el muchacho no era trigo limpio, pero no me escuchaste.

			Angus, dándole la espalda, por fin parecía escucharlo, así que siguió hablando.

			—Siempre he mirado por tus intereses, y sí, puede que me llevara algo a cambio. Pero eran minucias en comparación con lo que te he hecho ganar.

			Su jefe se dio la vuelta y pidió a los hombres que lo soltaran. Al verse de nuevo libre se acercó a él.

			—Sé que hice mal con respecto a la chica, pero ella no tiene nada que ver con lo ocurrido. Fue ese tal Ian, el que usurpó tu señorío.

			Pareció que por fin entraba en razón y siguió:

			—¡Pero todo eso va cambiar! Iremos a Londres y después buscaremos a tu sobrina, si eso es lo que quieres. Déjame ayudarte a…

			Un dolor intenso cortó su respiración. Bajó la mirada hacia su pecho y vio una daga clavada en él. Lo agarró con las dos manos y miró a su interlocutor. Quiso volver a decir algo, pero de su garganta no salían más que gorgoteos sin sentido. Cayó al suelo de rodillas mientras miraba sorprendido a los hombres que se reían. Angus se arrodilló a su lado, le puso una mano en el hombro y con la otra agarró el mango de la daga.

			—Tienes razón en algo, todo va a cambiar.

			Le quitó la daga clavada en su pecho y lo empujó, ya muerto, al suelo.

		

	
		
			
26. Un extraño en la isla

			Cansada de ver a Morag encerrada en sí misma, salió en busca de los hermanos. No estaba bien recluir a la pobre muchacha en el pueblo. Si no se iba de allí, algo malo iba a suceder. No podía vislumbrar exactamente qué era, pero un extraño mal se apoderaba de la chica, y eso no era bueno.

			Caminó despacio por el sendero. Después de unos días de un sol intenso había vuelto a llover y el camino embarrado era una trampa para sus pobres huesos. Maldijo para sí su torpeza al resbalar y meter el pie en un gran charco. Se agachó y se quitó el calzado empapado y lleno de lodo. Lo sacudió golpeándolo sin fuerzas en una cerca próxima al camino, pero no fue suficiente. Otra maldición salió de su boca al sentir que comenzaba de nuevo a caer la lluvia.

			—No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?

			Exclamó y levantó al cielo su bastón.

			—¿Con quién hablas?

			—¡Jovencito, no deberías presentarte de esa manera! —Se llevó la mano al pecho—. Me has asustado.

			Duncan se reía al verla tan contrariada.

			—Lo siento. —Dio un salto y se plantó frente a ella—. ¿Necesitas ayuda?

			Beth se apoyó en el hombro del niño y se calzó el embarrado calzado.

			—Gracias, Duncan, eres muy amable.

			Se alegró de encontrarse con el muchacho, era uno de los pocos niños que se alegraban de verla. Los demás, si podían, la evitaban. Ella entendía el porqué, pues era ella la que les hacía beber esos malolientes brebajes cuando se ponían enfermos.

			—¿Qué haces aquí tú solo? —preguntó mirando a su alrededor—. ¿Qué travesura estas tramando?

			—Nada.

			—¡Nada! Eso no me suena nada bien.

			Duncan miró al suelo y movió nervioso el pie. Beth esperó pacientemente a que se explicara, pero el chico no parecía querer contar nada.

			—¿Y bien? Te has escapado para no ayudar a tu madre.

			—¡No! —Levantó la barbilla y la miró ofendido—. Me entretuve y se hizo tarde, Calum ya se había ido.

			—¡Ah vaya! Así que ibas a ir de pesca.

			—¡Sí!

			—Entonces será mejor que vuelvas a casa y se lo cuentes a tu madre.

			—Ya, pero…

			La anciana comprendió lo que sucedía, esbozó una sonrisa y apoyó las manos en sus pequeños hombros.

			—Está bien, vamos a hacer una cosa. Tú me ayudas a llegar a tu casa, y yo le digo a tu madre que se te hizo tarde por mi culpa.

			—¿Harías eso por mi?

			—Sí, pero solo si me prometes que de ahora en adelante serás más diligente.

			—¡Lo seré, te lo prometo! —dijo apoyando la mano en su pequeño pecho.

			—¡Bien! —Carcajeó al ver el gesto—. Y ahora dime, ¿qué es lo que te entretuvo tanto como para faltar a tu cita?

			El muchacho se puso muy serio y la miró preocupado.

			—Me pareció ver a un hombre cerca de las rocas, no era de aquí y era raro, ya que parecía que se escondiese. No quise perderle de vista.

			La anciana se paró en seco y le cogió del brazo.

			—¿Un hombre dices?

			—Sí, pero no te preocupes. Ya se ha ido. Lo vi marcharse en una barca.

			—¿Y estás seguro de que no lo conocías? —No quería asustar al chico—. Quizás no le viste bien.

			—¡No! ¡No era de la isla! —Duncan se ofendió al ver que dudaba de su palabra—. ¡Estoy seguro!

			—¿Y qué estaba haciendo ese hombre cuando lo viste?

			—No hacía nada. Solo miraba, pero se debió de cansar y se fue.

			Beth estaba pensativa, su mente iba muy aprisa atando cabos. Comenzó de nuevo a andar hasta que Duncan se paró en seco y le preguntó:

			—Crees que es un hombre malo, ¿verdad?

			—No lo sé, pequeño.

			—A mí me lo pareció.

			—Bueno, ya se ha ido y no hay por qué preocuparse. —Quiso quitarle importancia—. Seguramente no volverá. Pero si lo hace, quiero que me prometas una cosa.

			—¿El qué?

			—Si lo vuelves a ver, no te acerques. Vienes corriendo a buscarme, y si no me encuentras, se lo dices a Brendan o a Sean. A nadie más, ¿vale? ¿Lo has entendido?

			El chiquillo tragó saliva y asintió.

			—De acuerdo, me mantendré alejado y daré la voz de alerta.

			—Eso está muy bien, Duncan. Eres un chico muy listo. —Sacó de su bolsa una galleta y se la dio—. Otra cosa, no quiero que nadie más sepa lo que ha pasado, no queremos alarmar a nadie sin necesidad. ¿De acuerdo? Será nuestro secreto.

			—¡Claro! Te doy mi palabra de honor de que no lo diré —balbuceó mientras masticaba el rico dulce.

			Se entretuvo más de la cuenta en casa de Duncan, así que cuando llegó a casa de Brendan, este ya se había ido. Maldijo la mala suerte que ese día le había regalado. Según Kathleen, Brendan había salido junto a Sean a terminar de reparar el birlinn, que se encontraba al otro lado de la isla. Así que con suerte no volvería hasta bien entrada la noche.

			—Siento mucho que hayas venido hasta aquí con este tiempo. —Kathleen le ofreció una bebida caliente—. Podías haber mandado un recado para que él fuera a verte, te hubieras evitado el paseo.

			—No, no pasa nada, muchacha. Me viene bien pasear, aunque sea con esta maldita y antojadiza lluvia. —Sorbió el líquido humeante—. Además, también quería verte a ti. Desde la boda no hemos tenido mucho tiempo para hablar.

			Kathleen se ruborizó al pensar en los días pasados. Casi no habían salido de casa, por no hablar de la cama. Sus primeros días de casada habían sido toda una experiencia. Nunca había pensado que se podía hacer el amor de tantas y tan variadas formas.

			La anciana se rio de su discípula.

			—No te preocupes, mi niña, es normal que solo queráis estar juntos. Los recién casados necesitan ese tiempo para…

			—¡Beth, por favor!

			La chica se levantó presurosa de la silla e incómoda se dispuso a doblar una gastada camisa.

			—¡Está bien, no te sacaré más los colores! —Rio.

			Siguió bebiendo a pequeños sorbos la infusión mientras observaba a la joven que se afanaba en parecer ocupada. Sonrió pícaramente y dejó la taza en la mesa.

			—Y bien, ¿sabes algo de Lanay? ¿Cuándo va a decirle a su marido lo del niño?

			Kathleen la miró atónita y después sonrió.

			—Debí imaginar que tú ya lo sabías.

			—Son pocas las cosas que se me escapan. —Se levantó y se sirvió más bebida.

			—Todavía no le ha dicho nada, aunque no creo que tarde mucho en hacerlo.

			—¡Bien, bien! Iré a verla en cuanto entre en calor. Esta lluvia me ha calado hasta los huesos.

			Después de una breve visita a la futura madre, se decidió a pasar el día visitando a sus vecinos en compañía de Kathleen. No había muchos que necesitarán sus habilidades: unos cuantos cortes y heridas hechas por los aparejos y el brazo roto de una traviesa pequeñuela que no paraba quieta ni un momento.

			—No debes de correr, Nínive, podrías volver a hacerte daño.

			—No puedo con ella, de verdad, es peor que sus hermanos mayores.

			Su madre la sujetaba haciendo verdaderos esfuerzos por mantenerla quieta, mientras Kathleen le colocaba a duras penas un nuevo vendaje.

			—¡Es como tú cuando eras pequeña, siempre metiéndote en líos! —Reía su abuela.

			—Tienes razón, Effie. Más de una vez hemos tenido que ir detrás de ella para que no se lastimara.

			—¡No es verdad, yo no era así!

			—Oh, ya lo creo que sí. —Se rio Beth—. Siempre con las piernas y los brazos llenos de heridas. Eras peor que los chicos.

			—Bueno, algo nerviosa sí era… Para quieta un poco, Nínive, ya acaba.

			—Todavía tendrás que llevar esto unas semanas. Debes tener cuidado.

			Kathleen explicaba a la niña mientras le ajustaba el cabestrillo. La pequeña miraba su brazo con lágrimas en los ojos.

			—No voy a poder jugar.

			—¡Claro que puedes jugar! Pero debes tener cuidado y procurar no correr ni subirte a ningún lado.

			—Eso va a ser muy difícil para ella, no hace otra cosa que subirse a las cercas. —Su madre la soltó y le limpió las lágrimas—. Vas a tener cuidado, ¿verdad?

			La niña asintió y salió de la cabaña mirándose el brazo lastimado.

			—Bueno, Effie, ¿y tú qué tal vas con ese catarro?

			—Bien, ya estoy mucho mejor, esas cataplasmas que me diste me han aliviado mucho.

			—Me alegro mucho, dentro de poco empezará el frío y tienes que estar fuerte. No quiero ser yo la única vieja achacosa de la comarca.

			Las dos ancianas se rieron de la broma.

			—No sois tan viejas, madre.

			—¡Ay, los años pesan, hija! Y a pesar de ser aún más joven que ella, no sé cómo se las arregla Beth para estar mejor que nadie.

			—Que el envase no esté deteriorado no significa que el contenido sea bueno —contestó a su amiga—. Los años también pasan para mí, quizás demasiado rápido.

			—Sí, muy rápido. ¿Te acuerdas cuando todavía éramos unas jovenzuelas?

			Las dos mujeres empezaron a contar anécdotas del pasado y, entre cuentos y risas, el tiempo pasó más rápido de lo que esperaba. Cuando se quiso dar cuenta, el sol ya no lucía radiante, se despidió de sus vecinas y salió deprisa de la choza.

			—¡Espera, Beth! No hace falta que corras tanto, puedes esperar a Brendan en casa.

			—No, no. Prefiero ir en su busca.

			Dejó a la chica sin más contestación y corrió tanto como sus viejas piernas le permitían. Quería encontrarlos antes de que llegaran a sus casas. Prefería enfrentarse a los dos juntos que tener que lidiar con ellos por separado. Justo cuando pensaba que ya no podría más, los vio asomar por el camino. Recuperó el aliento y esperó a que se acercaran. Después de los saludos de rigor, atacó la cuestión sin rodeos.

			—¡Tenéis que dejar que Morag se vaya!

			Brendan cruzó los brazos y negó con la cabeza. Sean la miraba muy serio.

			—No —contestó rotundo Brendan.

			—¿No?

			—No —repitió.

			—No creo que sea buena idea —dijo Sean.

			—Creo que no lo entendéis… ¡Tiene que irse!

			—Entiendo perfectamente que quieras defenderla.

			—No la defiendo, Brendan. Aquí corre peligro, lo sé.

			—¡No, no saldrá de aquí!

			—Pero…

			—¡Entiéndelo de una vez, no saldrá de la isla!

			Sean, al ver su cara de desesperación, intervino:

			—Aquí estará bien, Beth. Nadie le hará daño en la isla, nosotros nos ocuparemos de ello.

			La anciana se enfadó al ver que no entraban en razón. Levantó de forma amenazante el bastón y gritó:

			—¡No tenéis ni idea, si se queda aquí algo muy grave sucederá! No sabéis nada…

			—Sabemos lo suficiente para saber que es lo mejor. No te preocupes tanto —la cortó Brendan.

			—¡Me preocuparé, tanto si queréis como si no! ¿Quién os pensáis que soy, mocosos?

			Sean, al verle el rostro tan encendido, intentó apaciguar a su hermano.

			—Ya basta, por favor, esto no nos lleva a ninguna parte.

			Brendan miró a los dos y, cuando los vio más serenos, pasó su brazo alrededor del cuello de la anciana y acercó la cara a la suya.

			—Te prometo que tendremos cuidado y que no le sucederá nada. Lo que hacemos, lo hacemos por su bien.

			Beth se deshizo de su abrazo y se enfrentó a él.

			—¡No me vengas con cuentos, tus zalamerías no te valdrán esta vez!

			—¡Ya basta! —Brendan elevó la voz—. ¡Si sabes algo dilo de una vez, pero no dejaré que se vaya! No me fio de ella.

			—¡Por favor! —Puso la mano en su pecho—. Deja que la saque de aquí.

			Brendan estaba perdiendo la paciencia, no le gustaba tratarla así.

			—¿Quieres dejarte de rodeos de una vez?

			—Tengo miedo por ella, creo que algo malo va a pasarle si se queda aquí. He visto sangre en mis sueños.

			Brendan vio un asomo de lágrimas en sus ojos. Sabía por otras veces que ella nunca se equivocaba en sus predicciones. Se acercó y la estrechó en un cariñoso abrazo. Besó su marchita frente y le dijo.

			—¡Está bien, tú ganas!

			—¡No se trata de ganar o perder, se trata de Morag!

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿la dejas irse?

			—No, no creo que sea esa la mejor solución. Estará mejor cuidada aquí. Por ahora, le pondré vigilancia día y noche.

			—Pero…

			—Pero en cuanto encuentre un hogar apropiado para ella, en el que se encuentre a salvo —miró a la anciana—, la dejaré ir. Te lo prometo.

			—No sé si eso será suficiente, Brendan. Un hombre la está buscando y creo que ya ha estado aquí.

			—¿Aquí? —intervino Sean—. ¿Te refieres al pueblo?

			Los dos hermanos estaban desconcertados y miraban a la atribulada anciana.

			—Duncan vio a un desconocido merodeando esta mañana.

			—¿Dónde lo vio?

			—Cerca, estuvo un rato y después se fue en una barca que, según el muchacho, había escondido entre unas rocas.

			—Bueno, quizás el muchacho se equivoca y era un vecino.

			—No —cortó Beth—. Duncan dijo que lo había visto muy bien y que no lo conocía.

			Los tres se miraron.

			—Vale. Vamos a serenarnos un poco y a intentar pensar con claridad. No vamos a dejar que la imaginación de un chiquillo nos haga ver cosas que no son.

			—¡Pero Brendan!

			Esta vez fue Sean el que cortó a su hermano. Brendan le hizo un gesto con la mano y le interrumpió.

			—No obstante, tendremos los ojos abiertos y haré que alguien cuide de Morag constantemente. Solo por si acaso.

			Beth se dio por vencida, había hecho todo lo que estaba en su mano. A veces el destino dictaba sus normas y solo quedaba aceptarlo. Se marchó cabizbaja dejando solos a los hombres, solo en ellos estaba el futuro de la muchacha.

			Los dos observaron como Beth se iba. Se sentían mal por lo ocurrido con ella. No obstante, los dos pensaron los mismo respecto a la chica, sería un gran error dejarla ir.

			—¿Crees que hacemos bien?

			—Creo que sí —le contestó Sean—. No creo que se atreva a venir por aquí. Sabe que lo buscamos y sabemos quien es. ¿A quién pondrás para vigilarla?

			—Creo que Ranald y Andy. Son buenos guerreros y, llegado el momento, sabrán qué hacer.

			—¡Buena elección! Esperemos que todo salga según lo planeado.

			—Yo también lo espero por el bien de todos. ¡Vamos! Mejor será que hablemos con ellos y empiecen la vigilancia cuanto antes.

			—Sí, será mejor no correr riesgos innecesarios.

			—Yo iré a hablar con ellos. Tú habla con el resto de los hombres para que estén prevenidos y hagan rondas por la isla.

			—¿Cómo vamos a hacer cuando emprendamos el viaje? No podemos dejar el pueblo desprotegido…

			—¡No lo haremos! Embarcaré solo con los hombres necesarios, el resto se quedan aquí contigo. Estarás al mando hasta mi regreso.

			—¡Está bien! Como tú digas.

			—No podemos faltar a nuestra palabra, el cargamento debe llegar a su destino en el tiempo previsto. Confío en ti para que cuides de todo.

			—Lo haré, no tienes por qué preocuparte.

			No le gustaba tener que irse en esas circunstancias, pero el dinero que ganarían con ese viaje pagaría con creces lo perdido hasta el momento. Incluso podrían pasar el invierno sin necesidades de ningún tipo. Sean había hecho un gran trabajo los años que él estuvo fuera, no le cabía duda de que haría lo imposible por proteger al clan. La vida no era fácil en la pequeña isla, pero era su tierra y su gente. No cambiaría su vida por nada, era su clan y su familia. 

		

	
		
			
27. Revelaciones

			Brendan se había marchado hacía unos días para cerrar un pequeño negocio que tenía desentendido, y ella se sentía distinta, rara. Habría deseado que Brendan no se hubiera marchado, tenía miedo por él. Miró al horizonte y suspiró.

			—¡No va a volver antes porque estés aquí esperándole!

			—Lo sé —contestó sin mirarla.

			La anciana dejó de lado la rama que usaba como bastón y se sentó a su lado en la dura roca. Las dos miraban el mar sin decirse nada, solo el sonido de las olas interrumpía el silencio con su compás.

			—Hay algo más que la marcha de Brendan, ¿verdad?

			La chica la miró, pero no dijo nada, así que volvió a quedarse en silencio.

			Al cabo de un buen rato, Kathleen por fin se sinceró:

			—Sé que algo va mal, pero no sé qué es.

			Parecía verdaderamente preocupada y sintió lástima al ver sus ojos llorosos. Cogió sus manos y sonrió.

			—Dime qué te sucede, qué es lo que pasa por tu mente.

			—¡Ojalá lo supiera! —Una lágrima escapó de sus ojos—. Solo sé que algo va mal.

			—Bien, tranquilízate. —Palmeó con cariño su mano—. Vamos a averiguar qué es…

			—¿Cómo?

			Beth se rio haciéndola sentir un poco tonta.

			—No tendría que haberte dicho nada…

			—¡No te enfades! No era mi intención hacerte sentir mal.

			—¡Pues lo has hecho!

			Su inocencia y su frescura eran para ella la mejor de las medicinas. A su lado parecía volver a sentirse un poco más joven.

			—No me he reído de ti, me río porque yo tenía esas mismas inquietudes.

			—¿Tú?

			—¡Oh, claro! No siempre he sabido descifrar los que los dioses querían decirme. Bueno, he de reconocer que hoy en día tampoco entiendo muchas cosas de las que susurran en mi cabeza.

			—Siempre hablas de tus dioses… y no te enfades conmigo si te digo que no he oído hablar nunca de ellos. Solo he oído hablar del Dios cristiano.

			—¡Ay, muchacha!

			Cogió una pequeña flor azul de entre las rocas y se la puso en sus manos.

			—Yo también he oído hablar de ese Dios cristiano. Pero los dioses de los que te hablo están aquí conmigo. Los dioses de los que te hablo son tan antiguos como el propio mundo. Yo aprendí de ellos a ver más allá de mis ojos, a comprender la naturaleza. —Kathleen la escuchaba con atención—. Mi niña, en este mundo que nos rodea no estamos solos. Hay cosas que no se ven, pero que conviven en armonía junto a nosotros. Secretos que son tan fuertes que ni el más sabio de los sacerdotes han logrado descifrar. Y no digo que ese Dios cristiano no exista, creo que los dioses en su sabiduría conviven con otros que no conozco. Pero yo desciendo de generaciones de druidas que a través de los siglos me han ido pasando su poder, su fuerza. Mira a tu alrededor: todo, absolutamente todo nos habla.

			Kathleen observaba con atención. La suave brisa que provenía del mar le hizo cerrar los ojos y respirar profundo. Cuando volvió a abrirlos todo parecía más brillante, más vivo. Hasta las rocas parecían respirar. El mar era una enorme balsa de agua, no había olas, solo un enorme resplandor. Se sintió mareada a ver tanta vida, los sonidos más suaves retumbaban en sus oídos como una feroz tormenta. Volvió a cerrar los ojos y el silencio se hizo de nuevo. Solo su respiración y el latido de su corazón parecían romperlo.

			—Tranquila, es normal que estés un poco aturdida.

			Oyó a su amiga hablar y se atrevió a abrir de nuevo los ojos. El mundo volvía a ser el que era, las olas rompían en las rocas y la espuma llegaba hasta ellas en miles de minúsculas gotitas. Miró a la anciana pidiendo una explicación a lo sucedido.

			—Todo lo que has visto ha sido real, si esa es tu pregunta.

			—¿Cómo ha sido posible…?

			—Tienes mucho que aprender, pequeña.

			—¿Yo? Yo no soy como tú. Tú eres especial.

			—No, no soy especial. Solo dispongo de las enseñanzas de mis antepasados. Ellos sí que eran seres maravillosos, capaces de hacer las cosas más increíbles. Yo solo soy una pequeña sombra de lo que ellos fueron una vez. Tú dispones de los mismos dones que yo, únicamente hay que enseñarte a utilizarlos.

			—No creo descender de esos seres que mencionas.

			—¡Pues yo creo que sí! —dijo levantándose y poniéndose frente a ella—. Si no, ¿cómo explicas lo que has visto?

			—No sé…

			Beth le hizo levantarse y la instó a mirar el horizonte.

			—Tu madre debió ser una gran sacerdotisa, lástima que no pudo instruirte. Pero yo te voy a ayudar a explorar los dones que ella te legó. Por el momento, concéntrate y dime qué es lo que te preocupa. ¿Qué ves?

			Durante unos largos minutos quedaron en silencio, una frente a la otra. Beth seguía cogida de sus manos, como si quisiera guiarla. En un momento, la mente de la chica quedó en blanco y recordó.

			—He soñado con sangre, gritos…

			—Sigue, lo estás haciendo bien —su amiga susurraba.

			—También he visto un hombre joven, no le veo bien, solo veo su silueta. Grita órdenes y en su mano hay una espada manchada de sangre. Algo o alguien le ha herido. Veo su sangre manar de su pierna herida y siento su dolor como si fuera el mío. Después, todo se queda en negro y oigo a la gente susurrando. Una mano se posa en su frente y siento como me reconforta al igual que a él.

			—¿Quién es el herido?

			—No lo sé.

			—¿Estás segura?

			—Sí, lo estoy. —La miró molesta—. ¿Acaso no crees lo que digo?

			—Te creo, solo quiero ayudar.

			—Lo siento, estoy un poco irascible.

			—No importa. Vuelve a tu visión, ¿qué más puedes sentir?

			Cerró de nuevo los ojos para concentrarse.

			—Hay un olor…, un perfume que me es familiar, me consuela. Sobre todo, cuando siento la mano en mi cara. Es una caricia llena de ternura, de amor.

			—Entiendo.

			—¡No sé cómo puedes entenderlo, si ni yo misma sé lo que es!

			Se soltó de sus manos. Todo eso la superaba y quería acabar cuanto antes.

			—¡Está bien! Vamos a hacerlo de otra manera. Me has contado lo que has visto, ahora dime qué es los que el corazón te dice.

			—¿Lo que me dice el corazón?

			—Sí, ¡vamos, no te rindas!

			—Está bien. —Volvió a concentrarse y, tras unos segundos, prosiguió—: Creo que el hombre herido me conoce y me busca. Lo sé porque otras veces he soñado con él, siempre me llama. En cambio, la mano que me acaricia es de una mujer. Me susurra que esté tranquila, que todo va a salir bien. —La miró—. Creo que se trata de mi madre, pero eso es imposible.

			—¡No hay nada imposible, niña! El mundo de los vivos y de los muertos solo es separado por una frágil cortina. Solo algunos pueden traspasarlo.

			—¿Entonces crees que puede ser ella? —dijo esperanzada.

			—¡Sí lo creo! El amor de una madre puede ser más fuerte que cualquier ley, ya sea humana o espiritual.

			—¡Quiero creer, de verdad que quiero! Pero es tan difícil —se lamentó—. Me gustaría tanto verla, no tengo ningún recuerdo.

			—Lo sé. Tiene que ser muy difícil para ti. —Pasó la mano por su espalda—. Por hoy mejor será que lo dejemos.

			—Sí, será lo mejor. —Sonrió débilmente—. Tus enseñanzas me dejan exhausta.

			Beth rio su comentario y palmeó su espalda.

			—Soy una vieja muy pesada, ¿eh?

			—No, no.

			Kathleen reía con ella, parecía que toda la tensión de esos días se desvanecía. Se sentía mejor después de vaciar su mente, y el color volvió a sus mejillas.

			—Siempre consigues que me sienta bien.

			—¡Bah, tonterías!

			—En serio, para mí eres muy importante.

			Besó su frente en una muestra de cariño que hizo que la anciana se emocionara.

			—Bueno, bueno. Vamos a dejarnos de tonterías, tenemos trabajo que hacer.

			Diciendo esto, se encaminó en dirección al pueblo sin esperarla. Kathleen echó un último vistazo a su alrededor, esperando, quizás, que algo le indicara que lo que había visto u oído fuera verdad. Después de unos segundos, se marchó detrás de la anciana.

			Durante días volvió a tener sueños, aunque esta vez menos intranquilos. Veía la silueta del hombre que yacía en un jergón. Ella quería acercarse para verle la cara, pero siempre había algo que se lo impedía. Habló varias veces de ello con Beth, pero la anciana le decía que no se preocupara, que tarde o temprano sabría quién era y por qué soñaba con él.

			—Tengo miedo que sea Brendan el hombre el herido.

			—¡No es él! —dijo convencida—. Si fuera tu marido, yo lo sabría.

			—Espero que tengas razón.

			—¡Claro que la tengo! Ahora ve a buscar un poco de biolar17. —La despachó con un ademán—. ¡Vamos, no te quedes ahí parada!

			—¡Vale, Vale. Ya voy!

			—¡No me mires así, soy una vieja mandona! Ya los sabes.

			—Sí, y a veces un poco gruñona.

			Se burló de ella mientras se iba, al salir por la puerta le pareció ver una pícara sonrisa en la cara de la anciana. Recogió un cesto de la entrada y se encaminó en busca de Lanay. Últimamente no estaban mucho tiempo juntas y le pareció buena idea preguntar si quería acompañarla. Llegó hasta la puerta de su cuñada y se encontró con Sean que salía de la casa.

			—¡Hola!

			—Hola, cuñada. Si vienes en busca de mi mujer, te has equivocado de lugar. —Puso los ojos en blanco—. Ahora pasa la mayor parte del tiempo con los bebés de Mary.

			—Bueno, es normal. Quiero decir que dos bebés dan mucho trabajo —rectificó al darse cuenta de que casi mete la pata—. Mary agradece mucho la ayuda que le brinda.

			—Esos niños cuando no lloran, quieren comer y cuando no, están sucios y mal olientes. —Se rio—. ¡Pobre, Connor!

			Kathleen rio de buena gana al oír hablar así a su cuñado. Dentro de unos meses él también tendría que aguantar los lloros de un pequeño. Sean se despidió, y ella se encaminó en busca de los vegetales. Mientras caminaba pensaba en su amiga y en cuando se decidiría a darle la nueva buena a su marido. Si tardaba mucho más, no haría falta decírselo, pues el tiempo pasaba y su barriga crecía.

			Llegó al arroyo donde crecían los jugosos y tiernos vegetales. Se remangó la falda para no mojarla. El agua estaba fría y se le escurría por los brazos mojando su corpiño. En la otra orilla parecía que los brotes lucían mejores galas, así que, decidida, se subió algo más la falda y se dirigió hacia ellos. El suelo cubierto de piedras y musgo estaba resbaladizo y perdió momentáneamente el equilibrio. Se rio de su propia torpeza y siguió con su labor. Mientras lo hacía pensó en sus sueños y en sus posibles significados. ¿Quién sería el hombre y por qué la buscaba?

			—¡Kathleen!

			Se quedó quieta al oír su nombre, pero pensó que su mente estaba jugando con ella.

			—¡Kathleen!

			Se incorporó presurosa al oírlo por segunda vez. Al hacerlo, se olvidó de donde estaba y resbaló cayendo de culo en el agua. Retuvo la respiración al sentir el agua helada y miró hacia la risa ya conocida.

			Allí estaba él, en cuclillas, y mirándola mientras se reía a carcajadas. Se levantó como pudo y escurrió su empapada falda. ¿Por qué se empeñaba en aparecer en el peor momento?

			—¡Deja ya de reírte y ayúdame!

			—Lo estás haciendo muy bien tú sola. —Se levantó sin quitar los ojos de las blancas piernas de su mujer.

			Ella dejó caer la falda, recogió la cesta y se dirigió hacia él.

			—¡Eres increíble, Brendan MacLead! —le dijo sonriendo.

			—Lo sé, querida. —Ofreció su mano para ayudarla y sus ojos se fijaron en el mojado pecho—. Estás preciosa. —La besó cuando se acercó.

			—Te voy a mojar. 

			—No importa.

			La estrechó con más fuerza y la besó con fervor. Ella dejó caer la cesta y pasó sus brazos alrededor de su fuerte cuello. Lo había echado de menos y se lo hizo saber saboreando cada beso que él le ofrecía.

			

			
				
					17	Biolar: planta comúnmente conocida como berro de agua.

				

			

		

	
		
			
28. Morag en peligro

			Se despertó sobresaltada, sabiendo que algo iba a suceder. Volvió a cerrar los ojos intentando descifrar qué significaba lo que sentía. Últimamente, sus visiones no eran muy claras, los dioses se reían de su don, dejándola con ese amargo sinsabor de la incertidumbre y la certeza de la desgracia. Como no consiguió que la imagen que tenía en su mente fuera más clara, optó por levantarse y enfrentarse al destino. Los huesos le dolían más que de costumbre, y le costó ponerse en pie. Tras dar unos pequeños pasos por la cabaña, sus rodillas empezaron a poder moverse con algo menos de molestia. Cogió el pote con el ungüento, se frotó suavemente las articulaciones y se dispuso a enfrentar el día.

			Todavía era noche cerrada cuando salió, pero eso no importaba, quizás un paseo le aclarara la mente. Anduvo sin rumbo durante un buen rato. El día empezó a mostrar todos sus colores y el sol empezaba a calentar sus huesos. Se detuvo frente al mar y, mirando el horizonte, respiró profundo y lanzó la pregunta.

			—¿Qué es lo que queréis decirme? —clamó al viento.

			Su pregunta se perdió en el vacío, así que se sentó en el tronco de un viejo árbol y esperó. A veces solo se podía hacer eso, esperar. Con la edad había aprendido a ser paciente y aguardar a que los dioses fueran clementes. Durante un buen rato se quedó allí observando cómo la tierra despertaba, y la paz la envolvió. No había nada mejor para el alma que sentirse una más con el mundo que la rodeaba. De repente, y sin previo aviso, su mente se abrió al recuerdo, y vio en él una melena roja, tan roja como la sangre. Sintió un terrible escalofrío y murmuró.

			—¡Morag…!

			Se levantó y corrió tanto como sus viejas piernas le permitían, mientras reprochaba a sus ancestros el no querer avisarla antes. Sin aliento, llegó a la casa de la chica, pero como no respondió a su llamada, abrió la puerta. Allí no había nadie, pero un olor penetrante llenó sus fosas nasales. El hedor a hombre y sexo flotaba en el aire, así como también el del miedo. Sin perder tiempo, y haciendo caso omiso al dolor, se dirigió en busca de ayuda.

			—¿Por qué corres?

			La voz de Duncan le hizo detenerse y dio gracias por la inesperada llegada del muchacho.

			—Corre en busca de ayuda, avisa a Brendan. ¡Vamos! —Apremió al chiquillo, que la miraba sin comprender.

			—¿Te pasa algo?

			—¡Maldita sea, Duncan! ¡Haz lo que te digo!

			El niño nunca la había visto de esa forma y se asustó al comprender que algo grave estaba pasando. Sin perder un segundo, corrió sin hacer más preguntas.

			—Bendito chiquillo… —gimió la anciana.

			Se sentó al borde del camino, intentando recuperar el aliento, mientras tanto, rezó a los dioses para que protegieran a la muchacha.

			No era ella, solo era un cuerpo roto que se dejaba guiar, la sangre le corría por entre las piernas y las náuseas golpeaban su estomago sin piedad. Giró la cabeza y vomitó violentamente.

			—¡Muévete, estúpida!

			Se obligó a poner un pie tras otro para no volver a caer, pero tropezó cayendo sobre sus rodillas.

			—No puedo.

			Pero él la levantó violentamente y la empujó para que siguiera caminando. Llegaron hasta un pequeño sendero que bordeaba el acantilado, y por su debilidad temió caer por el. No sabía qué hora era ni cuánto iba a durar su tortura. Demasiadas horas sin descansar la tenían exhausta.

			Agarrándose a lo que podía, bajaron poco a poco hasta donde las olas rompían y bañaban las rocas. La espuma salpicó su cara refrescándola y despejando sus sentidos. El dolor de su vientre había remitido algo, pero todavía sentía como algo en su interior se había roto. No quería pensar en ello, debía ser valiente e intentar escapar. Nadie sabía de lo ocurrido, así que no podía esperar ayuda. Todo dependía de ella.

			—¡Necesito descansar! —suplicó.

			—Ya has descansado bastante.

			Volvió a empujarla y la falda mojada se le enredó entre las piernas. Se enfrento a él y gritó:

			—¡No ves que así no puedo andar! Tengo que quitarme el vestido o el agua no me dejará avanzar —bajó el tono de su voz—. Necesito unos segundos, por favor.

			—Vamos, date prisa. —Cedió.

			Se fue desvistiendo poco a poco, mientras él espiaba detrás de ella por si alguien los había visto. La marea estaba subiendo y dentro de poco todo aquello se inundaría. Espero a que él se girara un momento y, sin pensarlo, corrió mar adentro. El agua frenaba su carrera, pero al despojarse de sus ropas, tenía cierta ventaja. Oyó un grito tras ella y, sin dudarlo, se sumergió bajo una ola. Durante unos segundos pensó que lo había conseguido, pero enseguida una mano atrapó su pierna. Intentó, a base de patadas, desembarazarse, pero tuvo que volver a emerger para coger aire, momento que él aprovechó para agarrarla fuertemente por el pelo. Luchó y gritó, pero ya no tenía suficientes fuerzas para soltarse.

			—¡Voy a matarte, zorra! —repetía una y otra vez.

			Una vez en la orilla, la tiró al suelo y, poniéndole el pie en el pecho, la dejó sumergida entre las olas. No podía respirar ni tampoco moverse. Se revolvía y le golpeaba la pierna para quitárselo de encima, pero era inútil y empezó a quedarse sin aire. Cuando ya creía que era su fin, la agarró por la pechera de la camisa y la levantó.

			—No te va a ser tan fácil librarte de mí —gruñó frente a su cara.

			Ella boqueaba, queriendo coger el aire que sus pulmones ansiaban desesperadamente. La tiró nuevamente al agua dejándola que se arrastrara para escapar. El se reía de sus intentos por levantarse.

			—¡Cuando vas a entender que nunca te librarás de mí!

			La levantó tirándole del brazo y la empujó contra una roca. Sujetándole la cara, la besó salvajemente mientras que, con su otra mano, apretaba uno de sus pechos.

			Gimió en su boca al sentir el dolor y sintió como su pene se endurecía y se apretaba aun más contra ella. Las lágrimas corrían por su cara al volver a recordar el horror de la noche pasada. Rezó y pidió que aquello no volviera a ocurrir, no podría volver a pasar por lo mismo. Él se restregó contra ella y le mordió el labio antes de separarse. Una cínica sonrisa apareció en su rostro.

			—Sí, ya ves. A pesar de todo, todavía me quedan fuerzas para volver a follarte. Le lamió la cara y le susurró al oído—: ¿Quieres sentir de nuevo mi polla o quizás prefieras otra cosa?

			—¡Por favor, no…!

			Morag se debatía entre sus brazos llorando, sin apenas fuerzas, no podía hacer otra cosa.

			—¡Haré lo que quieras, de verdad!

			—¡De eso no cabe duda, puta! ¡Vas a pagarme todo lo que me debes, ya verás!

			—¡Yo no tengo nada, no tengo dinero!

			Coll se aferró a su melena y, echándole la cabeza hacia atrás, le dio un bofetón.

			—¡Calla, me aburres con esa cantinela! Claro que me vas a pagar, vas a ganarte cada penique que he perdido. —Se rio—. Todavía vales algo después de todo, y hay muchos hombres deseosos de una mujer complaciente.

			—¡No!

			Intentó zafarse y Coll le lanzó un terrible puñetazo en el vientre que la dejó sin respiración. Continuó hablando, mientras esta caía al suelo.

			—¿Sabes? Hay gente con gustos muy raros, ya lo verás. No todos son tan caballerosos como yo. —Se quitó la empapada chaqueta—. Tú eres una mujer fuerte, me durarás, que sé yo, un par de años. —Le guiñó un ojo—. Tengo ya un cliente deseoso de conocerte. Aunque tengo que advertirte que no te gustará mucho saber quien es.

			Morag le miró sin poder decir nada.

			—Lo conociste hace unos meses, ya sabes: el duque.

			La cara de ella se contrajo en un gesto de puro terror.

			—¡Oh, vaya! Ya veo que te acuerdas de él y también te acordarás de la pobre Ana. —Chasqueó la lengua—. Fue una pena que no le aguantara ni un par de noches.

			Morag recordaba perfectamente el estado en el que quedó el cuerpo de la pobre chica. Durante días la había estado cuidando y curando sus terribles heridas, pero toda su ayuda fue inútil, pues a los pocos días falleció.

			—Pero no tienes por qué preocuparte, eres más fuerte y soportarás mejor sus caricias.

			—Me mataré antes…

			Se burló de ella.

			—No lo creo. Tú no eres así y lo sabes.

			—No lo hagas, Coll. —Se agarró a sus piernas desesperada—. No me hagas esto.

			—¡Vamos, levántate!

			Coll levantó la vista hacia el camino y se sorprendió al ver a varias personas corriendo hacia ellos. Cogió a Morag y la levantó mientras le ponía un cuchillo en el costado.

			—¡Quietos ahí!

			Brendan se aproximó a ellos y levantó sus manos pidiendo calma. Los hombres que le seguían se pararon en seco detrás de él. Sean miró a Morag y después a su hermano.

			—¿Qué vamos a hacer? —Le susurró.

			La mente de Brendan corría a toda prisa, no había forma de acercarse a ellos sin poner en peligro a la mujer. Por un lado, las rocas del acantilado, por otro, el mar, que reclamaba su sitio. Solo cabía razonar e intentar que la soltara.

			—¡Esto no te va llevar a ningún sitio, de aquí no vas a escapar!—le gritó.

			Coll se rio de él y dio un paso atrás arrastrándola.

			—¡Esta perra se viene conmigo! ¡Soltad las armas y alejaos! —Apretó un poco más el cuchillo en el cuerpo de la chica.

			Morag pego un pequeño grito al sentir la presión del arma.

			—¡Brendan, por favor…!

			Brendan hizo amago de acercarse y soltó su claymore. Sean, a su lado, no sabía bien qué hacer, y se metió en el agua intentando acercarse un poco más, pero Coll se dio cuenta de lo que pretendía.

			—Dile a tu perro que se aparte.

			—¡Sean, vuelve aquí!

			Su hermano levantó las manos y dio marcha atrás. Colin, al lado de su amigo Edwin, esperaban atentos a las órdenes de los hermanos. Brendan, por su parte, acariciaba su cuchillo esperando una oportunidad.

			—Vamos, querida, tenemos asuntos que atender —dijo Coll riéndose de ella—. Estos amables caballeros se van a quedar aquí quietecitos.

			—Te equivocas, el que no se va a mover de aquí eres tú —gritó Sean.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que vais a hacer para evitarlo? Seamos sensatos, chicos, esta perra no se merece que nadie salga herido. Al fin y al cabo, no ha hecho otra cosa que traicionaros.

			—Por favor… —Morag suplicaba que no la abandonaran.

			—¡Calla! —Subió la mano hasta su cuello y se lo apretó.

			El agua había subido considerablemente y el paso hacia su barca se estrechaba cada vez más. Si no se daba prisa, terminaría golpeándose contra las rocas, y entonces sería cuando no habría escapatoria.

			Esta vez fue Brendan el que se rio de él al darse cuenta de la situación. Coll lo miró con desprecio al oír sus risas.

			—Ya basta de tonterías, suéltala de una vez o no podrás escapar de aquí.

			Brendan parecía muy seguro cuando hablaba y Coll lo miraba dudando.

			—Me iré de aquí, pero antes acabaré con ella delante de vuestros ojos —dijo con sorna—. Y lo peor de todo es que no podréis hacer nada para evitarlo.

			—Yo no estaría tan seguro de ello, te mataré antes de que eso suceda.

			Morag lloraba desesperadamente y pedía con la mirada que la ayudaran. El cuchillo ya traspasaba la ropa y podía sentir su fría mordedura en la piel.

			—¡Suéltala, cobarde!

			La voz de un niño se oyó por encima de ellos, todos miraron hacia arriba a causa de la sorpresa. Cuando Coll levantó su cabeza, una piedra le dio de lleno en la frente, haciéndole tambalear y soltar su presa. Morag titubeó al verse momentáneamente libre, pero enseguida se recuperó y corrió hacia Sean, que la instaba a acercarse.

			Brendan no perdió un segundo y, cuchillo en mano, se abalanzó sobre el secuestrador. Detrás de él estaban sus hombres, que sin dudarlo corrieron en su ayuda.

			—¡Quietos! Es cosa mía —les gritó.

			—¡No! —chilló Sean al oír a su hermano.

			—Me basto yo solo para acabar con este cobarde —gruñó—. No necesito vuestra ayuda.

			Los hombres se apartaron y acataron las ordenes de su laird, mientras Sean dejaba a la mujer en el suelo y observaba inquieto.

			Coll movía el arma de una mano a otra dando muestra de su habilidad mientras se reía al ver que estaba manchado de sangre. Brendan también se dio cuenta de ello y miró hacia donde estaba Morag. Su oponente quiso aprovechar ese momento de debilidad y se lanzó hacia él, pero Brendan estaba preparado, no era fácil pillarle desprevenido. Durante unos segundos se tentaron, pero la lucha se volvió intensa y los cuchillos se acercaban demasiado a sus objetivos. Se movían muy rápido mientras lanzaban una y otra vez sus ataques. La lucha parecía bastante igualada, pero Brendan tenía la ventaja de haber lidiado muchas veces con ese tipo de arma. En las batallas no solo se usaba el claymore. A veces, en la lucha cuerpo a cuerpo el cuchillo era el mejor amigo.

			Coll retrocedió varias veces al oír silbar el acero muy cerca de su cara, gruñía y maldecía cada vez que lanzaba su ataque. El cansancio empezaba a hacer mella en él y Brendan aprovechaba cada movimiento a su favor. 

			Con cada paso que daban, se adentraban cada vez más en las furiosas aguas. Las olas golpeaban sus cuerpos haciendo que su esfuerzo fuera aún mayor.

			El mar no daba tregua y ralentizaba sus movimientos, haciéndole fallar cada vez más. Coll, con las pocas fuerzas que le quedaban, intentó hacerle perder el equilibrio con una fuerte patada en la rodilla. Pero Brendan lo vio venir y le hizo caer entre la espuma que los envolvía. Se abalanzó contra él y juntos se desvanecieron bajo el agua.

			Tras unos momentos de angustia, los tres hombres que quedaban en la orilla corrieron para socorrer a su jefe. Morag gritaba que lo ayudaran, pero ninguno de ellos conseguía dar con él. Sean advirtió cómo las olas se teñían de sangre y, en su desesperación, se sumergió para encontrar a su hermano. Justo después de intentarlo por segunda vez, Brendan apareció ante él mirándolo extrañado. Detrás, y golpeado por las olas, emergió el cuerpo sin vida de Coll.

			—¿Estás herido? —Sean examinó a su hermano.

			—¡Deja de hacer eso! Estoy bien.

			Su hermano golpeó su hombro con fuerza.

			—¿Qué se supone que estás haciendo, Sean?

			—Tendría que matarte yo mismo, ¿es que tienes que solucionar todo tú solo?

			—Deja ya de protestar como una mujer y salgamos de aquí.

			Colín y Edwin se acercaron a ellos y felicitaron a su jefe, pero Brendan los apartó y se acercó a la mujer que seguía tendida en las rocas. Estaba pálida y se sujetaba el costado con su mano, nadie excepto él se había dado cuenta de que Coll la había herido. Apartó la mano de la chica para ver la gravedad de la herida.

			—¿Está herida? —preguntó Colín.

			—No me había dado cuenta de ello… —Sean se agachó junto a ellos.

			Morag no decía nada, no tenía fuerzas. La sangre manchaba sus manos al intentar parar la hemorragia, y la vista se le nublaba.

			—Tenemos que sacarla de aquí. Morag, ¿me oyes?

			La mujer solo pudo lanzar un pequeño gemido, estaba a punto de desmayarse. Brendan la levantó con mucho cuidado mientras le repetía:

			—Te vas a poner bien, ya lo verás. Beth sabrá qué hacer.

			Al llegar arriba, se encontraron con Duncan que observaba a la chica muy serio. En su mano todavía llevaba una piedra que apretaba fuertemente.

			—No se va a morir, ¿verdad?

			Sean se agachó y abrió su pequeña mano con cuidado mientras la sangre goteaba manchando la tierra.

			—No, no se va a morir —le dijo poniendo un trozo de tela de su propia camisa sobre la herida.

			Brendan sonrió al chiquillo.

			—Se va a poner bien, no te preocupes. Has sido muy valiente, tu ayuda nos ha venido muy bien. Ahora vamos, tenemos que llevarla con Beth.

			Duncan se acercó a ella, se quitó su pequeña chaquetilla y se la puso sobre el pecho empapado. 

			Morag, al darse cuenta del detalle, lo miró y esbozó una triste sonrisa. No merecía tantas atenciones, había hecho tanto daño… y, sin embargo, allí estaban. Habían arriesgado su vida por ella. Miró a Brendan e intentó hablar.

			—¡No hables ahora! Guarda tus fuerzas.

			Beth salió de la cabaña mientras se secaba las manos, levantó la vista y sonrió.

			—Es fuerte, se salvará —dijo a todos los que estaban allí reunidos—. Tardará un tiempo en recuperarse del todo, pero sanará.

			Duncan pegó un pequeño grito de alegría, y se rieron de su espontaneidad. Todos habían esperado ansiosos las buenas noticias. Beth se sintió orgullosa de sus vecinos y amigos; no eran solo una comunidad, eran una familia.

			Brendan, todavía nervioso, se acercó.

			—¿Crees que podré pasar a verla?

			—Sí, puedes entrar. Kathleen está con ella, pero necesita descansar.

			—Lo sé, solo quiero verla.

			La anciana asintió y se hizo a un lado para que pasara. Estaba enfadada, pues ya le había avisado que algo así podría pasar. Pero también sabía que el destino había jugado con ellos, y no podía culparlo solo a él. Kathleen sonrió cansada a su marido, colocó un paño sobre la frente de Morag y le hizo señas para que se acercara.

			La chica parecía un cadáver de tan pálida como estaba. Se sentó en la cama y agarró su mano.

			—Estoy bien… —pudo susurrar al verlo.

			—Siento mucho lo que te ha ocurrido.

			Morag sonrió amargamente y apretó su mano.

			—Solo hay una culpable, y soy yo.

			—No digas eso, tú no eres culpable de nada. —Kathleen se levantó y se acercó a su marido—. Brendan, es mejor que la dejes descansar. Ha perdido mucha sangre.

			—Sí, será mejor que descanses. —Se agachó y besó su blanca mejilla.

			Ella le hizo una seña, queriendo hablarle, y él acercó su oído a su boca. Al oír lo que decía sonrió y le posó un suave beso en sus labios.

			—Lo sé, y Dios sabe que lo haré con toda mi alma.

			Morag cerró los ojos con una sonrisa y se durmió. Kathleen la arropó y se alejaron de la cama.

			—Se pondrá bien, ¿verdad?

			—Sí, claro que sí —aseguro —. Le costará unas semanas, pero volverá a estar bien.

			—Está tan pálida, no parecía que la herida fuera tan grave.

			—La herida del cuchillo era superficial. —Miró gravemente a su marido—. La hemorragia provenía de otro sitio. —Las lágrimas asomaron a sus ojos—. La violó salvajemente, no sé cómo ha podido sobrevivir a tanto dolor.

			Brendan la abrazó y la sentó sobre su regazo consolándola, había visto muchas cosas horribles en la guerra y en varias ocasiones tuvo que cerrar los ojos ante la barbarie. Pero nunca hubiera imaginado que algo así pasaría en su isla.

			—Es joven y fuerte. Lo superará —se dijo en voz alta.

			Kathleen se secó las lágrimas con el dorso de la mano.

			—Hay algo más que no le hemos dicho todavía, y no sé cómo lo haremos. —Su marido miraba sin comprender—. No sabemos si podrá tener hijos, está tan…

			—Lo importante es que está viva, lo demás no importa.

			—Sí, tienes razón —dijo sin mucha convicción.

			Permanecieron un rato en silencio, abrazados. Hasta que ella se acordó.

			—¿Qué te dijo que te hizo sonreír?

			—Solo me dijo que tengo una mujer excepcional y que tengo que amarla y cuidarla aunque me vaya la vida en ello.

			Kathleen no se creía lo que estaba oyendo. ¿De verdad Morag había dicho eso?

			—Brendan, ¿todavía sientes algo por ella?

			Brendan sonrió y la besó.

			—Ella es alguien muy querida para mí. Pero solo te amo a ti, Kat, nunca lo olvides. Eres la única en mi corazón y en mi alma.

			La estrechó contra su pecho y besó su frente.

			—¡Te quiero, Brendan!

			Se recostó en su pecho satisfecha. Miró hacia la cama donde descansaba Morag y se prometió a sí misma intentar ser su amiga.

		

	
		
			
29. Ian al rescate

			Se incorporó y despacio dejó caer sus piernas hacia el suelo sin apoyarlas. La infección de la herida había cedido, pero su pierna se negaba a obedecer. Cada vez que había intentado ponerse en pie, un terrible dolor le recorría toda la extremidad, obligándolo a volver a sentarse. Miró con desdén la improvisada muleta que Williams le había fabricado, se la acercó y, tras darle un par de vueltas en sus manos, la tiró hacia el otro de la habitación. Maldijo su mala suerte y apoyó suavemente el pie en el suelo. Ayudándose con la silla que hacía de improvisada mesa, se levantó poco a poco. El sudor le bajaba por la espalda debido al esfuerzo y al dolor. Resopló un par de veces y sostuvo todo el peso de su cuerpo sobre la pierna. Sintió un leve mareo al hacerlo, pero se mantuvo firme y pudo andar un par de pasos.

			—¿Se puede saber qué coño estás haciendo?

			En la puerta de la habitación, un furibundo Alasdair lo miraba.

			—Deja ya de hacer el idiota y siéntate. —Se acercó a él y le ayudó a volver a la cama—. Todavía no estás en condiciones de poder andar, ¡cómo se te ocurre ponerte en pie!

			—Estoy bien…

			—Maldito cabezón, ¡no estás bien y lo sabes! —bajó el tono de su voz—. Sé que quieres ir en su busca. —Ian asintió—. ¿Pero cómo pretendes ayudarla si vuelves a caer enfermo?

			—No puedo quedarme de brazos cruzados. Angus podría encontrarla.

			—Tu tío no la encontrará antes que nuestro amigo, él conoce mejor que nadie la costa y sus gentes.

			—¿Crees que habrá recibido ya el mensaje?

			Alasdair recogió la muleta del suelo y se la puso de nuevo en la mano.

			—Estoy seguro de ello, hace días que salieron en su busca. ¡Fue una suerte encontrarnos con Lionnel!

			—Una gran suerte, sí. Pero no quiero esperar tumbado en esta maldita cama. —Le puso la mano en el hombro y, con la ayuda de la muleta, volvió a incorporarse—. Ayúdame a bajar y andaré un poco, tengo que fortalecer la pierna.

			—No es buena idea.

			Ian lo miró sonriendo. Desde que la infección se había apoderado de él, Alasdair se comportaba como su carcelero. Siempre pendiente de él.

			—Mira, agradezco tus esfuerzos por mantenerme con vida, pero tú sabes que nadie va a mantenerme un minuto más en esta habitación.

			—El galeno dijo que un par de días más de reposo…

			—Ese viejo chiflado no conocía a este testarudo. —Williams entró en la habitación—. ¡Vamos, Alasdair, ayudemos a este pobre inválido!

			—Sigo opinando que no es buena idea. La fiebre hace poco que ha remitido y todavía está débil.

			—Lo sé, pero o lo ayudamos, o lo hace él solo y se nos rompe la crisma. Y no quiero volver a oír como se queja.

			Ian se aferró al brazo de su compañero al sentir de nuevo el mareo. Sus amigos se miraron y movieron la cabeza negando.

			—No pongáis esa cara, voy a hacerlo. Vamos a bajar a esa maldita taberna, me tomaré una jarra o dos de cerveza y, tras un breve paseo, volveré a esta apestosa habitación, ¡aunque sea a rastras!

			—Te creo amigo, bien sé que eres capaz.

			—Y mañana saldremos en busca de ese mal nacido.

			—¿Mañana? ¿Pero…?

			—No quiero ningún pero —dijo tajantemente—. No voy a esperar ni un solo día más. —Se adelantó hacia la puerta—. Y no quiero oír nada más sobre el asunto.

			Alasdair se resignó y ayudó a su compañero. Cada escalón era un suplicio para su pobre pierna. El dolor le hacía sudar como nunca, pero se negó a dar la razón a sus acompañantes y apretó con fuerza los dientes.

			Cuando llegó a la mesa más cercana, se derrumbó en la silla y dejó escapar el aire de sus pulmones.

			—No os quedéis hay parados y mandad que me traigan comida y una buena cerveza.

			—Vaya, no sé si me gustabas más cuando te estabas quejando —bromeó su amigo—. Si sigues así, seré yo quien te rompa la otra pierna.

			Ian rio con ganas la broma. El dolor parecía remitir y disfrutó de la comida y de la buena compañía. Al día siguiente partirían hacia la costa, donde esperaban impacientes Gaye y Robert. Una vez allí, embarcarían e irían en busca del isleño. Estaba seguro de que sería mucho más fácil encontrar a Kathleen con su ayuda.

			Pensó en ella y en lo que habría sufrido todos esos años. Se culpó por pensar que estaba muerta y se prometió a sí mismo que si la encontraba con vida, no dejaría que nada ni nadie volviera a hacerla sufrir.

			—¿En que estás pensando? —Williams le rellenó la jarra—. No tienes buena cara.

			—No es nada, estoy bien.

			—La chica estará bien —le dijo adivinando sus pensamientos—. Por lo que sabemos, es una mujer fuerte y habrá sabido salir adelante.

			—Sí, una chica fuerte y valiente…

			Le dio un gran sorbo a su jarra y sonrió.

			—¿Y ahora de qué te ríes?

			—De que, cuando pienso en ella, solo veo una niña pequeña y regordeta que me seguía allá por donde fuera. La quería mucho, pero a veces era insufrible. Siempre terminaba escapándose de quien la cuidaba y aparecía a mi lado pidiéndome que jugara con ella. Muchas veces me enfadaba, pero me miraba con esos ojitos adorables y me ganaba de nuevo el corazón. Ella se parecía tanto a mi madre.

			—Entonces la reconocerás en cuanto la veas —le dijo su amigo—. Lo siento, no quería interrumpirte.

			—No importa, solo estaba divagando sobre un pasado que no volverá.

			—Pero existe un futuro. —Agarró su brazo mientras le hablaba—. Un futuro que compartiréis juntos; estoy seguro. Cuando volváis a vuestro hogar, recuperaréis el tiempo perdido. Y hasta puede que te cases y tengas pequeños mocosos revoloteando a tu alrededor —bromeó—. Seis o siete molestas pero encantadoras niñas que hagan que desees salir corriendo.

			—¡No sabía que podías ver el futuro!

			—¡Oh, sí! —Le guiñó un ojo—. Quizás esa tal Phemie, la de la voz temblorosa, haga que tu vida se convierta en una horrible y cómoda pesadilla.

			—¿Pesadilla? No. ¡Vaya opinión tienes del amor amigo!

			—Amor dices. No creo que yo esté preparado para probarlo. Me gusta demasiado mi libertad como para tentar la suerte. En cambio, tú eres un hombre atrapado.

			—¡Atrapado! —Miró a sus amigos sin entender.

			—Sí, yo también creó que estás condenado —le contestó Alasdair—. Desde que esa chica te miró a los ojos, estás, cómo diría, ¡ah, ya sé!, perdido.

			Ian sonrió, sabía que sus amigos tenían razón. Phemie había sido la única mujer que con solo mirarlo le había dejado sin aliento.

			—¡No digáis tonterías, solo es una chica más! —les dijo queriendo quitar importancia al tema.

			Williams se levantó de la silla riéndose a carcajadas, al igual que su otro compañero. Se fueron hacia la puerta y una vez allí todavía pudo oírle decir:

			—Atrapado…

			Le lanzó la jarra, que él esquivó con facilidad, y se marchó dejándolo en compañía de la gente que allí se encontraba.

			Se permitió unos minutos de descanso y cogió la muleta para levantarse. Después de unos instantes de vacilación, se dispuso a llegar hasta las caballerizas, donde seguro se encontraban sus amigos. Como buenos guerreros se ocupaban de que su montura siempre estuviera buen cuidada. Le costó bastante llegar, pero se sintió satisfecho de haber logrado presentarse sin ayuda.

			Alasdair cepillaba a su yegua, mientras Williams verificaba la carga que tendrían que llevar al día siguiente.

			—No deberíamos dejarle ir, podría volver a recaer.

			—¡Ah, sí! ¿Y vas a ser tú el que lo retenga? —Williams levantó la cejas—. ¡Buena suerte! Porque no creo que dé su brazo a torcer, ya sabes que cuando se propone algo…

			—Si Liam estuviera aquí…

			—¡Si Liam estuviera aquí le pegaría una patada en el culo y lo tumbaría de nuevo en la cama!

			—¡Pero no está aquí! —cortó Ian—. ¡Así que dejad de conspirar y tened todo preparado para el amanecer!

			Alasdair negó con la cabeza y siguió cepillando la negras y relucientes crines del animal.

			—Si sigues restregando así a ese pobre bicho, no le vas a dejar ni piel —Williams se acercó a la yegua—. Creo que ya es suficiente.

			—¡Tiene razón! —dijo Ian.

			—Sé que tiene razón, ¡maldita sea, Ian! —Se enfrentó a él—. ¡No quiero perder a otro amigo! —dijo bajando la voz.

			—Eso no va a suceder.

			Ian puso su mano en el hombro de su amigo. Comprendía perfectamente lo que sentía. A lo largo de los años habían perdido a muchos y muy buenos amigos. La vida no había sido buena con ellos.

			—Necesito que estés a mi lado en esto…

			—Sabes que siempre puedes contar conmigo —dijo poniendo sus manos en los hombros de Ian.

			—Si seguís así voy a pensar que hay algo más que amistad entre vosotros.

			Los tres hombres se miraron y Alasdair saltó en busca de Williams.

			—¡Ven aquí, te voy a…!

			—¡Ah, no! ¡A mí no me abracéis, niñitas!

			Los dos se perseguían entre risas y bromas. Ian no podía estar más orgulloso, pues, a pesar de las circunstancias, sabía que siempre podría contar con su amistad.

		

	
		
			
30. Polbain

			Era día de mercado en Polbain, y Kathleen se lo estaba pasando en grande. Se la veía tan feliz; reía y corría de un puesto a otro, observando todo y maravillándose de que hubiera tanta gente a su alrededor. Era una experiencia nueva para ella. Ya no quedaba nada de la muchacha tímida e insegura, ahora era una mujer jovial y segura de sí misma. Una mujer que hacía que su mundo mereciera la pena.

			Ella se volvió hacia él, ofreciéndole una gran sonrisa mientras le mostraba un colgante con un bonito motivo floral. Se acercó y observó detenidamente la bagatela. Habló con el vendedor y regateó el montante, no era gran cosa, pero a ella le gustaba. La sonrió al ver la cara que ella ponía.

			—¡Está bien…!

			El comerciante estaba encantado con la venta y prodigaba alabanzas a la belleza de su mujer.

			—No hace faltas deciros que tenéis una mujer de una gran belleza, y esa pequeña joya luce maravillosamente en contacto con su fina piel. Sois un hombre afortunado.

			—Lo soy, de eso no tengo duda.

			Cogió a su preciosa mujer por la cintura y la alejó del puesto. No le gustaba como el viejo miraba a Kathleen. El vestido que llevaba resaltaba sus curvas y estaba verdaderamente encantadora. Pero no solo él se daba cuenta de ello, y no podía evitar sentir celos de las miradas que le dirigían otros hombres. Celos, esa palabra que hasta entonces no tenía sentido para él, ahora le revelaba su verdadero significado. La atrajo aún más hacia él, de forma posesiva, para que todos pudieran ver que era suya y lanzó varias miradas de desafío a quienes posaban la vista en ella.

			Lanay atrajo su atención hacia un puesto de telas y ella se soltó de su abrazo. Las dos mujeres empezaron a hablar de colores y de vestidos, así que las dejó unos minutos a solas. Se acercó a Sean que estaba claramente molesto. No le gustaba andar de puesto en puesto viendo fruslerías y cosas claramente de mujeres. Brendan vio a las chicas, que entusiasmadas movían y se colocaban las telas sobre sus cuerpos para ver que colores les sentaban mejor. Se apoyó en la carreta en la que su hermano con gesto adusto esperaba a su mujer. Desde allí podían observar, sin necesidad de oír las tonterías clásicas que las mujeres, tratándose de telas, siempre se decían.

			—¡Esta me la vas a pagar!

			Le dijo su hermano sin mirarle, pero él se rio.

			—No es para tanto, hermanito.

			—¡Buf, que no! Tenemos para rato hasta que se decidan.

			—Necesitan vestidos —dijo en tono conciliador—. Además, se lo están pasando bien.

			—¡Sí, eso seguro!

			Lanay le llamó y, con claro gesto de disgusto, se acercó al puesto. No sin antes lanzar una mirada asesina a su hermano.

			Brendan reía al contemplar cómo su cuñada intentaba que su marido eligiera uno de los colores que ella le mostraba. Sean, al oírle reírse, levantó su puño de forma amenazadora. Eso desencadenó, aún más, sus carcajadas. Pero eso le sirvió para recibir un golpe en el hombro cuando su hermano volvió junto a él.

			Después de un buen rato, y del regateo acostumbrado, las mujeres claramente contentas se acercaron a ellos.

			—¿Ya habéis terminado? O todavía queda algo que no hayáis comprado.

			—Deja de protestar, Sean. Y sí, todavía nos queda una tienda más que visitar. —Le golpeó con el paquete de telas en el pecho—. ¡Haz el favor de no poner esa cara!

			Lanay se dio la vuelta sin decir nada más, y agarrando a su amiga del brazo se dirigieron hacia un callejón.

			—Lo dicho, Brendan, me las pagarás…

			Diciendo esto, volvió a golpearle en el hombro y salió tras las mujeres. Por su parte, Brendan también se lo estaba pasando en grande viendo a su hermano en ese trance.

			Entraron en una tienda, dejando a sus maridos que esperaran fuera. Beth les había encargado unas cuantas cosas que necesitaba y que solo vendían en esa tienda. Había insistido mucho en que solo compraran allí, que no se dejaran engañar y que vigilaran muy bien cómo pesaban las pequeñas bolsitas. El dueño del establecimiento, al conocer la noticia de la boda de Brendan, felicitó efusivamente a Kathleen y las invitó a té y pastas mientras preparaba todo lo que habían solicitado.

			El mercader tardaba bastante en tener todo preparado y temieron que los hombres se impacientaran.

			—Sean se va a enfadar.

			—Sí, creo que si. No le gusta venir cuando hay mercado, pero a mi me encanta. No te preocupes, se le pasará enseguida.

			Cuando por fin salieron de la tienda, Sean se mostró muy serio, al contrario de su hermano que parecía muy contento.

			—¿De que te ríes? —le preguntó Kathleen cuando se acercó.

			—De nada —dijo mirando la cara enfurruñada de su hermano—. Será mejor que vayamos a comer algo. Así podréis dejar lo que habéis comprado. —La abrazó por la cintura y la besó en la frente—. Después podréis seguir con las compras.

			Sean, al oírlo, miró a su mujer.

			—¡Más compras! ¿Qué más vais a necesitar?

			—Calla, Sean, no seas tan gruñón. —Lanay se cogió de su brazo y apoyó la cabeza en su hombro—. No me estropees este día…

			Su marido suspiró y no dijo nada más. Eran solo un par de veces al año las que su mujer salía de la isla y se estaba comportando como un idiota.

			—Esta bien a grhaid, lo siento…

			Llegaron a la posada que estaba a rebosar. Al ser día de mercado había llegado gente de todas partes. El posadero, al verlos, los acompañó hasta una mesa que limpió a toda prisa. Una chica les sirvió bebida y hasta se permitió unos segundos para echar una mirada a los hombres. Lanay, al percatarse, carraspeó, haciéndole saber que podía retirarse. No la culpaba, ella sabía que los dos hermanos eran muy agraciados. Se sentía afortunada de que Sean se hubiera casado con ella. Su marido apretó su mano y le sonrió.

			—No te enfades, solo hace su trabajo.

			Ella asintió. La comida llegó enseguida, no era muy buena, pero a pesar de ello todos comieron con ganas. Las mujeres hablaban, cómo no, sobre lo que habían comprado y los vestidos que se iban a confeccionar. Ellos sobre el viaje que había tenido que hacer Brendan y de otro que en breve tendrían que efectuar.

			En un momento dado, Brendan dirigió su mirada hacia el lado opuesto del local y le hizo un gesto a su hermano. Tras excusarse, los dos se levantaron y se fueron hacia otra mesa.

			—Si nos perdonáis un momento, tenemos que hablar con esos caballeros.

			Tras charlar unos minutos salieron del local.

			—¿Dónde van?

			—No lo sé, serán negocios. Volverán enseguida, ya lo verás.

			Siguieron hablando hasta que un hombre se acercó a ellas y, sin pedir permiso, se sentó junto a Lanay.

			—¡Pero que solitas estáis!

			Lanay hizo el intento de levantarse.

			—No estamos solas y no necesitamos compañía, gracias.

			—¡No tan rápido, muñeca! —La sentó de nuevo a su lado—. No querrás que nos enfademos.

			El otro hombre se sentó junto a la asustada Kathleen y acercó su cara a pocos centímetros de la piel de su cuello. La olisqueó como si fuera un perro y ella su presa.

			—Perdón, caballeros, pero quizás no me he explicado bien. Nuestros maridos nos están esperando —matizó la palabra marido esperando que eso los disuadiera—. ¡Si nos disculpan!

			Volvió a intentar levantarse, pero el hombre la volvió a sentar violentamente.

			—No, creo que tú no nos has entendido bien a nosotros. —Rozó con la palma de su mano el óvalo de su cara—. Vamos a pasarlo muy bien, ¿verdad?

			Lanay no sabía qué más hacer y pedía ayuda con la mirada, pero nadie parecía darse cuenta de lo que allí sucedía. Kathleen, rígida como una tabla, la miraba con miedo.

			Sentía el aliento de aquel hombre en su cuello y el olor de su sudor le daban náuseas. Intentó moverse, pero él la acercó todavía más. La lengua del extraño se paseó por su cuello y se acercaba poco a poco a su cara. Miró a su alrededor con la esperanza de que Brendan volviera, pero no lo vio. Se dio cuenta de que aferraba fuertemente el cuchillo que había usado en la comida, y lo ocultó bajo la mano. Miró a Lanay, que hacía grandes esfuerzos por apartar al otro hombre que agarraba su cara e intentaba besarla en la boca. Con gran osadía, el que estaba con ella metió la mano por debajo del vestido. Ella dio un bote hacia atrás, pero él la sujetó por la cintura y no la dejó moverse.

			—¡Chis! No te asustes, guapa —dijo arrastrando las palabras—. Verás como te gusta.

			Estaba aterrada y asqueada al sentir sus sucias babas en su cuello. Su áspera mano avanzaba hacia su femineidad y cerró con fuerzas las piernas.

			El hombre se rio y le pellizcó el muslo.

			—Podemos hacerlo difícil si quieres, a mí no me importa. Pero si aprecias en algo a tu amiga, te vas a levantar despacio y me vas a acompañar sin armar alboroto.

			Ella quiso protestar, pero vio el reflejo de un cuchillo en el abdomen de su cuñada. Esta la miraba con lágrimas y se levantó del asiento. Agarró con fuerza el cuchillo de su mano, lo miró y, en un acto de desesperación, intentó clavárselo al que la agarraba. Pero él fue más rápido y se lo quitó con una carcajada.

			—¡Eso es, guapa! Me gustan peleonas. Ahora muévete, no querrás dejar sola a tu amiguita.

			Quiso gritar, pero él, al ver lo que intentaba, le tapó la boca con la suya. Vio a la camarera acercarse, pero el hombre que tenía a Lanay le hizo un gesto.

			—¡Tenemos que irnos, nuestras mujercitas están cansadas!

			La chica sonrió y se dio la vuelta. ¿Cómo podía ser que no hiciera nada por ayudarlas? Ella sabía que no eran sus maridos. Al ver que no tenían más remedio que obedecer, rezó para que Brendan o Sean aparecieran.

			Despacio fueron hacia la puerta que llevaba a los establos. La posadera se quedó mirándola, pero no dijo nada para no poner en peligro a Lanay. El cuchillo, aunque escondido entre los pliegues del tartán, seguía apoyándose en su estómago. La gente ni siquiera los miraron, solo eran unos clientes más que se iban. Quiso volver la cabeza hacia donde se había ido Brendan, pero la mano en su cuello no la dejó.

			—Será mejor que nos demos prisa, Andrew.

			Su amigo lo apremiaba.

			—Tranquilo, ya estamos fuera…

			Apoyó la mano en la puerta para abrirla, cuando una daga se clavó a su lado.

			—¡Quita tus sucias manos de mi mujer!

			Oyó gritar a Brendan mientras un alboroto de gente y sillas retumbaba en sus oídos. Andrew quitó el arma de la puerta y se lo puso en la garganta a Kathleen.

			—¡No me has oído, escoria!

			—¡Quietecito, amigo…, no querrás que estropee este precioso cuello! —dijo dándose la vuelta y apretando aún más fuerte la daga sobre la piel de la mujer.

			Ella sofocó un grito mientras veía avanzar a su marido espada en mano. Nunca lo había visto de esa manera, parecía otra persona. La ira se apoderaba de su cara y sus músculos se tensaban bajo su ropa, todo en él irradiaba fuerza. Sean apareció a su lado e intentó ir hacia su mujer, pero Brendan lo evitó poniendo el brazo. No se miraban, pero parecían entenderse.

			—¡Escucha bien, o sueltas ahora mismo a mi mujer…!

			—¿O qué?

			Le amenazó mientras lamía la cara de Kathleen.

			—O te mataré como se mata a un animal —dijo con voz ronca—. No saldrás vivo de aquí, eso te lo puedo jurar.

			La poca gente que quedaba en el local miraba la escena con interés. El otro agresor parecía más asustado y apretaba peligrosamente el cuchillo en el vientre de Lanay. Kathleen sabía que tenía que hacer algo para ayudarla, pero ella misma no podía moverse. Por el rabillo del ojo vio como Sean se hacía a un lado y se iba acercando al que retenía a su esposa. Pero el hombre se dio cuenta y le gritó:

			—¡No te nuevas de ahí! No quiero hacerle daño, pero si te acercas un poco más…

			Sean levantó los brazos y dio un par de pasos hacia atrás.

			—Voy a salir de aquí con ella y luego la soltaré sin hacerle nada. Así que si la aprecias, hazte a un lado.

			—¿Que coño estás haciendo, Ranald?

			—¡Tú haz lo quieras, yo no pienso morir por una estúpida mujer!

			—¡Sucio cobarde!

			Andrew escupió una maldición al ver como su compañero se alejaba de él.

			—¡Ve tras ella! Aquí no te necesitó —le gritó Brendan a su hermano.

			Sean asintió y siguió al hombre que se llevaba a Lanay. Brendan se volvió a enfrentar al que retenía a su amada.

			—Bien, sabandija, ¿qué tal si ahora resolvemos esto como hombres?

			—¡Ja, ja, ja! Me tomas por idiota, ¡no voy a soltarla! En cambio, tú sí que soltarás esa espada, a no ser que quieras que la sangre estropee el bonito vestido de tu chica.

			Brendan levantó los hombros y dejó la claymore encima de una mesa.

			—Si eso es lo quieres… Ahora suéltala.

			Andrew se rio de él.

			—¿Por qué iba a hacerlo? Pensábamos divertimos un poco, ¿verdad, cariño? —La besó.

			Al ver como ese cerdo la besaba de nuevo, la rabia creció aún más en su interior. La impotencia que sentía al ver la cara de su mujer pidiéndole socorro, se convertía en bilis que le subía por la garganta, dejándole un amargo sabor en la boca. Apartó la vista de la chica y se centró en el salvaje que la manoseaba. Tenía que pensar solo en cómo rescatarla sin que sufriera ningún daño. Si algo llegara a pasarle…

			—¡Está bien! —Se sentó en un taburete, ante el estupor de su esposa—. Tú dirás qué vamos a hacer, porque de aquí no vas a salir con vida. Y eso es una promesa.

			Andrew se reía de él.

			—Promesas, promesas. ¡Tu hombre es muy gracioso!

			Brendan, con los codos apoyados en las rodillas, los miraba sonriendo.

			—Vamos a dejarnos de cháchara. La chica se viene conmigo y tú te quedas aquí quietecito.

			—Eso no va a suceder. ¡Si intentas salir por esa puerta te mataré antes de que pongas un solo pie fuera!

			Kathleen lo miraba sin creer lo que veía. ¡Brendan estaba tan tranquilo allí sentado! ¿Qué se suponía que estaba haciendo? Ella sentía el filo del cuchillo en su garganta, y a cada momento parecía clavarse más en su piel. Tenía que hacer algo, pero ¿el qué?

			—¡Tranquila, no te va a pasar nada, no lo permitiré!

			Brendan parecía haberle leído el pensamiento.

			—Pero…

			—¡Bueno, ya basta, déjate ya de bravuconadas! Y tú, despídete de tu marido.

			Dio un paso atrás y empujó la puerta con su espalda. Kathleen miraba a Brendan suplicando que hiciese algo, pero él no se movía ni un centímetro.

			—Antes de que acabe con tu vida, me gustaría saber algo. ¿Qué tiene esta mujer para que merezca la pena morir por ella? No creo que por unos minutos de placer…

			Andrew rompió a reír escandalosamente.

			—No te equivoques, amigo, ninguna mujer, por muy guapa que sea, vale la pena. Pero por esta me van a pagar muy bien.

			—¡Ah, sí…! Vaya. No tenía ni idea de que esta poquita cosa valiera algo. ¿Y de qué suma estamos hablando? ¡Quizás, hasta yo mismo la entregue! Últimamente las cosas no me van muy bien y la verdad es que necesito más el dinero que a una mujer.

			Kathleen no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿De verdad Brendan la vendería? Sabía que en el clan siempre estaba escaso de dinero, o por lo menos eso es lo que les había oído decir. Su marido parecía muy interesado en saber cuánto le pagarían por ella. Ni siquiera la miraba, ahí sentado sin hacer nada, ¿estaría equivocada respecto a sus sentimientos?

			—Creo que ya está bien, amigo. Me voy a llevar a esta joyita con su amo.

			Kathleen estaba furiosa con su marido y con el rufián que la obligaba a marcharse. No iba a permitirlo. Miró a su alrededor buscando algo con lo que defenderse y, al no ver nada que le sirviera, agarró el brazo que la tenía presa por el cuello y mordió con todas sus fuerzas. Al hacerlo, un chillido agudo se coló por sus oídos a la vez que su raptor se ponía rígido y aflojaba la presión. Abrió los ojos, el hombre tenía los ojos muy abiertos y un hilillo de sangre brillante salía de su boca. Parecía querer decir algo, pero solo se oyó un gorgoteo seguido de un chorro de sangre. No podía dejar de mirarle, ni siquiera se dio cuenta de que ya nadie la sujetaba hasta que este cayó al suelo.

			Brendan estaba esperando la oportunidad y su mujer se la había proporcionado. Fue hacia ella y la apartó del cuerpo. Fue entonces cuando Kathleen vio el cuchillo clavado en el cuello de su secuestrador. Apartó la mirada del cadáver y se refugió en el pecho de su marido.

			—¡Ya está! Todo está bien.

			—¿Bien? ¡Nada de esto está bien! —Se deshizo de su abrazo—. ¿Cómo te atreves siquiera a decirlo?

			—¡Tranquilízate, a grhaid!

			Quiso volver a abrazarla, pero ella volvió a rechazarlo poniéndole las manos en el pecho.

			—¡No lo entiendes…!

			La poca gente que quedaba en el local empezó a acercarse y a murmurar. Sean apareció ante ellos preocupado.

			—¿Estáis bien?

			—Sí, sí. Estamos bien, solo está un poco nerviosa. ¿Y Lanay?

			—Está bien, ese desgraciado salió corriendo y la dejó a unos metros sin un arañazo. —Miró el cadáver—. ¡Uf! Sigues teniendo muy buena puntería. Pero has tardado más de la cuenta, ¿no?

			—Solo lo suficiente, Sean.

			Kathleen se alegró al saber que su cuñada se encontraba a salvo. No sabía por qué, pero se sentía culpable por lo ocurrido, no se perdonaría que por su culpa alguien resultará herido.

			—Lo siento, mo maiseag…

			Brendan la miraba preocupado.

			—No, tú no tienes la culpa.

			No terminó de hablar, ya que en ese momento entraron unos soldados pidiendo paso. El que parecía estar al mando se acercó al muerto y miró muy seriamente a los hermanos. Se agachó, retiró el cuchillo del cuello y lo limpió con la ropa del desgraciado.

			—¡Buen tiro! ¿De quién es?

			Mantuvo el arma en sus manos mientras esperaba respuesta.

			—Es mía oficial…

			—Capitán Eduard Townsend, a su servicio.

			Se presentó el oficial cortésmente ofreciendo su mano. Brendan apartó a Kathleen y se acercó a él.

			—Ese hombre intentó secuestrar a mi esposa y estaba en mi derecho de defenderla. Si quiere testigos, el local estaba abarrotado de ellos. —Agarró a su mujer de la mano—. Y ahora si me disculpa, tengo que atender a mi mujer.

			—No hace falta que se disculpe. Sé muy bien lo que era capaz de hacer esta maldita sabandija, y me alegro de que por fin haya encontrado el fin que se merecía. Señora, ¿se encuentra usted bien?

			—Sí, gracias —musitó.

			—Como puede usted comprobar, está todavía nerviosa y me disponía a llevarla a su habitación.

			El soldado asintió al comprobar la palidez de la mujer.

			—Si espera un momento, volveré y le daré las explicaciones que necesite.

			—No serán necesarias, no se preocupe. La camarera nos fue a avisar de que este —dio un puntapié al cuerpo— y su amigo estaban amenazando a dos mujeres. Siento mucho no haber llegado antes, señora.

			Kathleen le sonrió amablemente.

			—No obstante, señores —dijo mirando a los dos hermanos—, deberán tener los ojos bien abiertos. Este desgraciado tenía amigos poco recomendables. Y quizás tengan intención de, digamos, conocerlos más a fondo. ¿Vieron hacia dónde se dirigía el otro forajido? Sería conveniente atraparlo antes de que sea tarde.

			—Sí, se fue hacia el puerto y, si nos damos prisa, lo cogeremos antes de que embarque en alguna de las naves que salen hoy. —Sean miró a su hermano—. Lanay está en la habitación. —Señaló a Kathleen—. Allí estarán a salvo.

			—Será mejor que nos demos prisa.

			—Un par de mis hombres escoltaran a la señora hasta su alcoba y vigilaran que nadie las moleste, con su permiso, claro está.

			Brendan dio su aprobación y se despidió de su mujer.

			—Enseguida estaré contigo, quédate en la habitación, allí estarás a salvo.

			No le gustaba dejarla sola, pero no podía permitir que volvieran a intentar secuestrarla, tenía que protegerla y eso conllevaba averiguar quién quería hacerle daño.

			—Tendrás cuidado, no quiero que…

			—No me pasará nada, vete con ellos.

			Kathleen echó un último vistazo desde la escalera y vio como los hombres abandonaban la posada. Tenía miedo, pero no por ella. Intuía que todo lo sucedido era cosa de su tío, y solo ella sabía de lo que ese hombre era capaz hacer. Por un momento había llegado a pensar en escapar, en huir de todo lo que ahora amaba. Pero eso solo conseguiría atrasar lo inevitable, al menos si llegaba el momento podría evitar un derramamiento de sangre. En cambio, si ella desaparecía, Angus arrasaría con la isla y mataría a todos sus habitantes solo por encontrarla. No, no iba a consentir que nadie sufriera por ella. En cuanto pudiera, iría en busca del secuestrador para que nadie resultara herido.

			—¡Señora…!

			Miró al hombre que le estaba hablando.

			—¡Por favor, señora! —El soldado señaló la puerta abierta.

			—Disculpe, estoy un poco nerviosa.

			El joven soldado le sonrió.

			—No se preocupe, estaremos aquí por si nos necesita. Nadie entrará ni saldrá de aquí.

			—¡Gracias!

			Eso era todo un problema, pensó, ¿cómo iba a salir de allí con tanta vigilancia?

			—¡Kathleen! Gracias a Dios que estás a salvo. —Su cuñada se lanzó hacia ella—. Que miedo he pasado, creí que nos iban a matar.

			—Tranquila, estoy bien. —La separó un poco para mirarla mejor—. ¿Y tú?. ¿Estáis bien los dos? Siento mucho lo que ha pasado.

			Lanay puso sus manos en el vientre y la miró extrañada.

			—¿Por qué tienes tú que sentirlo?

			—No me hagas caso, con los nervios no sé lo que me digo, pero estáis bien, ¿verdad?

			—Sí, tanto yo como el bebe estamos bien, no te preocupes. —Acarició su incipiente barriga.

			—Creo que empieza a notarse un poco, deberías de decírselo a Sean.

			—Sí, creo que ya he esperado bastante.

			Las dos comenzaron a especular cómo se tomaría Sean la noticia y lo que haría cuando por fin tuviese al bebé. Kathleen sonreía al comprobar como su amiga hablaba ya del bebé, de la ropita y de pequeñas cosas que nunca hubiera imaginado que necesitaría un niño. Por unos minutos se olvidaron de donde estaban y de los hombres que habían tratado de raptarlas.

		

	
		
			
31. La huida

			La ventana hizo un poco de ruido y, recelosa, volvió a mirar por si Lanay lo había sentido, pero no; su cuñada dormía profundamente. Era noche cerrada y todavía faltaban horas para que las calles se llenaran de gente. Si tenía que hacerlo, tendría que ser en ese momento. Sacó las piernas despacio y se coló por el hueco sin problema. Pensaba que sería fácil llegar al tejadillo que había visto sobresalir justo debajo, pero no lo era tanto como había previsto. Así que se dejó resbalar, sujetándose fuertemente con las manos, mientras sus pies, temerosos, buscaban el ansiado apoyo. Con la punta de los dedos notó la rugosa madera y soltó su agarre. Se dio la vuelta despacio y, conteniendo la respiración, miró hacia abajo. Tras pensar un par de minutos como haría para bajar de allí, respiró profundamente y se envalentonó al recordar lo que estaba en juego. Así que se agachó despacio y, usando de nuevo sus brazos, se descolgó dejándose caer al resbaladizo suelo. Se frotó la zona dolorida durante unos instantes y, decidida, salió a la calle.

			Llevaba ya unos minutos andando y no tenía ni idea de hacia donde ir. ¿Cómo encontraría al compañero de Andrew? La humedad se colaba por su ropa y la hacía tiritar, aunque no estaba muy segura de si era eso o el miedo, que se agazapaba en su cuerpo, el que la hacía vibrar como una hoja. Cada paso que daba retumbaba en su cabeza y la obligaba a mirar hacia atrás. Se colocó la capa y ocultó su rostro con la capucha. Al poco se oyeron voces de unos borrachos que se dirigían hacia donde ella se encontraba, así que se ocultó como pudo en una esquina. Su acelerada respiración parecía oírse como una tormenta, pero los hombres pasaron por su lado sin percatarse de su presencia. Un suspiro de alivio brotó de su garganta al verse momentáneamente a salvo.

			Salió de su escondite y a paso ligero se dirigió hacia una vieja taberna. Estaba segura que allí alguien conocería al hombre llamado Ranald. Una mujer vieja y desdentada se tropezó con ella al salir, la miró de arriba abajo, le hizo un gesto de desprecio y sin más se marcho. Dentro del local se oían voces y gritos de los muchos hombres que se bebían las pocas monedas que disponían. Miró por la ventana y se asombró al ver a varias mujeres casi desnudas.

			Uno de los hombres tenía en su regazo a una jovencita que apenas debía de tener trece años. El hombre, que distaba mucho de ser joven, besaba sus escasos pechos, mientras otro descaradamente metía la mano entre los blancos muslos de la chica. Los dos se repartían sus caricias sin ningún pudor.

			Dándose cuenta de la clase de establecimiento que era, sintió miedo y se dispuso a salir de allí. Al hacerlo, oyó que alguien la llamaba, pero huyó sin mirar atrás. Tras unos metros de loca carrera, se regañó por no haber tenido el valor suficiente para hacer lo que se había propuesto.

			Se ocultó entre las sombras mientras pensaba cuál sería su próximo paso. Si quería que la encontraran, debía volver y enfrentarse a sus miedos. Decidida, salió de su escondite para dirigirse de nuevo al burdel.

			—¿Se puede saber qué demonios haces aquí?

			La cara de enfado de su marido apareció ante ella. ¿Cómo la había encontrado tan rápido? Detrás de él unos soldados parecían tan asombrados como ella.

			Brendan la agarró furioso del brazo y se la llevó a un lado.

			—Me haces daño.

			Su marido la soltó sin miramientos.

			—Vamos, tenemos que volver a la posada.

			—Pero…

			—¡No quiero que digas nada, mujer! ¡Solo obedece!

			La llevó de la cintura sin decirle nada más, ella tampoco se atrevía a hablar. Sabía que estaba dolido, al fin y al cabo, había intentado abandonarle. Miró de reojo a su marido y vio en su cara la humillación a la que lo había sometido. Las lágrimas intentaron asomarse a sus ojos, pero se resistió a ello. Agachó la mirada y dejó que la guiara.

			Los soldados tras ellos se reían y le aconsejaban sobre qué hacer con una mujer que no sabía cuál era su sitio. Brendan, a su vez, aceptaba sus palabras con gesto adusto.

			—Sí, es verdad que voy a tener que ponerla en su lugar. Estoy seguro de que se lo pensará mejor después de una buena tunda —diciendo esto, la miró esbozando una cínica sonrisa—. No hay nada como unos buenos azotes para que una esposa sepa a qué atenerse. ¿No es verdad, amigos?

			Kathleen no creía lo que estaba oyendo, ¿de verdad estaba diciendo que le iba a pegar? Se paró en seco, pero Brendan la empujó para que siguiera hacia delante. Sin mucho más que hacer, que obedecer a su marido, siguió andando mientras oía las risotadas de los hombres que tenía tras de sí.

			Ya clareaba el día cuando llegaron a la puerta de la posada, los mozos atendían a nuevos viajeros que miraban la comitiva con curiosidad. La chica que le había atendido el día anterior apareció al momento y se ofreció para acompañarla a su habitación, mientras Brendan se deshacía de la escolta.

			Al subir las escaleras que llevaban a su alcoba, se encontró con su cuñada que nerviosa se frotaba las manos. La miró con tristeza en el rostro y, vacilante, se acercó a ella.

			—Kathleen, cómo has podido.

			—No es lo que piensas —se defendió—. Solo quería ayudar. Tienes que entenderlo…

			Sean salió de la habitación y pasó por su lado sin mirarla, como si no existiera. El dolor que sentía al verse despreciada por los que amaba parecía clavarse en su alma como un cuchillo.

			—Sean… por favor.

			Pero él ni siquiera se dignó a contestar, siguió escaleras abajo sin prestarle atención.

			—¿Por qué, Kathleen? Cómo has podido tenernos tan engañados.

			—Lanay, por favor, escúchame, solo quería evitaros sufrimiento. Nunca os haría daño a sabiendas, sois mi familia.

			—La familia no se abandona.

			—Lo siento, de veras. —Las lágrimas corrían por sus mejillas—.Pero era lo mejor que podía hacer.

			Los pasos de su marido se pararon tras ella. Ni siquiera se giró para mirarlo, simplemente se dirigió a su habitación.

			—¡No seas muy duro con ella!

			Lanay, a pesar de todo, quería interceder por ella.

			—Sé lo que tengo que hacer —respondió secamente.

			La puerta se cerró tras ella y la fuerte respiración de Brendan se oía a su espalda. No podía enfrentarse a su mirada, no quería verle en ese estado. Se quedó muy quieta y esperó a que fuera él quien diera el primer paso. Si el hecho de pegarla le hacía sentirse mejor, ella no iba a poner resistencia.

			—¡Recoge tus cosas, nos vamos en unos minutos!

			Le puso su bolsa en los brazos y ella la recogió perpleja.

			—¿Qué?

			—¡Que volvemos a casa!

			—Yo creía que…

			—Sé lo que pensabas, y no creas que no me quedan ganas de usar mi cinturón.

			Ella le miró esperando que siguiera hablando, pero siguió recogiendo sus pertenencias sin hacerle el mínimo caso. Se sentó en la cama y se puso a doblar su camisón. No entendía la reacción de Brendan, pero se alegró de que no pensara pegarla.

			—Yo solo quería…

			Su marido la miró y se sintió cohibida al ver su cara tan seria. Brendan se sentó a su lado, el silencio solo se rompía por el sonido de su respiración.

			—Lo siento mucho, Brendan.

			—Yo también siento que no hayas confiado en mí. —Se levantó.

			—Brendan yo no quería abandonarte, solo que…

			—¡Ya sé lo que pretendías, Kathleen!

			—¿Lo sabes?

			—¡Claro que lo sé! Pensabas que entregándote a tu tío evitarías que alguien resultara herido.

			—No quiero que nadie sufra por mi culpa

			—¡Ah no…! ¿Y acaso te importaba mi sufrimiento al pensar que podían haberte matado?

			—¡Claro que me importa, cómo puedes siquiera pensar lo contrario!

			—¿Pero tú imaginas lo que hubiera sucedido si no te hubiera encontrado? No tienes ni idea del peligro que has corrido. Una mujer sola en plena noche. ¿Crees que se hubieran conformado solo con entregarte?

			Tembló solo de pensarlo, nunca había pensado en esa posibilidad.

			—Pensé que lo entenderías.

			Brendan se acercó y, poniéndose frente a ella, cogió sus manos entre las suyas.

			—Sabes que pensé que te había perdido para siempre.

			La ternura de su mirada inundó su corazón de alegría. Lo amaba y era lo mejor de su vida. Kathleen acarició la mejilla de su marido.

			—Perdóname, no pensé en lastimarte, solo en protegerte.

			Brendan besó su mano.

			—Soy yo el que tiene que protegerte, no tú a mí. ¿No entiendes que ese es mi deber? ¡Si te llegara a pasar algo no me lo perdonaría nunca!

			Sean llamó a la puerta insistentemente y su voz sonó a través de ella.

			—¡Es la hora, Brendan!

			—Ya bajamos, danos un segundo. —Oyó a su hermano alejarse—.¡Vamos! Tenemos que irnos cuanto antes.

			—¿Por qué tanta prisa?

			—No sabemos cuantos hombres han mandado a por ti. No hemos conseguido que hablara.

			—¿Lo habéis encontrado?

			—Sí, pero ya estaba herido de muerte cuando llegamos hasta él.

			Kathleen se estremeció, su tío seguía siendo implacable con los que le fallaban.

			—Y si nos vamos a otro sitio, no sé, a Francia, por ejemplo.

			El miedo que sentía en ese momento le decía que debían irse muy lejos.

			—No, si queremos una oportunidad, tenemos que volver a casa. —Le ayudó a guardas sus cosas—. Ese es mi terreno, mi isla, allí nadie podrá acercarse sin ser visto.

			Ella asintió no muy convencida y se apresuró en obedecerle. La verdad es que era el único sitio donde se había sentido segura. Tenía que confiar en su marido y en que su tío no la encontrara allí.

			—Tengo que decirles la verdad.

			—De qué estas hablando.

			—De Sean y de Lanay, por supuesto. Ellos piensan que te estaba abandonando y…

			—No, es mejor que Lanay no sepa de que se trata. No quiero que se preocupe por algo que no sabemos siquiera si pasará. Con suerte, tu tío desistirá de encontrarte —dijo sin convencimiento.

			—Sean ni me mira. Me desprecia.

			—No, el sabe lo que ocurre y está preocupado. Eso es todo.

			Kathleen parecía decepcionada, y él entendía el porqué. Lanay era algo más que su cuñada, era su amiga.

			—No te preocupes. —Puso su brazo alrededor de su cintura y la besó dulcemente—. Volverá a confiar en ti.

			—Eso espero.

			Durante todo el camino, nadie dijo apenas nada. Lanay, sentada a su lado, solo miraba el agua que salpicaba el bote, ni una sola vez había cruzado su mirada con la de ella. Sean, al frente, solo contestaba a su hermano con monosílabos, y Brendan tampoco ayudaba mucho a suavizar la situación.

			Se limitó a mirar las olas y el color del agua que cambiaba según pasaba el tiempo. Quería llegar cuanto antes a su casa, solo allí podría volver a estar segura. El silencio la estaba volviendo loca, echaba de menos la dulzura de la voz de su cuñada y las bromas de Sean. Suspiró, volvió a mirarla y vio como acariciaba su vientre.

			—¿Te encuentras bien?

			Lanay pareció sorprenderse al oír su pregunta y contestó sin mirarla.

			—¡Sí, estoy bien, gracias!

			Viendo que no iba conseguir que dijera nada más, volvió a sus pensamientos. Sean parecía algo inquieto, se acercó a Brendan y le señaló el horizonte. Algo no iba bien, pues la cara de Brendan cambió de color. Miró hacia donde señalaba su cuñado y divisó un pequeño barco fondeado en la playa.

			Brendan la miró inquieto.

			—¡Todo irá bien! —le dijo esbozando una pequeña sonrisa.

			Ella le agradeció el gesto, ofreciéndole también una sonrisa. Él solo quería consolarla, pero no había nada que hacer… Seguía aterrada.

			—Daremos un rodeo, dejaremos la barca en la parte sur —dijo Brendan mirando a su hermano.

			Sean asintió y viró el bote.

			—¿Quién crees que puede ser? —le preguntó.

			—No lo sé, pero más vale prevenir.

			Lanay los miraba asustada y sintió pena por ella.

			—¿Qué pasa, Brendan? ¿Por qué no entramos por la playa? —preguntó al ver que la barca viraba.

			—No es nada, solo que no sabemos quiénes son y queremos estar prevenidos.

			Brendan sonrió a su cuñada y se sentó a su lado.

			—Después de lo sucedido con Morag, hay que estar alerta. ¿No crees?

			Sean estuvo de acuerdo con su hermano y agarró la mano de su mujer para tranquilizarla. Bordearon la costa y fondearon en una pequeña cala. La marea estaba baja, así que tuvieron que sortear unas cuantas rocas antes de poder acercarse a tierra firme. En silencio, se dirigieron hacia el pueblo, pero, antes de llegar, Brendan las obligó a esperar a escondidas, mientras ellos iban a mirar quién había llegado en el barco. Pasaron unos largos minutos en los que la incertidumbre y el miedo hicieron mella. Lanay se olvidó por unos instantes de su enfado y sujetó la mano de Kathleen, ella apretó suavemente la mano de su amiga. Después de un tiempo, para ellas infinito, apareció Sean sonriendo.

			—¡Vamos, no hay peligro!

			—¿Qué pasa, Sean? No entiendo a qué viene tanta precaución.

			Lanay, confundida y asustada, preguntaba a su marido.

			—Solo estamos algo nerviosos después de tantos sustos, no te preocupes.

			—¿Quiénes son los del barco? —preguntó Kathleen temerosa.

			—Solo son comerciantes que traen un mensaje para Brendan. —Viendo su cara, prosiguió—: No hay nada por lo que preocuparse.

			A pesar de las palabras de tranquilidad de su cuñado, Kathleen seguía nerviosa y no respiró a gusto hasta que llegó al pueblo y vio a su marido riendo junto con un hombre que vestía como un lord ingles. Los dos hablaban como si fueran grandes amigos. Cuando Brendan la vio llegar, se acercaron.

			—Ven, quiero presentarte a Roger Green, un viejo amigo.

			El hombre la miró como si se sorprendiera, pero enseguida lució una gran sonrisa.

			—Encantado de conocer a la mujer que ha conseguido que este patán se enamore. —Cogió su mano y puso un fugaz beso en ella—. Has tenido mucha suerte de encontrar una mujer que te aguante —bromeó dirigiéndose a su amigo.

			Kathleen rio la broma.

			—El placer es mío, señor Green.

			—Por favor, señora, llámeme solo Roger.

			—Entonces, déjeme corresponder y olvidemos lo de señora. Si mi marido lo permite, claro está. —Miró a Brendan pidiendo su aprobación—. Mi nombre es Kathleen. —Se hizo a un lado—. Y, por favor, permítame presentarle a mi cuñada, Lanay MacLead.

			—Es un placer conocer a tanta belleza.

			—Sigues siendo todo un caballero —bromeó Brendan.

			No sabía qué pensar del desconocido, pues, a pesar de ser muy cortés, la observaba con mucha insistencia, tanto que su marido se sintió incomodo en algunos momentos.

			Después de las presentaciones y algunas bromas por parte de los hombres, Lanay se disculpó y se retiró aludiendo que se encontraba cansada. Kathleen quiso acompañarla, pero su cuñada se excusó diciendo que quería estar a solas. No había duda de que no se encontraba bien, pero, a pesar de su insistencia, Lanay se fue sola dejándola bastante intranquila. Como los hombres preferían hablar de política y comercio, ella también se excusó y los dejó a solas. 

			Al ir hacia su casa, vio a Beth saliendo de casa de su cuñada y corrió hacia ella.

			—¡Beth, espera! —La alcanzó antes de que se fuera—. ¿Se encuentra bien Lanay? —preguntó inquieta.

			—Sí, sí. No te preocupes, solo está nerviosa. Me ha contado lo que os ha pasado; es normal que se sienta algo indispuesta.

			—Tenía miedo por ella…

			—Lo sé. Pero y tú, ¿te encuentras bien? Estás algo pálida.

			—Lo mío solo es cansancio, después de dormir unas horas estaré bien.

			—Siento mucho lo que habéis tenido que pasar. Sabía que algo no estaba bien, pero no sabía el qué.

			—¿Cómo ibas a saber que…?

			Calló al recordar las muchas veces que Beth se había adelantado a los acontecimientos.

			—Vete a descansar, mi niña. Todo va a salir bien, ya lo verás.

			—Espero que sea así —su tono de voz era más bien desalentador.

			—Claro que sí, te lo digo yo —le dijo mientras se iba—. Recuerda, Kathleen; todos tenemos nuestro futuro marcado, más tarde o más temprano nos enfrentamos a él. 

			Su voz se apagaba según se alejaba dejando un extraño eco a su paso.

		

	
		
			
32. Roger Green

			Los dos hermanos se miraron sin decir palabra, mientras Roger seguía explicando el motivo de su inesperada visita. Su amigo recogió un pedazo de queso que previamente había calentado al fuego de la pequeña hoguera y se lo llevó a la boca vorazmente. Sus modales, pese a tener el aspecto de un caballero, dejaban mucho que desear a la hora de comer, y hablaba con la boca abierta mostrando su contenido. Pero eso no era por lo que los dos hermanos se miraban, sino por el motivo por el cual había aparecido de nuevo en sus vidas.

			—Bueno… —dijo el interlocutor limpiándose la boca con la manga de su ajado uniforme—. Después de todo, creo que el chico está bien, según dio a entender Gaye. La verdad es que no creo que un simple cuchillo se interponga entre él y lo que se proponga. Es un hombre con muchas vidas, pero eso lo sabes tú mejor que yo—. Carcajeó.

			—La suerte termina acabándose —comentó Sean.

			Brendan lo miró con reprobación, lo que hizo que su hermano se encogiera de hombros.

			—¿Y bien? —preguntó el capitán, cogiendo otro pedazo de queso y poniéndolo nuevamente al calor de las brasas.

			—¡Iré a verle!

			—¿Qué? ¿Te has vuelto loco de repente? —Sean se levantó de golpe y se aproximó a su hermano, mirándolo con incredulidad—. ¿Cómo puedes siquiera pensarlo?

			—¡Sean, ya!

			—No se te ocurra mandarme a callar, esto no solo te atañe a ti. ¿Es que no recuerdas lo sucedido hace apenas unas horas?

			—¡Lo recuerdo perfectamente! —cortó Brendan, levantándose del tronco donde se encontraba—. Por eso mismo necesito hablar con él cara a cara.

			El marino los miraba sin saber de que hablaban.

			—Bueno, creo que sería mejor que lo meditaras un poco mejor, bien sabes que no soy ningún cobarde, pero te necesitamos aquí, como puedes imaginar.

			—Si nos disculpas, Roger. Mi hermano y yo tenemos que aclarar ideas.

			—¡Sí, sí! Será mejor que me retire a descansar un poco, pero recuerda que mi hombre sale con la marea.

			—Lo sé y tendrá respuesta antes de que eso ocurra.

			Mientras Roger se alejaba hacia el barco, ninguno de los dos dijo nada, aunque la mirada de Sean se encontraba puesta en su hermano. Tenía que convencerle de que no era tan buena idea salir de la isla en ese momento. ¿Cómo podía siquiera pensar en dejarle solo en esos momentos tan difíciles? Todo lo contado por Roger podría ser mera coincidencia. Cerró los ojos y negó en silencio. ¡Claro que se trataba de su cuñada! Y eso era un verdadero problema, sobre todo para Brendan. Kathleen había pasado, en unas horas, de simple plebeya a toda una dama de sangre noble. No le gustaba ver cómo la felicidad de su hermano se tambaleaba por momentos.

			—¿Qué tienes en mente? —terminó por preguntar.

			—No lo sé, verdaderamente todo esto me supera. —Tiró una piedra al fuego mientras miraba como las chispas volaban hacia el cielo—. No sé si Kathleen sabe realmente quién es y del peligro que corre. Quizá debería llevármela conmigo, seguro que Ian dispone de mejores medios para protegerla. Por otro lado, aquí tenemos al menos una ventaja que ellos no tienen.

			—Sabes que nadie te fallará. Los hombres defenderán la isla hasta su propia muerte si llegara el caso, pero tenemos que prepararlos para lo que se podría avecinar.

			—Sé que ellos no me fallarán, al igual que tú, hermano. Pero no sé si sería egoísta por mi parte poneros a todos en peligro. Se trata de mi mujer…

			—Espera, ¿qué estás diciendo? También es parte de mi familia.

			—¡Lo sé! Sé que harías lo imposible por defenderla y eso es lo que me da miedo. No quiero perderos a ninguno.

			—¡Brendan! Eso no sucederá.

			Los dos se miraron y al final terminaron por reírse.

			—¿Es cosa mía o nos estamos ablandando?

			—Debe ser eso —dijo Sean—. Bueno, yo al menos tengo motivos para ello.

			—¿De qué hablas? —preguntó su hermano intrigado.

			—¡Voy a ser padre!

			—¡Qué!

			—¡Pues sí, hermano! ¡Lanay está embarazada!

			—¡Eso es maravilloso, Sean!

			Brendan se abrazó a su hermano mientras lo felicitaba.

			—¡Lo sé! Aunque debo de reconocer que eso me da más miedo que cualquier batalla.

			—¡Eres tonto! —Le soltó y le arreó un puñetazo en el hombro—. ¿Cómo puedes decir eso?

			—¡Ah, bueno! ¡Ya me dirás cuando te encuentres en la misma situación!

			Brendan le sonrió, pero dudó de que eso ocurriese alguna vez. Sabiendo de donde venía ella, ese matrimonio no tenía razón de ser.

			—¡Vamos! Tengo una botella de licor para celebrarlo.

			Sean estaba eufórico, así que Brendan lo acompañó de buena gana. Al fin y al cabo, se trataba de su hermano y de su familia, lo demás tendría que esperar al día siguiente.

		

	
		
			
33. La verdad de Morag

			Se sentía mal estando sola en casa. Brendan se fue demasiado temprano y no se había despedido de ella como siempre. No entendía que sucedía con su marido, desde la visita de ese tal Roger, estaba huraño y de mal humor. Nunca lo había visto tan alterado y lo peor de todo es que no sabía cuál era el motivo. Intentó hablar con Lanay, por si ella sabía algo, pero, desde lo sucedido en Polbain, la esquivaba. Se sentía terriblemente sola. Solo Beth parecía darse cuenta de cómo se encontraba, pero la anciana poco podía hacer para reconfortarla. Pensó en dirigirse a casa de Mary, pues los bebés eran los únicos que le regalaban su sonrisa. Además, con dos bebes a su cargo, los padres siempre agradecían una pequeña ayuda. Se acercó a la puerta y, justo cuando iba a entrar, oyó la voz de su cuñada. Se paró en seco, sabía que ella no estaría cómoda con su presencia.

			Lanay seguía creyendo que había intentado escapar de Brendan y no se lo perdonaba, ¿por qué se empeñaba su marido en ocultar la verdad? Suspiró y se marchó sin hacerse notar. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y apuró el paso sin pensar hacia donde iba. Se escondió detrás de un árbol y dio rienda suelta al llanto. No había sentido tanta tristeza desde que vivía en el castillo. La pena se apoderó de ella. ¿Por qué tuvieron que hacer ese viaje? ¿Por qué no podía ser todo como antes?

			Se limpio las lágrimas al oír que alguien se acercaba.

			—Lo siento, no quería molestar. —Morag se aproximó a ella—. Si necesitas algo…

			Kathleen la miró con sorpresa, esa era la única persona en toda la isla a la que no esperaba encontrar. Morag agachó la cabeza y se dispuso a volverse.

			—No, espera —le agarró del brazo—, no hace falta que te vayas, de verdad.

			—He oído a alguien llorar y me he acercado por si necesitaba ayuda. —Se excusó—. No pensé que fueras tú.

			—Sí, no me encuentro muy bien, a veces todo es tan complicado.

			—Lo sé, si quieres hablar… Mira, sé que nunca hemos sido amigas. —Bajó los ojos avergonzada—. Sé que no me merezco lo bien que te has portado conmigo después de todo lo que hice, pero si te puedo ayudar en algo.

			—Gracias, de verdad. —Morag asintió—. Quizás podrías acompañarme a dar un pequeño paseo, si te encuentras con fuerzas —dijo al acordarse de que estaba recuperándose de sus heridas.

			—¡Oh, estoy bien! —Sonrió con franqueza—. Será un placer acompañarte.

			Kathleen enlazó su brazo al de ella, y juntas fueron caminando lentamente. Como sabía que ella no estaba todavía bien, aunque dijera lo contrario, se dirigieron hacia la playa para poder estar cerca del pueblo. Una vez que llegaron, la obligó a descansar un rato. Se sentaron en una roca que estaba algo alejada de los niños, que andaban jugando en la orilla.

			—Se lo están pasando muy bien. Mira la pequeña de Anna. ¡Tiene todo el cuerpo cubierto de arena! —rio Morag.

			—Sí, es una niña muy movida, su madre dice que no para ni dormida.

			De repente, su compañera cambió el gesto de la cara, en ella se veía una gran tristeza.

			—Lo siento mucho, Morag —dijo al comprender el motivo.

			—Nunca sabré lo que es ser madre, ni nadie querrá a una mujer que ya está seca. —Se encogió de hombros—. Aunque sé que lo tengo merecido, me duele más ese hecho que todos los golpes recibidos.

			—¡No digas eso! Nadie merece que la maltraten.

			—Soy una apestada, Kathleen. Todos quieren aparentar que no pasa nada, pero no me tratan igual que antes. Solo Beth y tú os atrevéis a hablar conmigo abiertamente.

			Las palabras de Morag calaban muy dentro de ella, sentía su tristeza como suya.

			—Cambiarán, ya lo verás. Tienes que darles tiempo.

			—No creo que eso ocurra, este sitio es muy pequeño y nadie olvida. Aunque haya gente que perdone, siempre habrá alguien para recordar lo que he sido: una puta, una mala mujer. ¡Qué hombre va quererme como esposa? —Se levantó con gesto de dolor agarrándose el vientre—. A veces pienso que sería mejor que hubiera muerto.

			—¡No! No se te ocurra volver a pensar algo parecido. —Se levantó hablando en voz tan alta que atrajo la atención de los niños y de la gente que se encontraba cerca—. Todavía tienes personas a tu alrededor que te aprecian. Tienes mucho que ofrecer, Morag, encontrarás a alguien que te ame.

			—Quisiera creerte, Kathleen, pero es tan difícil vivir con esta carga.

			—Bueno, pues yo te ayudaré con ella —sentenció levantando la barbilla.

			Morag la miró sin saber qué decir, se le veía tan segura, tan dispuesta.

			—No sé qué decir, Kathleen, eres demasiado buena conmigo.

			—Pues no digas nada. —Sonrió—. Y ahora será mejor que vayamos a tu casa y eche un vistazo a tu herida, creo que por hoy ya has hecho bastantes esfuerzos.

			Los niños seguían con sus juegos y, al pasar cerca de ellos, las salpicaron entre risas. La inocencia era un don maravilloso pensó viendo sus caritas. Solo ellos eran capaces de perdonar y olvidar. Morag les sonrió, pero una lágrima escapó por su mejilla.

			—¿Por qué lloras? El agua no hace daño —le preguntó una niña pequeña con cara de preocupación.

			Morag se agachó para ponerse a su altura.

			—No, el agua no me ha hecho daño, guapa, solo estoy un poco triste.

			—Sí, ¡juega con nosotros! Así se te pasará. Yo estaba triste porque me había hecho un poco de daño, pero jugando se me ha pasado. —Le enseñó un pequeño corte en su diminuto dedo.

			—¡Vaya, eres muy valiente!

			Kathleen observaba en silencio. La niña insistía en que Morag se uniera a sus juegos y la cogía de la mano para llevarla junto con los otros niños. La pequeña no quería que se fuera.

			—Otro día será, cielo, ha estado malita y tiene que ir a descansar.

			La niña miró a Kathleen y luego a Morag.

			—¡Vale! —les dijo marchándose sin decir nada más.

			Las dos mujeres sonrieron, la inocencia de los niños era una buena medicina.

			—Vamos, aún tengo que cambiarte el vendaje.

			—Sí, ya vamos —dijo Morag mirando a los pequeños entre los que se encontraba el joven Duncan—. Kathleen, tengo que contarte algo. Necesito que alguien lo sepa.

			—Pero mejor en casa, necesitas descansar —volvió a insistir.

			La chica accedió y juntas se encaminaron a la casa. No hablaron en el corto camino, las dos tenían muchas cosas en su cabeza.

			Una vez que Kathleen se aseguró de que las heridas de Morag estaban atendidas, se sentó frente al hogar.

			—Tienes que procurar no andar mucho. Todavía no estás repuesta.

			—Sí, lo haré —dijo sin convicción—. Necesito hablar de algo…

			Kathleen no sabía qué es lo que quería contarle, ni si era ella la adecuada para escucharla. Al fin y al cabo, nunca habían sido amigas. Aún así, asintió.

			—¿Tú sabes cómo murió Cameron, el padre de Duncan?

			—Sé que se ahogó.

			—No se ahogó, Kathleen. Lo mataron.

			—¿Cómo dices?

			—Lo mataron los hombres de Coll.

			—Cómo sabes que fueron ellos. ¿Por qué?

			—Porque ya no les era útil. Eso es lo que dijo Coll antes de matarlo. No pude hacer nada por él, estaba aterrada. —Miró a Kathleen—. Cameron fue el primero en traicionar a Brendan. Yo no sabía nada de todo aquello, pero hacía tiempo que debía de hacerlo. 

			—¿Y te contó por qué lo hacía?

			—Él también quería abandonar la isla, me prometió que me llevaría con él. Iríamos a Edimburgo o a Londres, quizás hasta podríamos viajar a Francia. —Suspiró—. Tenía todo preparado para irnos esa noche, pero salió completamente mal. Cuando Coll apareció esa noche, estaba muy enfadado y le echaba en cara a Cameron que no se hubieran hecho con el último cargamento. Le dijo que tenía razones para creer que le engañaba, que era un borracho inútil y que no sabía hacer bien su trabajo. Discutieron durante unos minutos más y después Cameron le dijo algo que no llegue a oír. Fue cuando Coll miró hacia donde me encontraba. Yo estaba detrás de una roca, pues Cameron me había dicho que no me moviera de allí hasta que él me lo dijera. Tenía miedo, pero Coll vino hacia a mí y me sonrió tendiéndome su mano. No sabía qué hacer, pero Cameron me hizo un gesto para que hiciera caso.

			Coll besó mi mano y me dijo que era muy guapa, que Cameron tenía muy buen gusto. Yo no sabía de que estaban hablando hasta que el muy cerdo empezó a tocarme y a decirme que lo íbamos a pasar muy bien. Yo me defendí y quise apartarme de él, pero me dio un puñetazo que casi me tira. Cameron le dijo que conmigo ya había pagado su deuda, que yo valía mucho dinero. ¡Me había vendido, Kathleen! Como si fuera una vulgar mercancía. Yo empecé a llorar, y le rogaba a Cameron que me ayudara. Quise acercarme a él, pero Coll me retorció el brazo detrás de la espalda y desgarró mi ropa mientras se reía de mi. Me tapé los pechos con la otra mano, me moría de vergüenza, pero me golpeó y me dijo que los dejara, que me acostumbrara a llevarlos así. Los demás hombres me miraban y se reían. Me preguntó si era virgen, si sabía lo que era acostarme con hombres. No contesté, me parecía imposible que me preguntaran por algo así. Cameron contestó que sí, que era virgen y que nadie me había tocado.

			Se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas.

			—No hace falta que…

			Kathleen agarró su mano e intentó calmarla, pero Morag no la escuchaba, y siguió contando su historia.

			—Allí estaba, casi desnuda y muerta de miedo. Quise gritar, pero el mismo miedo me lo impedía. Coll me tocaba los pechos y me los apretaba sin compasión. Le pedí que por favor me dejara ir, que no diría nada. Pero él seguía riéndose y bromeaba con sus hombres sobre quién tendría el honor de ser el primero en poseerme. Le dijo a Cameron que era un idiota por no saber comportarse como un verdadero hombre. Él le contestó que si lo hubiera hecho, yo no valdría nada. Y que al ser virgen valía mi peso en oro, que había hombres que pagarían muchísimo por mi virtud. Coll comentó que era una pena desperdiciar a una chica como yo y comenzó a tocarme ahí debajo. Yo apreté las piernas, pero se enfado mucho más y tiro de mi pelo hasta que me tumbó en el suelo. —Levantó la cara—. Todavía tengo pesadillas de esa noche. ¡Me violaron! Todos los hombres que allí se encontraban tuvieron su parte del botín. Yo era virgen, casi una niña, pero esa noche comenzó mi infierno. No estoy segura… —se quedó pensativa—. Creo que al final me desmayé, pues me desperté en una barca. Cameron estaba a mi lado, pero no quería mirarme, evitaba mis miradas y volvía a discutir con Coll. Hablaban algo sobre unas armas que habían desaparecido. Cameron le gritó que él no tenía nada que ver con aquello, que por su parte todo eso había terminado y que se iba lejos de allí. De repente, todo quedó en silencio. Miré a Cameron, que me observaba con los ojos muy abiertos mientras caía sobre mí. Estaba muerto, le habían clavado una espada por la espalda y sentí su sangre correr sobre mi cara. Yo empecé a gritar, y lo tiraron al mar. Un hombre me golpeó en la cara y me dijo que si volvía a gritar me pasaría lo mismo. Me quedé callada, llorando, sin saber qué iba hacer. Pensé en tirarme al agua e intentar escapar, pero Coll me hizo un gesto de negación, sabía lo que estaba pensando.

			—Lo siento mucho, de verdad que…

			El llanto le impedía hablar. Nunca se hubiera imaginado que había pasado por tanto. Kathleen no sabía como consolarla.

			—No, yo lo siento. No tenía que contarte nada, no sé que me ha pasado. —Se secó las lágrimas con la manga.

			—Necesitabas desahogarse, lo entiendo.

			—Nadie sabe lo de Cameron, todos dieron por sentado que se había ahogado mientras pescaba. No era bueno, y me alegro de que haya acabado así. Por su culpa tuve que hacer cosas horribles, perdí todo lo que yo era y me convertí en una esclava. Mi vida no valía nada. —Se agarró las manos—. Muchas veces quise quitarme la vida. Pero no tenía valor para hacerlo.

			—Me alegro de que no lo hayas hecho, Morag, ahora todo eso ya es pasado. De ahora en adelante todo va a cambiar a mejor.

			—A mejor… —Se quedó pensativa.

			—Sí, estoy segura de ello.

			—Mi vida no vale nada, Kathleen, pero quiero vivir, aunque sea sola, quiero vivir.

			—¿Por qué no le cuentas todo esto a mi marido? Seguro que así…

			—¡No! —Agarró sus manos y suplicó—: No puedes contárselo a nadie, por favor. No quiero que sepan por lo que tuve que pasar. Si se enteraran me harían preguntas y tendría que contarlo todo cada vez que lo hicieran. No sé por qué, pero contigo es distinto. Ni siquiera Beth sabe lo que paso de verdad. Sí, ya sé que ella ve lo que pasa a su alrededor, pero no ha dicho nunca nada sobre ello. —Sonrió—. Cuando volví, después de semanas de ausencia, ella les había contado que me había pedido que fuera a cuidar a una vieja amiga suya. Nadie se había enterado de que había sido raptada. Me protegió con mentiras, ella que las odia, mintió por mí. Solo me dijo que tuviera cuidado y que, si necesitaba ayuda, sabía dónde encontrarla. Estuve tentada de contárselo, pero Coll me había amenazado con venir aquí y matarlos a todos, y yo sabía de lo que era capaz. Durante las semanas en las que estuve encerrada, supe lo cruel y despiadado que era. Me usaba como le venía en gana y se las arreglaba para que otros hombres hicieran lo mismo. Después me hizo volver para que siguiera haciendo lo que Cameron había hecho en el pasado: tenía que mandarle información de los viajes en los que Brendan se embarcaba y lo que transportaban. Me dijo que después de lo que él me había enseñado, sería fácil mi trabajo. Que si, por alguna razón, yo contaba algo, o no volvía para verle, vendría a buscarme y no solo me castigaría a mí, toda la isla pagaría las consecuencias.

			—¿Por eso querías que Brendan estuviera contigo?

			—Sí, al principio me pareció mejor intentarlo con Sean. Pero estaba enamorado de Lanay, y por más que lo intenté no quiso saber nada de mí. Con Brendan fue distinto, no había nadie de quien preocuparse.

			—Hasta que aparecí.

			—Sí, hasta que tú apareciste. —Le sonrió—. Te odiaba, no solo porque Brendan no quería saber de mí, aunque lo intenté, no creas. —Las dos sonrieron—. Sino porque te quería, porque te trataba como nunca nadie lo había hecho conmigo. Tenía celos de vuestro amor, ya ves.

			—Y yo de ti, Morag. ¡Tan guapa! Yo me veía fea a tu lado.

			—No digas eso, Kathleen, eres muy guapa.

		

	
		
			
34. Los viejos amigos

			Durante las horas que duró el viaje por mar, había tenido tiempo de pensar en cómo afrontar la situación y consideraba que tenía la solución, pero ahora que veía la costa, un sudor frío le corría por la espalda dejándole otra vez con las mismas dudas. Una vez allí, ya no habría vuelta atrás. Tenía que contarle la verdad a Ian. ¿Pero cómo? ¿Sabía cómo era el hombre al que iba a ver? Habían sido buenos amigos, compartido techo, comida y batallas. Él era justo y noble, y entendería, o eso quería creer. Apenas el bote tocó la playa, su corazón se paralizó pensando en los meses pasados junto a ella. Ya nada volvería a ser como antes. Todo su futuro se estaba esfumando como la niebla, que poco a poco se retiraba de sus pies.

			Dio las gracias al marinero que lo había acercado a la arena y se dispuso a afrontar el problema. Primero, debía encontrar a Gaye y después, irían en busca de Ian. Sus pies parecían pesar y su espalda encorvarse con el peso de la culpa. ¿Culpa?, pensó. No había culpa solo desconocimiento. Se enderezó y se puso en camino hacia la cantina donde debía encontrarse con su antiguo amigo. Empezó a llover y el viento hizo que su pelo se balanceara frente a su cara, lo que lo llevó recordar el día que encontró a su amada. El corazón latió fuerte al volver a ver a Kathleen en aquel maltrecho bote. Su pelo negro cubriendo parte de su cara, sus labios morados de frío.

			—¡Dios, deja ya de atormentarme! —gritó en silencio borrando la aterradora imagen de su mujer muerta—. ¿Es que acaso no tengo derecho a un poco de felicidad? —volvió a clamar al cielo.

			Entró en el establecimiento y se quitó la capa mientras miraba a su alrededor buscando una cara conocida, pero se quedó helado al ver al mismo Ian que se levantaba cojeando y que, con una sonrisa, se acercaba a él. Hizo acopio de fuerza y él también sonrió, mientras se juntaban en un abrazo de hermanos.

			—¡Dios, Brendan! Sabía que no me fallarías…

			—Bueno, pues aquí estoy —dijo soltándose.

			—¡Pero mira a quién ha traído el gato!

			Una sonora palmada en la espalda le enfrentó al resto de sus amigos que lo saludaban efusivamente. Ahí estaban, volviéndose a reunir después de años sin verse. Los saludos se intercambiaron entre risas y bromas.

			—Parece que la paz te ha sentado bien, amigo. Vamos, siéntate frente al fuego con nosotros —dijo Williams acercándole un taburete y un vaso de vino.

			Bebió un sorbo y miró de nuevo a todos. Ahí estaban esas caras tan conocidas y que en ocasiones había echado tanto en falta.

			—¿Y dónde está Liam? —Dejó el vaso en la mesa—. No me dirás que…

			—¡No, no! —contestó Ian—.Está poniendo en orden mis tierras. Ya sabes, nadie mejor que él para dirigir las tropas.

			Brendan asintió.

			—¡A quién no esperaba ver aquí era a ti! Me dijeron que estabas en cama recuperándote de una herida. Pero te veo bien para ser un pobre moribundo —bromeó.

			Todos rieron la broma.

			—Sí, lo sé. Pero ya ves, no hay nada que me pueda parar —rio—. Un par de días de descanso y como nuevo.

			—Me alegro. Y ahora cuéntame lo que ha sucedido. Roger me dijo que habías vuelto a tu antiguo hogar y te habías enfrentado al usurpador.

			—Sí, sí. Tú ya sabes mi historia. Lo de mis padres y del asesino de mi tío.

			Brendan asintió, muchas noches habían hablado de todo aquello.

			—Pues sí, me hice con un pequeño pero leal ejército y, junto con estos camaradas, nos presentamos allí. No fue fácil, no creas. Nos hicimos pasar por contrabandistas, pues me entere de que mi querido tío se manejaba muy bien en esos negocios. Fueron días difíciles viendo como ese canalla había destrozado mi hogar y a todos los habitantes de la zona.

			Se volvió a llenar el vaso y bebió un gran trago.

			—Terrible lo que había hecho a toda esa gente.

			—Pero eso es algo que tú ya sabías, ¿no?

			—Sí, lo sabíamos —cortó Gaye—, pero era peor de lo que habíamos supuesto.

			—Mucho peor —aseveró Alasdair—. Ahora solo falta encontrar a ese bastardo y sacarle el corazón.

			—Y poner a salvo a su hermanita, no lo olvidéis —dijo Williams levantando el vaso.

			—Ese mal nacido la dejó a su suerte en plena tormenta, la metió en una barcucha y la dejó a la deriva.

			Brendan agachó la cabeza al volver a recordar el momento del rescate.

			—Por eso mismo te mandé llamar. Nadie como tú conoce mejor toda la costa y se dice que alguien recogió el bote y la puso a salvo. Pero nadie la ha visto. Ya sabes como son esos rumores.

			—Sí, lo sé. —Sonrió levemente—. Quizás sería mejor que habláramos un momento a solas.

			Había llegado el momento y no quería aplazar más esa conversación que cambiaría para siempre su vida.

			—¿Qué sucede, amigo? Algo no marcha bien. ¿Acaso no es verdad que está viva?

			El rostro de Ian tenía en ese momento un claro signo de desdicha.

			—No. Ella está viva

			Ian suspiró y lo miró asombrado.

			—Entonces habla sin miramientos, aquí todos somos amigos y sabemos a lo que nos enfrentamos.

			Brendan miró al resto de sus compañeros y estos, sin comprender lo que sucedía, hicieron amago de levantarse, pero Ian les hizo un gesto para que se volvieran a sentar.

			—No entiendo lo que te sucede, Brendan, sabes que entre nosotros nunca ha habido ningún secreto. Y con referencia a mi hermana, ellos han luchado tanto como yo para llegar hasta ella. Tienen tanto derecho como yo a saber qué ocurre.

			—Por favor, Ian, es algo que me incumbe y quisiera poder hablar contigo a solas. Si nos disculpáis, chicos, prefiero salir y dar un paseo con nuestro buen amigo. —Se levantó e invitó a Ian a acompañarlo.

			—Está bien, como quieras.

			Ian le acompañó hasta la salida y juntos salieron a la frescura de un atardecer que prometía lluvia. Durante un rato anduvieron sin decirse nada, hasta que Ian no pudo más y se paró frente a él.

			—¿Me vas a decir de una vez qué coño te pasa?

			—Estoy decidiendo la mejor forma de decírtelo, créeme no es fácil.

			—¡Venga ya! ¿De verdad no hay la suficiente amistad entre nosotros?

			—Sí que la hay, por eso mismo es tan difícil.

			—Mira, me acabas de decir ahí dentro que mi hermana estaba viva. —Levantó los brazos y señaló la taberna—. No hay mejor noticia que esa, no entiendo nada.

			—Está bien, hablaré.

			Ian levantó las manos y le conminó a ello.

			—Yo fui quien rescató a tu hermana del mar, pero…

			—¡Eso era! Tanto secretismo para eso. —Rompió a reír sin dejarle terminar.

			—¿Quieres dejarme terminar de hablar?

			Ian miró a su amigo y calló al ver su semblante tan serio.

			—¿Qué le ha sucedido a Kathleen? ¿Está herida? O quizá…

			—No, no es nada de eso, te aseguro que está bien y protegida. Pero mira, yo no sabía quién era, quiero que eso quede bien claro, amigo. Desconocía de quién se trataba.

			—Bien, eso queda claro.

			Ian empezaba a perder la paciencia. Brendan siguió andando e Ian le siguió sin muchas ganas. Había confiado en su amigo cientos de veces, incluso le había salvado el pellejo en un par de ocasiones.

			—El caso es que la recogí y la llevé a mi isla. Allí nos contó que era una hija bastarda, que no tenía nada y que su tío solo la mantenía por una especie de maldición o algo parecido, pero que ya se había cansado de ella y la había abandonado.

			Ian hizo amago de querer decir algo, pero Brendan le interrumpió.

			—No sé muy bien cómo, pero ella es una estupenda sanadora y se ha ganado un sitio entre nosotros.

			—Eso está muy bien.

			—Bueno, la cuestión es que…

			—Sí.

			—Me casé con ella.

			Ian se paró en seco y, de un tremendo puñetazo, hizo caer al suelo a Brendan. Este se levantó y siguió esperando el siguiente golpe.

			—¡Maldito seas, Brendan! ¡Cómo coño…!

			Ian miró como su fiel amigo se quedaba de brazos cruzados esperando su castigo. Bajó los brazos de golpe y comprendió. ¿Quién era él para juzgarlo? Había salvado a lo que quedaba de su familia, le había dado un hogar.

			—¿Ella es feliz?

			Brendan no sabía qué pensar, había esperado sus golpes sin importarle. Pero esa pregunta nunca la hubiese imaginado.

			—Sí, creo que sí. Pero no tienes que preocuparte, nuestra boda solo fue una unión de manos, puede romperse el compromiso en cuanto vuelva.

			La cara de su nuevo cuñado era todo un poema, se veía claramente que amaba a su hermana y que esas palabras le dolían al salir de su boca.

			—Eso tendrá que decidirlo ella también, ¿no crees?

			Le puso la mano en el hombro sonriendo al ver la cara de sorpresa de su compañero.

			—¿Pero?

			—No hay pero, ahora vamos dentro y contémosles la verdad al resto.

			Todavía no se podía creer la reacción de Ian, nunca hubiera pensado que se mostraría tan comprensivo. Aunque claro está que el puñetazo se lo tenía bien merecido. Había contado la verdad y ahora solo cabía esperar la decisión que tomaría Kathleen al saber la verdad sobre su nueva posición. Por el camino de vuelta le contó a Ian lo sucedido en Polbain y las medidas que había tomado antes de irse de la isla. Habría que volver cuanto antes allí por si ocurría lo que tanto temía. Ian estuvo de acuerdo y así se lo hizo saber.

		

	
		
			
35. La ruptura

			Miraba a unos y a otros e intentaba entender lo que estaba sucediendo. ¿Qué hacían esos hombres allí? ¿Por qué los había llevado Brendan? Las preguntas se agolpaban en su cabeza y creía tener la respuesta. Temblaba solo de pensar en que Angus podría encontrarla, estaba segura que esta vez acabaría él mismo con su vida.

			Las risas retumbaban en la pequeña estancia. Los hombres charlaban amigablemente sobre tiempos pasados, dando buena cuenta de las viandas que se encontraban frente a ellos. La cerveza tampoco faltaba y los vasos se rellenaban a cada trago que se daba. Miró hacia su marido, esperando que sus miradas se cruzaran y que sus miedos se esfumaran en ese breve intercambio, pero Brendan se hallaba inmerso en la charla ignorando sus temores. De reojo comprobó cómo ese tal Ian la observaba intensamente, lo llevaba haciendo desde su llegada y eso no hacía más que ponerla aún más nerviosa de lo que ya estaba. En su interior reconoció que no era miedo lo que sentía hacia el desconocido, sino más bien curiosidad ante el fuerte hombre que la miraba con una sonrisa. Ella también le sonrió en un gesto de cortesía.

			—¿Tienes frío, muchacha? —le preguntó uno de los recién llegados al comprobar su incomodidad.

			Ella asintió tímidamente mientras se ajustaba el plaid sobre sus hombros.

			—¿Te encuentras bien? —se interesó su cuñado mientras le rellenaba el vaso.

			—¡Sí! Solo estoy un poco cansada, eso es todo.

			Sean asintió y se volvió hacia el hombre con el que había estado hablando.

			Siguió observando a su alrededor para intentar tranquilizarse y vio a Morag, que se encontraba sentada en una esquina al lado del fuego. Su cara sonrojada brillaba a la luz de la lumbre, pero no era eso lo que daba color a sus mejillas, sino las atenciones que le dispensaba uno de los recién llegados. Se le notaba algo nerviosa, pero a pesar de ello parecía disfrutar de la compañía. En aquel mismo momento su mente voló hacia un futuro no muy lejano y los vio juntos y felices. Como siempre, no entendía por qué estaba segura de que aquello iba suceder, pero se alegró enormemente por ello. Morag necesitaba de alguien que la reconfortara y la amara. No conocía a aquel hombre, pero, por lo que podía intuir, él nunca la haría daño. Se dio cuenta de que Beth también los miraba con cariño y sonreía. Ella también sabía lo que sucedería con la futura pareja.

			Suspiró y se levantó disculpándose, necesitaba el aire fresco para despejar su cabeza. Como siempre, inconscientemente sus pasos la llevaron hacia la orilla del mar. Las olas llevaban con la brisa las diminutas gotas saladas que refrescaron su rostro. Se quitó los escarpines y comenzó a caminar metiendo los pies en el agua. Estaba fría, pero no le importaba. Le encantaba andar de esa manera y la noche estaba cálida y tranquila.

			—¡Hola!

			La voz la sobresaltó.

			—Lo siento, no pretendía asustarte. —Sonrió Ian—. Hacía calor dentro y al salir te vi. La verdad es que se está muy bien aquí.

			—Sí, se agradece el frescor.

			No sabía qué decir, se sorprendió al encontrarlo allí.

			El hombre caminaba a su lado y se sintió cohibida ante su presencia.

			—Es un lugar muy tranquilo, ¿no? Me refiero a la isla claro…

			—Sí, sí que lo es.

			—¿Te gusta vivir aquí?

			—Sí, me gusta mucho estar aquí. El lugar es bonito y apacible.

			Ian asintió con la cabeza.

			—¿Eres feliz aquí? Me refiero con Brendan. ¿Te trata bien?

			Kathleen se sorprendió, ¿a qué venían esas preguntas? ¿Por qué se interesaba tanto?

			—¡Lo siento! Soy un descarado —se disculpó.

			Kathleen no sabía qué pensar ni qué decir.

			—No me hagas caso, soy una persona muy curiosa y a veces no me doy cuenta de lo impertinente que puedo llegar a ser.

			—¡Creo que será mejor que vuelva!

			Salió del agua con celeridad, se sentía muy incómoda con las preguntas tan indiscretas que le estaba haciendo.

			—¡Espera, te acompañaré! No creo que sea buena idea que pasees sola…

			—¡Estoy bien y creo que soy capaz de llegar a mi casa yo sola!

			Ian se detuvo en seco, sabía que no había empezado con buen pie. No tendría que haber sido tan directo con sus preguntas.

			—Lo siento, de veras, no quería importunarle. ¿Podemos empezar de nuevo, por favor?

			Se le veía de verdad arrepentido y, aunque no sabía el porqué, no podía enfadarse con él.

			—¡Está bien! —dijo mientras daba de nuevo la vuelta.

			—¡Gracias!

			El hombre sonrió abiertamente mientras se ponía de nuevo a su lado.

			—Hace una noche espléndida y la verdad es que me apetece pasear bajo la luna.

			—Sí, señora. ¿Me permite que la acompañe en el paseo?

			Y así, charlando mientras andaban, se enteró de que el joven había conocido a su marido cuando fueron soldados. Que tenía tierras y que ansiaba volver a ellas una vez terminara con un tema que andaba quitándole el sueño. Ella, a su vez, le habló de su vida en la isla y de su cometido en ella como sanadora.

			Cuando volvieron, de nuevo se encontraron con que todos se habían ido a descansar. Todos menos su marido que esperaba apoyado en la entrada y los miraba inquieto.

			—Bueno, será mejor que me despida aquí. Tu marido no me mira nada bien —bromeó Ian mientras se despedía de ellos—. ¡Buenas noches, ha sido un verdadero placer disfrutar de tu compañía!

			—Para mí también ha sido un placer. ¡Buenas noches, Ian!

			Ella entró en la casa, esperando que Brendan accediera tras ella, pero él se entretuvo hablando con su amigo y dejándola sola. Se encogió de hombros y se sentó en la cama. Se fue quitando la ropa mientras esperaba y solo se quedó con la fina camisola. Se soltó el pelo y comenzó a cepillárselo. En eso estaba cuando entró su marido que se le quedó mirando sin decir nada. Ella le sonrió, dejó el cepillo e hizo amago de levantarse.

			—¡No por favor! Sigue como estabas…

			Kathleen no entendió, pero le hizo caso y se volvió a sentar. Recogió el cepillo de encima de la cama y siguió peinándose el cabello mientras lo miraba curiosa.

			Él quería recordar ese momento; verla en la cama y con el pelo suelto era una buena imagen para retenerla en su memoria el día en que ella faltara en su vida. Porque tenía muy claro que ella lo dejaría en cuanto todo aquello terminara. Al fin y al cabo, ¡quién era él para retenerla! Ella se merecía una vida mejor, alguien que pudiera darle seguridad y todo aquello que deseara. Él no tenía nada, tan solo una cabaña y unas tierras que no tenían riqueza. Claro que se ganaba la vida con el barco, mantenía con sus negocios a toda la gente que tenía a su cargo y nadie carecía de lo necesario. Pero ella disponía de un castillo, tierras ricas en labranza y en ganadería, criados y todo aquello de lo que gozan los nobles. Estaba claro que aquel no era su sitio, ella estaba destinada a algo mejor, lo sabía, pero eso no significaba que no le doliera. Era, más que dolor, una angustia que lo mataba lentamente desde el día en que empezó todo aquel sinsentido. Se obligó a dejar de pensar. Se centraría en el presente, y el presente se encontraba frente a él. Mañana quizá ya no sería suya, pero esa noche era de los dos y haría de eso algo que recordar en los días venideros.

			Ella se sonrojó al ver como se quitaba la ropa y se aproximaba a ella sin dejar de mirarla. Se levantó para terminar de desnudarse, pero Brendan se lo impidió.

			—Déjame a mi…, quiero hacerlo yo.

			Ella se dejó hacer, mientras él la desvestía y besaba cada centímetro de piel que aparecía ante sus ojos. Brendan murmuraba palabras suaves que no entendía, pero que hacían que se deshiciera en deseo.

			La cogió entre sus brazos y la depositó suavemente en el lecho. Acercó aún más la vela para verla mejor y se tumbó junto a ella.

			Kathleen dejó escapar un suave gemido al sentir sus manos acariciándole los pechos. Él acercó su boca hacia ellos y mordisqueó suavemente el oscuro e inhiesto pezón.

			—¡Brendan! —exigió ella.

			Su cuerpo se arqueó hacia él pidiendo más, pero no estaba dispuesto a ceder y bajó la cabeza hasta su sexo palpitante. No iba a ser tan rápido, no esa noche.

			—Todavía no, mo maiseag, quiero saborearte toda.

			Él no dejaba de mirarla, no quería perderse ni un detalle de su cara, de su cuerpo. La noche era de ellos y procuraría que fuera inolvidable, algo que grabaría a fuego en su mente. Se centró en ese momento y en que ella disfrutara como nunca. Los suaves gemidos que salían de sus labios eran una melodía que no quería que acabaran nunca. La levantó y la sentó sobre sus piernas y así, mirándose a los ojos, cómplices y amantes, se convirtieron en uno solo. Sus cuerpos se fusionaron y solo la luna vio como unas lágrimas traidoras resbalaban por el rostro del hombre al saber que nunca más volverían a estar juntos.

			Él no había podido dormir ni un minuto, no hacía más que pensar en cómo le diría que rompía su compromiso. Sabía que le iba destrozar el corazón, pero era algo que tenía que hacer. Así le sería más fácil dejarle cuando llegara el momento. De momento, se limitó a abrazarla y a sentir su suave respiración. Disponía de unos pocos minutos antes de que ella despertara. Cerró los ojos y la abrazó un poco más fuerte. 

			La luz se colaba suave por la pequeña ventana y Kathleen abrió los ojos y se estrechó un poco más a él. Solo en sus brazos se sentía segura.

			—Será mejor que me levante —Brendan rompió el silencio—. Tengo cosas que hacer.

			—No puedes quedarte un ratito más.

			—No, tengo que irme. Los hombres esperan en el barco.

			La aparto de él y se levantó.

			—¡Pero no sabía que tenías que irte tan temprano! Acabas de llegar y…

			—¡No tengo que darte explicaciones, mujer! —le espetó bruscamente.

			Kathleen se quedó sorprendida por la reacción de su marido.

			—Pero.

			Brendan le dio la espalda mientras intentaba mantener la farsa. Se fue vistiendo resoplando y maldiciéndose por lo que estaba haciendo. Ella no lo merecía, pero tenía que hacerlo.

			—¿Acaso crees que eres la única a la que tengo que mantener? Mi gente me necesita y hay un nuevo cargamento que debe ser llevado a puerto.

			—Yo solo decía…

			Brendan se dio la vuelta mirándola seriamente.

			—¿Qué?

			—Brendan, ¡no hace falta que me hables así! Yo solo quería…

			Sus palabras, al igual que sus manos reclamándole, se quedaron suspendidas en el aire. Brendan se alejó de ella ciñéndose la espada y haciendo como si no la veía. Hacía grandes esfuerzos por no ir hacia ella y abrazarla nuevamente. Pero debía seguir con la mentira, era por su propio bien, aunque ahora le doliera, con el tiempo se olvidaría de aquello y encontraría la felicidad que él le negaba.

			—¿He hecho algo que te haya enfadado? No quiero que te vayas así.

			—¡Siempre igual contigo! La vida no gira en torno a ti.

			—Pero yo…

			—¡Ya basta! Me cansas con tanta ñoñería. —Le soltó bruscamente—. ¡Espabila de una vez! No sé cómo me pude casar contigo.

			—Brendan, yo, no sé.

			—¡No sabes nada, mujer! —Le rompía el corazón verla tan hundida, y sus lágrimas le desgarraban el alma—. Creo que todavía no te has enterado.

			—¿De qué?

			Las palabras apenas podían salir de su boca, ¡claro que no entendía nada! Tan solo unas horas antes la había colmado de besos y caricias y ahora escupía reproches que nunca hubiera pensando que saldrían de su boca.

			—¿Preguntas que de qué? No sé en que estaría pensado cuando te recogí de aquella maldita barca. Mi vida era mucho mejor antes de conocerte.

			—¿Cómo puedes decir eso? Yo intento hacerte feliz y…

			Brendan abrió la puerta de la casa haciendo que chocara fuertemente contra la pared.

			—Pues está visto que no lo intentas lo suficiente, estoy cansado de ti y de tus tonterías. A decir verdad… —se volvió hacia ella—, creo que voy a buscarme a una mujer que de verdad sepa como tratarme. Cuando vuelva, será mejor que te mantengas al margen de mi vida.

			—¿Cómo puedes decirme eso? Soy tu mujer, ¿cómo pretendes que me mantenga al margen? No sé qué quieres decir, no sé qué quieres haga.

			Ella se levantó implorando.

			—¡Que no sabes! ¡Ese es el problema! ¡Tú nunca sabes nada!

			—Brendan, por favor, no te vayas, no me dejes así. No sé qué paso anoche, pero puedo arreglarlo, de verdad.

			—¡No, no puedes!

			Ya no podía más, tenía que acabar con aquello o no podría hacerlo nunca. Era lo más duro que había tenido que hacer en su vida.

			—¡Esto se acabó! A partir de ahora rompo mi compromiso contigo. ¡Eres libre!

			—¡No! Por favor…, no.

			Ella no podía apenas respirar, las lágrimas no la dejaban ver y su cuerpo ya no podía mantenerla en pie. Se sentó en el suelo y lo miró suplicante.

			—¡Ya basta, he dicho! No me hagas perder más mi tiempo. No te quiero como mujer, para mí esta farsa ya se ha acabado.

			Se marchó dando un portazo y dejando su corazón atrás. Anduvo de prisa, alejándose de la mujer que amaba, sabiendo que nunca volverían a estar juntos, pero lo hacía por ella, por su felicidad. Con los puños apretados se paró en seco y, mirando al cielo, se maldijo por lo que había tenido que hacer. No podía permitirse ni una lágrima, todavía quedaba mucho por hacer. Tenía que mantenerla a salvo. Después, cuando ella se marchara, quizás podría llorar, aunque temía que no hubiesen lágrimas, pues ya no tendría corazón. Se lo llevaría con ella y ese sería su único consuelo.

		

	
		
			
36. ¿Dónde queda
el honor?

			El día se presentaba oscuro, la tibieza de la noche anterior había dejado a su paso unas nubes que prometían descargar una fuerte lluvia. Tiritó al sentir el agua fría en su piel, pero se obligó a seguir aseándose. Desde donde se encontraba, podía ver la casa de su hermana y sintió orgullo. Era una chica fuerte y decidida, pese a todo lo sufrido, no parecía amedrentarse frente al futuro. Se secó fuertemente para entrar en calor y se vistió rápidamente. Había muchos cabos sueltos que tenía que resolver y no creía que dispusiera de mucho tiempo. Salió decidido hacia donde se encontraban sus hombres esperándole.

			Al acercarse, oyó las voces y las risas que venían desde dentro de la cabaña. Williams bromeaba sobre Alasdair y de una muchacha que había conocido la noche pasada.

			—¡Muy gracioso! Pero que muy gracioso —le reía la broma su amigo—. No es lo que pensáis, no…

			—¡En serio! —le cortó Gaye—. ¿Toda la noche con ella y no hicisteis nada? —Carcajeó.

			—No voy a daros explicaciones, verdaderamente.

			—¡Uff! Ten cuidado, amigo, las isleñas son como sirenas y atrapan a los hombres con sus encantos —añadió Williams, no queriendo dejar la broma.

			Ian entró sin poder evitar reírse.

			—¡Vaya, ya veo que estáis como siempre!

			—¡Bueno, y qué esperas que hagamos si se comporta como un muchachito imberbe! ¡No te ofendas! —Se dirigió Williams a Robert, que era mucho más joven que el resto de los allí presentes.

			—Sí, sí, ahora me toca a mí… —Sonrió el mencionado.

			—Respecto a tu afirmación sobre las isleñas, tengo que desmentirte. —Ian se sirvió una tajada de carne de encima de la mesa—. ¿Acaso no todas las mujeres tienen algo de sirena?

			—¡Eso es cierto, amigo! Todas pueden hacernos perder la cabeza —contestó Williams, haciendo mover su pecho como si fuera el de una mujer.

			Aquel gesto hizo que todos rieran con más ganas si cabe.

			—Bueno, supongo que será mejor que nos pongamos al día —dijo Ian después de las risas.

			Alasdair agradeció que se olvidaran de él por el momento y se centraran en lo que realmente habían ido a hacer hasta allí.

			—Todo está según lo dispusiste, no hay de qué preocuparse. Debo de reconocer que Brendan ha enseñado muy bien a sus hombres. También hemos hablado con el resto del pueblo y están preparados para defenderse.

			—¡Eso está muy bien! Williams, ¿les dijiste lo que esperábamos de ellos?

			—Sí, se mostrarán como si no sucediera nada y estarán atentos a la señal. Los niños también están preparados para correr hacia las cuevas en cuanto se lo indiquen. En cambio, los muchachos más mayores pusieron pegas por ello, ya que querían pelear como los hombres, pero los convencimos para que se encargaran de los niños más pequeños.

			—Las mujeres no estuvieron de acuerdo con esconderse. Quieren luchar… —contestó Robert—. Solo las más viejas y un par de embarazadas se harán cargo de los que lleguen hasta las cuevas.

			—¡No! ¡Esto no es cosa de mujeres! Son demasiado peligrosos. No se trata de vulgares ladrones, son asesinos sin ninguna piedad. ¡No voy a permitir que ninguna mujer se ponga en peligro! —Se levantó Ian indignado al oír lo que le decían.

			—¡Bueno, pues que tengas mucha suerte si intentas persuadirlas para que no luchen! Nosotros no pudimos convencerlas, casi nos linchan por insistir. —Alasdair se encogió de hombros—. Algunas nos llegaron a echar de sus casas a empujones.

			—No puedo creerlo…

			—¡Créelo, amigo! Incluso la cuñada de Brendan me amenazó con una escoba, ¡parece frágil, pero es una leona! ¡No me gustaría ser su marido cuando se enfada!

			Ian fue hacia la puerta, estaba demasiado enfadado, pero a la vez no podía evitar alegrarse al saber que todos ayudarían. Se frotó la mandíbula y por fin asintió.

			—¡Está bien! Seguiremos con el plan y rezaremos para que nadie resulte herido. Quiero que os mantengáis escondidos. Queremos que crea que será fácil la lucha. No toleraré que escape al vernos.

			—Sí, lo pillaremos desprevenido. No creo que sepa que estamos aquí. ¿Hablaste con Kathleen? Sería conveniente que ella lo supiera… —le dijo Roger con preocupación

			—No, sé que no es justo que la usemos de cebo, pero no te preocupes, no dejaré que le haga daño.

			Robert asintió, pero sin mucha convicción.

			—¡Sé que no me fallaréis! Todo saldrá bien.

			—¡Eso espero!

			La voz de Brendan se oyó desde la puerta.

			—No voy a permitir fallos, mucha gente depende de ello.

			—Estate tranquilo, amigo, esto terminará enseguida, y espero que sin bajas.

			Ian intentó tranquilizar a su cuñado, cuando él también se sentía inquieto.

			—¿Tu hermano se encuentra donde quedamos?

			—¡Sí, estará preparado!

			—Bien, bien. Es importante que nadie cambie los planes, todo tiene que salir como quedamos.

			—¡Bah! No se de qué os preocupáis tanto. Patearemos sus culos y los echaremos al mar.

			Williams, como siempre, hacía gala de su buen humor.

			—Tienes razón, amigo. ¡Brindemos por ello! —Gaye levantó su vaso y animó a todos a hacer lo mismo—. Acabaremos con esos desgraciados, nunca más volverán a hacer daño a nadie.

			Izaron sus vasos y brindaron por ello. Después de eso, se fueron cada uno a sus puestos siguiendo las órdenes de su amigo. Sabían lo que tenían que hacer y no fallarían.

			Brendan esperó a que los demás hombres se alejaran.

			—¡Ian! Si algo sale mal…

			—¡Todo saldrá bien!

			—Si algo nos sucede a mí y mi hermano —siguió hablando Brendan—, quiero que me prometas que cuidarás de toda esta gente. Dependen de nosotros y...

			Ian entendía perfectamente lo que le pedía y juró que procuraría el bienestar de su pueblo.

			—Otra cosa. He hablado con Kathleen, he roto mis votos con ella, no sé…

			—¿Que has hecho qué? —Estaba furioso y sorprendido—. ¿Te has vuelto loco?

			—¡Escúchame, por favor! —Le puso las manos en los hombros para calmarle—. Quiero que te la lleves de aquí en cuanto sea posible. Cuando todo acabe se querrá quedar, pero no debes dejar que eso suceda. Arrástrala si es preciso, pero debe irse contigo.

			—No entiendo nada, ¿tú crees que yo voy a ir en contra de los deseos de mi hermana? Ella te quiere, lo he visto.

			—Sé que me ama, y yo a ella. ¿Crees que no me duele dejarla ir?

			—Ya no sé qué pensar. Si la amaras de verdad, no me pedirías semejante cosa. —Se apartó violentamente de su amigo—. ¿Cómo te atreves a hacerle algo así? ¿La apartas de ti sin más? ¿Dónde queda su honor? ¿Y el tuyo, eh?

			—Aquí no se trata de honor. —Se acercó mirándole de frente—. Quiero que esté a salvo y tenga la vida que realmente le pertenece, que encuentre a alguien que le dé todo de lo que yo carezco.

			—¡Maldita sea, Brendan!

			Sentía unas ganas tremendas de pegarle, pero sabía de lo que hablaba. Él también quería lo mejor para su hermana.

			—¡Haré lo que Kathleen decida! Lo siento, pero no voy a hacer lo que me pides, ella se merece que respeten su decisión.

			—¡Se irá contigo! Yo haré que ella se vaya.

			—No te atrevas a… —La furia se apoderaba de su cuerpo, era de su hermana de la que hablaba. Dio un paso amenazante hacia él.

			—¡Si quieres pegarme, hazlo, no voy a impedirlo!

			Brendan se resignó, bajó los brazos y esperó los golpes. Sabía que se lo merecía.

			Ian hacía grandes esfuerzos para no echarse sobre él y machacarle. Temblaba y resoplaba por la ira contenida.

			—Los dos tenemos nuestras razones y queremos lo mejor para ella —prosiguió Brendan—, pero debes entender por qué lo hago. La amo más que a mi vida, pero también sé que aquí solo tendrá una vida de trabajo y de estrechez. No quiero eso para ella. Todavía es muy joven, me olvidará y será feliz. No quiero que rechace a todo eso por mí.

			Su voz era firme, pero denotaba una gran tristeza. Anteponía su felicidad a la de Kathleen, e Ian reconoció que eso era algo que no muchos hombres estarían dispuestos a sacrificar. Sabía que para su amigo el honor era algo muy importante, aunque en ese momento era más importante su amada. Era un hombre íntegro, de eso no cabía duda, lo conocía lo suficiente para saber que no lo hacía por egoísmo.

			—Entiendo lo que me dices, pero ahora será mejor que dejemos esto para cuando llegue el momento. Hasta entonces, tenemos mucho qué hacer. ¡Además, todavía me duele la mano de la última vez que te golpeé! —Quería romper ese incómodo momento—. ¡Tienes la cabeza muy dura! —le dijo mientras le golpeaba amigablemente el hombro—. ¡Vamos, no hagamos esperar a los demás!

			Brendan asintió, y juntos se dirigieron hacia el punto donde el resto de los hombres estaban esperando órdenes. Iban a ser unos días muy duros para todos, pero él tenía claro lo que tenía qué hacer y no iba a cambiar de opinión.

		

	
		
			
37. El momento temido

			Los hombres estaban inquietos. Dos días escondidos era mucho tiempo para estar parados y en tensión. Algunos estaban aún peor que ellos, pues por lo menos estos tenían la posibilidad de dar unos pasos por el barco y charlar quedadamente entre ellos. Pero otros, en cambio, estaban escondidos en las casas del pueblo y en pequeños rincones donde no pudieran ser vistos. Tenían que ser cautos e intentar no cambiar para nada los planes previstos.

			Brendan, en la proa del barco, intentaba no perder detalle del horizonte. No sabían por que lugar de la isla intentarían llegar y eso era muy peligroso. Había dispuesto muchos vigías a lo largo y ancho de la pequeña isla, pero eso no impedía preocuparse. Desde donde estaban, en esa pequeña ensenada, sería difícil que los vieran. Ellos, en cambio, disponían de muy buena visibilidad de parte de la entrada a la playa.

			Había visto desde lejos cómo su mujer se acercaba peligrosamente a los acantilados que los protegían y temió que viera el barco, pero, gracias a Dios, dio la vuelta y no fueron descubiertos.

			—Deberías descansar un poco y comer algo.

			—Estoy bien, descansa tú, que también lo necesitas.

			Ian hizo una mueca a su cuñado y palmeó su espalda.

			—La verdad es que, aunque quisiera, no podría pegar bocado. —Suspiró—. Esto se está alargando demasiado y los hombres empiezan a preguntarse si será verdad que van a atacar.

			—Sí, empieza a desesperarme a mí también la espera, pero, según el hombre que dejé en Polbain, no tardarán en llegar.

			—La verdad es que el muchacho se ha dejado el alma en llegar aquí cuanto antes para avisarnos. Espero que no lo hayan visto.

			—Según él, no ha tenido ningún problema para salir sin ser visto y las noticias que traía es que entre hoy y mañana llegarán hasta aquí.

			—¡Has enseñado bien a estos hombres!

			—Son gente sencilla, pero valientes y leales. Estoy orgulloso de todos y cada uno de ellos.

			Ian asintió. Él también estaba orgulloso de su amigo.

			—¡Espera! ¡Es la señal, vienen desde el este! Ha llegado el momento, ¡vamos!

			A su orden, todos se pusieron en marcha. En silencio, se colocaron para dejar el barco y adentrarse en el frío mar. Los minutos se hicieron eternos hasta que tocaron tierra. Sin detenerse, se acercaron, sin hacer el mínimo ruido, al pueblo.

			De repente, empezaron los gritos y el choque de espadas. La lucha ya había empezado y los isleños se defendían con lo que tenían. Corriendo llegaron hasta la batalla. Brendan vio a su hermano avanzar por su izquierda con la claymore en la mano y dando órdenes a los que tenía a su mando. Mientras peleaba, buscaba con la mirada al que podría ser Angus, pero no lo localizaba. El muy cobarde de seguro se había quedado atrás para que otros hicieran el trabajo sucio. A su lado, Ian y sus amigos blandían con destreza sus armas. A pesar de ser pocos los enemigos, debía de reconocer que luchaban bien y no daban su brazo a torcer.. La lucha no se detenía, mientras, las mujeres y los niños corrían a ponerse a salvo. Todas sabían muy bien lo que tenían que hacer y se dirigían hacia las cuevas con premura. Algunas se quedaban atrás para proteger a las más débiles. Con palos y piedras defendían su posición, mientras el resto se refugiaba.

			Oyó un grito de mujer a su derecha. Morag peleaba por desembarazarse de un hombre que la agarraba por el cuello, pero vio a Alasdair llegar hasta ella y ayudarla. Sin esfuerzo, este se deshizo del malnacido con un golpe de espada. Vio a Morag correr y ponerse a salvo mientras Alasdair protegía su huida. La lucha no daba cuartel, debía de reconocer que los hombres de Angus eran bastante buenos en lo que hacían y mantenían a los suyos muy ocupados en defenderse. Miró hacia su casa y no vio luces ni a Kathleen por ningún lado. Su corazón se detuvo por un momento al no ver a Williams. Él era el que tenía que protegerla y no daba señal alguna.

			—¡Ian! —llamó con urgencia a su cuñado—. ¡Dónde demonios está Williams!

			Ian dirigió la mirada hacia el lugar donde le indicaba y corrió mientras luchaba hacia la casa. Los dos se encontraron en la puerta. Brendan la abrió mientras chillaba el nombre de su mujer, sin que nadie respondiera a sus gritos.

			—¡Maldita sea! ¿Dónde está?

			Ian lo miraba con miedo en los ojos, ¿dónde estaba su hermana?

			—Quizás haya corrido a ponerse a salvo con el resto de las mujeres.

			—¿No estaba Williams a su cargo? ¿No debía evitar que saliera de la casa?

			—No sé qué decirte, Williams nunca la hubiera dejado sola… Algo se nos ha escapado de las manos.

			—¡Tenemos que encontrarlos, vamos!

			Recorrieron con la mirada los alrededores y no vieron nada que pudiera revelarles lo que allí había pasado. Sean los reclamó, estaba herido en un brazo e intentaba por todos los medios seguir luchando. La batalla pendía de un hilo.

			Ambos corrieron con ira desmedida hacia la pelea. Parecían dos demonios salidos del mismísimo infierno. Blandían sus armas con una fuerza y rapidez que no se había visto en mucho tiempo.

			Después de minutos que parecieron horas, los hombres de Angus terminaron por rendirse ante la evidente fuerza de ese pequeño ejército.

			Brendan resoplaba con fuerza y miraba cómo sus hombres mantenían cautivos a aquellos que todavía podían mantenerse en pie.

			La lucha había acabado, pero no todo había salido como lo tenían previsto. ¿Dónde estaba Kathleen?

			Sean, tapándose la herida con la mano, se acercó a él.

			—¿Estás bien?

			—Sí, no es nada que no pueda remediar Beth. ¿Dónde está Kathleen? ¿Está a salvo?

			—No lo sé, Sean, no la encuentro… —se pasó la mano por la cara con desesperación.

			—¡Vamos, tenemos que mirar si está con el resto de mujeres! Seguro que está a salvo, no te preocupes.

			Ian se acercó a ellos y asintió ante las palabras de Sean. La esperanza era lo único que en ese momento les quedaba.

			—¡Aquí, ayuda!

			Un grito se oyó a lo lejos, una mujer pedía socorro insistentemente. Corrieron hacia la voz y se encontraron con la mujer, que intentaba socorrer a un Williams inconsciente. Esta intentaba cortar la hemorragia que corría de un feo corte en su estómago.

			Brendan se agachó e intentó despertar al hombre. Él era el único que sabía dónde estaba su mujer.

			—¡Despierta, maldita sea! —Lo agarraba por el pecho zarandeándolo—. ¿Dónde está? ¡Maldita sea!

			A su lado, su cuñado también intentaba que su amigo reaccionara, pero el herido no daba señales.

			—¡Apartaos de ahí y dejadme hacer mi trabajo!

			Beth se zafó de los dos y miró la fea herida.

			—Se pondrá bien… —dijo mientras daba órdenes de que trasladaran al herido.

			—¡Vamos! —dijo Sean—. Kathleen no debe estar lejos, no pueden haber salido de la isla.

			—¡Yo sé hacia dónde iban! —La mujer que había encontrado a Williams los sorprendió con la afirmación—. La vi irse en dirección al lago.

			—¡A quién viste! —Sean tenía una terrible intuición.

			—A Kathleen y a Lanay. Kathleen salió corriendo y Lanay, al verla, fue detrás.

			—¡Maldita sea!

			Los tres se apresuraron para llegar a la dirección indicada. Con suerte, encontrarían a las dos mujeres escondidas cerca. De Angus no había señal ninguna, y Brendan quería creer que este no se había atrevido a llegar hasta la isla. Seguramente se encontraba bien escondido en alguna barcucha esperado noticias. Rezó para que lo que pensaba fuera la verdad.

			Al poco, oyeron las voces de las mujeres. Gritaban, pero no podían entender lo que decían hasta que se encontraron frente a ellas.

			Lanay, con un gran palo en la mano, se enfrentaba a Angus, que retenía a su amiga.

			—¡Vete!—. Kathleen intentaba zafarse de su tío mientras gritaba a su cuñada para que se fuera de allí.

			—¡Vas a venir conmigo! Quieras o no, no voy a permitir que vuelvas a escapar de mí.

			—Tendrás que matarme para que eso suceda. —Le escupió a su tío—. Ya no te tengo miedo…

			—Lo tendrás, querida. —Se rio en su cara.

			—¡Suéltala! —la voz de Brendan resonó como un trueno.

			—¡No tienes escapatoria, bastardo! ¡No volverás a escabullirte! —le escupió Ian.

			—¡Vaya, vaya! Mira quién ha venido.

			El miedo se reflejaba en su cara, pero Angus no estaba dispuesto a soltar su presa.

			—¡No contento con arrebatarme todo lo que es mío, vienes a rescatar a tu hermanita como todo un héroe!

			—Hermano… —susurró Kathleen, así que él era al que veía en sus sueños.

			Apartaron a Lanay y los tres se enfrentaron a Angus. Brendan veía como el cuchillo que tenía su mujer en el cuello se movía peligrosamente.

			—¡No lo hagas! ¡Te juro que si la tocas…!

			—Ja, ja, ja. No harás nada, pues antes de que cualquiera de vosotros se acerque a mí, le rebanaré el cuello.

			—Brendan, ¿te acuerdas de Polbain? ¿De la taberna? —Kathleen sonrió a su marido.

			Brendan se acordaba muy bien de ello, pero no podía. Ella se encontraba muy cerca del objetivo y podría dañarla. Además, Angus mantenía bien apretado el cuchillo junto al cuello de su amada.

			—¿De qué demonios está hablando ahora? —le susurró Ian—. ¿A qué viene eso ahora?

			—¡Eso es, Brendan! ¡Puedes hacerlo! —Su hermano lo animaba.

			—¡No! —gritó Lanay a su espalda.

			Sean la agarró del brazo y la mantuvo detrás. Su mujer se debatía con él e intentaba soltarse para ir a socorrer a su amiga.

			—¡Hazme caso de una vez, mujer!

			La voz seria de su marido la hizo detenerse y, llorando, se volvió a poner detrás de ellos.

			—No sé qué demonios pretendéis, pero os juro que si os acercáis más la mato.

			—No, no lo harás. Ella es la única que se interpone entre nuestros aceros y tú. Eres demasiado cobarde como para enfrentarte a ninguno de nosotros. —Ian dio paso hacia él.

			Angus miró a su alrededor buscando una salida.

			—No esperes ayuda, ninguno de tus hombres vendrá —le espeto Sean.

			Brendan y Kathleen, mientras tanto, se miraban. Ella pidiéndole que lo hiciese, y él negando con la cabeza.

			—¡Tienes que hacerlo, Brendan, es la única manera de que todo esto acabe! Por favor, ten confianza.

			Brendan luchaba en su interior. Sabía que tenía que hacer algo, pero era demasiado peligroso. Sean lo miró y se percató de lo que estaba pensando su hermano.

			—¡Hazlo! —le gritó Kathleen—. Si no lo haces… Por favor —suplicó.

			—¿De qué estás hablando, pequeña zorra! ¡Cállate de una vez!

			Angus cada vez estaba más nervioso y eso lo volvía más peligroso. Brendan sabía que era ahora o nunca.

			—¡Ahora! —chilló Kathleen mientras agarraba fuertemente el cuchillo del captor.

			Lanzó el cuchillo, pero este solo rozó la cara de Angus. Al luchar por mantener quieta a Kathleen, este se había movido lo suficiente para evitar el contacto directo. Pero a pesar de ello, la sorpresa hizo que soltara a su presa y, gritando una maldición, salió corriendo dejando a su sobrina en el suelo.

			Al verlos llegar, escapó mientras se reía de ellos. En su mano había sangre y no era de él. La pequeña bastarda había tenido su merecido.

			Brendan llegó hasta ella con el corazón en vilo. Tenía la mano en el cuello y la sangre le manaba entre los dedos. Temía lo peor. El malnacido se había salido con la suya y se maldijo por no haber podido detenerlo a tiempo.

			—Kathleen…

			—Estoy bien, no es nada. —Le sonrió débilmente.

			Lanay se agachó poniéndole un pañuelo en el cuello. Kathleen le agarró la mano agradeciendo el gesto.

			—¡Tenemos que llevarla al pueblo enseguida! —dijo Sean—. Beth la curará. —¡Vamos!

			Brendan levantó a su mujer en brazos mientras Ian le ayudaba.

			—¡Vamos, preciosa, no puedes dejarnos ahora! ¡Tenemos muchas cosas que decirnos! —Ian luchaba por mantener las lágrimas.

			Kathleen lo miró sin creerse todavía que aquel que le hablaba era su hermano.

			—¡Dejadme! ¡Tenéis que ir tras él!

			Ian comprendió a su hermana, todo aquello no había terminado. Si permitía que su tío escapara, todo habría sido en vano.

			—¡Vosotros, llevadla rápido! Yo tengo que ocuparme de algo.

			—¡Ian! Te esperaré…, te lo prometo —le dijo Kathleen en un susurro casi imperceptible.

			Su hermano le dio un beso en la frente y salió corriendo.

			Brendan la miraba sin decir nada mientras corría con ella en brazos. La herida parecía haber dejado de sangrar, pero ella estaba tan pálida como el día que la encontró en aquel maldito bote. No quería perderla, de esa manera no.

			—Brendan —su mujer le acarició la mejilla—, no debes de preocuparte, me pondré bien.

			Dicho esto, su cabeza cayó hacia atrás y se desvaneció. Brendan apretó el paso, ya casi veía las casas. Si ella moría, él mismo lo haría. Su vida no tendría ningún motivo. La quería viva, no importa lo lejos que estuviese, solo saber que ella estaba viva y feliz era lo más importante para él.

		

	
		
			
38. Por fin llega la venganza

			Había perdido unos minutos preciosos al ver a su hermana caer herida, y el mal nacido de Angus supo aprovechar la ocasión. Durante mucho tiempo le siguió la pista. No era, la verdad, muy precavido al correr y sus huellas se veían claramente en el barro.

			Dio gracias a la lluvia caída los días anteriores, pues ahora podía fácilmente seguirlo.

			Ya se oía el mar chocar contra las rocas, así que debía estar muy cerca de los muchos acantilados que protegían la isla. El suelo cambió y ahora apenas se veían señales. Maldijo por lo bajo y miró a su alrededor. Los árboles proyectaban sombras, y el viento que se levantó en ese momento hacía que no pudiera oír más que las ramas al mecerse y chocar unas con otras. Eso y las olas rompiendo le hicieron estar aún más atento. Su tío era una mala bestia y podría aprovechar para abalanzarse sobre él.

			Con la espada en la mano, avanzaba poco a poco hacia un promontorio cercano donde la luna dejaba ver un gran claro. Miró a un lado y a otro. Sabía que debía estar cerca, seguramente escondido entre las sombras de los grandes arboles que allí se hallaban.

			—¡Maldita sea! ¡Da la cara de una vez! Sabes que no cesaré hasta encontrarte. No hay lugar en el mundo donde puedas esconderte. Allí donde tú vayas yo estaré esperando para darte muerte. Nunca conseguirás escapar de mi venganza —gritó.

			Angus lo miraba detrás de una roca. Desde donde estaba era imposible salir sin ser visto. Hasta su propia respiración le traicionaba, haciéndose cada vez más sonora, y temió que su enemigo la oyera. Se miró las manos, ese cuchillo manchado de sangre era poca arma para enfrentarse al hombre que le perseguía. Maldijo a los hombres que había pagado para seguirle en su marcha. Estaba claro que habían sido vencidos, pues ninguno de ellos daba señales de vida. Miró hacia su derecha, un pequeño sendero bajaba hacia una reducida ensenada. Allí estaba su barca y su salvación, pero no veía factible salir de su escondite sin pasar desapercibido. Volvió a asomarse para asegurarse de que su sobrino seguía en el mismo lugar y sonrió al comprobar que así era. Si no se movía, cabía la posibilidad de que este fuera a buscarle hacia otro lugar, y esa sería su oportunidad. Algo se movió a su lado y se sobresaltó, pero descubrió que una pequeña rama había caído desprendida por el viento.

			—¡Maldita sea! —se dijo a sí mismo—. Debes de mantener la calma.

			Por un breve instante, le pareció oír algo más que el viento y el mar, pero escuchó atentamente y se tranquilizó.

			Se acercó despacio, había visto algo moverse detrás de esa roca. No estaba seguro, podría ser algún pequeño animal o alguna sombra debido al viento. Pero no estaba convencido y, haciendo caso de su instinto, con la espada en una mano y el cuchillo en la otra, la rodeó atento a cualquier imprevisto.

			Angus se puso en pie, cuchillo en mano, pero temblando al ver la imponente figura del hombre que se acercaba a él.

			—¡Ahí estas! Escondido como la rata que eres…

			—¡Aléjate de mí! No has tenido suficiente sangre. —Sonrió irónicamente—. La pequeña puta ha manchado mi cuchillo.

			—¡Algo que pagarás muy caro!

			Ian dio un paso, pero comprendió que eso era lo que él pretendía. 

			—¡Sabes que no vas a salir vivo de esta isla! Estás tratando de evitar lo imposible.

			—¡Eso ya lo veremos! La maldición ha muerto con la zorra de tu hermanita, ahora la suerte está de mi parte.

			Ian se rio de él.

			—¡Sigues creyendo en la magia, viejo! Eso no te salvará de mi espada. Vamos a comprobarlo, acércate y lucha como un hombre.

			—No soy tan tonto como te crees. Yo solo tengo un viejo cuchillo y tú, sin embargo… —Enseñó sus manos—. No es muy caballeresco por tu parte luchar con ventaja contra un anciano.

			—Te mataré con mis propias manos si es necesario, escoria —le escupió.

			—Sí, sí eso ya lo has dicho antes, pero ¿podrías tener el gesto de luchar conmigo sin tanta ventaja a tu favor?

			Ian se encogió de hombros. Su ventaja no era sus armas. Él estaba hecho para la lucha, en cambio, la basura que tenía en frente, hacía mucho que no había empuñado un arma y, aunque intentara ocultarlo, era débil y estaba muerto de miedo.

			—Si eso es lo quieres… —Arrojó la espada lejos de los dos.

			Angus inclinó la cabeza e hizo una mueca irónica.

			—¡Ahora, lucha! —le increpó el joven.

			Angus, en un arranque de ira y de miedo, se abalanzó hacia él, pero era torpe, e Ian esquivó sin esfuerzo ninguno el ataque. Por varias veces intentó atacarle, dando puñaladas al viento, pero solo conseguía arañar el aire y aumentar su ira y su cansancio. Su sobrino se reía de él a carcajadas al ver los vanos intentos por matarle.

			Estaba extenuado y caminó alejándose y tropezándose a cada paso.

			—¡No te veo muy bien, viejo!

			Ian se acercaba a él con el puñal señalándole.

			—Esto ya se acabo… Ya no tienes nada que hacer. Tu final ha llegado —sentenció.

			Angus miró su cuchillo y lo tiró al suelo.

			—Tú eres todo un caballero, ¿no? No matarás a un anciano desarmado —dijo mientras seguía retrocediendo.

			—¡Yo no soy un caballero! ¡Tú te ocupaste de que solo fuera un huérfano sin futuro! —le chilló—. Solo soy un hombre que quiere venganza.

			—Pero hasta el hombre más insignificante sabe lo que es el honor y no mataría a alguien con las manos desnudas.

			—Estás equivocado en un hecho importante.

			Ian avanzó un poco más, mientras él retrocedía muerto de miedo.

			—¿Cuál? —preguntó el anciano.

			Ian se rio a carcajadas viendo que estaba aterrado.

			—¡Que tu no eres un hombre, sino una asquerosa sabandija que no merece vivir! —Se acercó aún más a él.

			Angus retrocedió al verse acorralado y sus pasos le llevaron al final del camino. Sus pies no encontraron apoyo y, dando un grito, cayó al vacío.

			Ian lo vio caer y estrellarse contra las rocas. Al final, no había sido necesario mancharse las manos con la sangre del traidor. Por fin todo había acabado. Escupió al vacío y sonrió.

			Se acordó de Kathleen y corrió mientras rezaba para que ella estuviera a salvo.

		

	
		
			
39. Mi vida sin ti
no es nada

			Una suave luz se veía a través de sus parpados. Le dolía el cuello y la cabeza. Alguien le pasó suavemente un paño fresco por la frente, cosa que agradeció.

			—¡Vamos, Kat, despierta, por favor!

			Le costó abrir los ojos y, al hacerlo, se alegró de ver a su alrededor las caras de sus seres más queridos.

			—¡Kathleen! —Ian le sonreía agarrándole la mano—. Menos mal, creía que te volvería perder.

			—Estoy bien, solo me duele un poco la cabeza.

			Se incorporó un poco y Brendan se apartó de su lado, dejándole espacio a su cuñada.

			—¡No vuelvas a hacerlo! —Lanay no podía evitar llorar.

			—No llores, por favor. Estoy bien y ya pasó todo.

			—Sí, hermanita, todo ha acabado. Ya nadie volverá a hacerte daño. ¡Te lo juro!

			—Será mejor que la dejemos descansar, tiene que recuperar fuerzas.

			Ninguno de ellos se movió, así que Beth golpeó con el bastón el suelo y repitió:

			—¡He dicho que salgamos todos! Tiene que descansar… —dijo suavizando la voz.

			Ian besó su mano.

			—Nos vemos dentro de un rato.

			Lanay le acomodó la almohada y le besó la frente al irse.

			—¡Brendan, no te vayas!

			Se volvió a incorporar al ver que su marido también se iba. Él se paró un momento en seco, indeciso, pero cerró la puerta tras los demás.

			—Sé el porqué de lo que me dijiste el otro día.

			—No sé qué quieres decir.

			Brendan se mantenía lejos de ella y evitaba mirarla.

			—¡Sí lo sabes! Y no te va a servir de nada negarlo.

			Su marido la miró y se dio la vuelta hacia la puerta.

			—¡No me voy a ir! —le gritó—. ¡Por más que te empeñes, que me trates mal o que me ignores, pienso quedarme cerca de ti! ¡Yo no rompo mis promesas ni le doy la espalda a los que quiero!

			Brendan se volvió de nuevo.

			—Yo tampoco rompo mis promesas, no te equivoques, Kathleen. La vida es así y yo ya no te quiero.

			Le dolía el corazón solo con decirlo, pero debía ser fuerte.

			—¡No te quiero! —La miró a los ojos para dar fuerza a sus palabras.

			—Y yo sigo sin creerte. Puedes repetirlo mil veces si quieres, pero seguiré sin creer las palabras que salen de tu boca.

			—Me da igual lo que creas, espero que te mejores, eso es todo, pero ahora tengo que irme.

			Se dirigió hacia la puerta, cuando un grito de dolor, seguido de un golpe, le hizo darse la vuelta. Kathleen se encontraba en el suelo de nuevo inconsciente. Corrió hacia ella y la levantó para tumbarla en la cama.

			—¡No, no! ¡No me hagas esto, por favor! ¡No te vayas, Kat —Acarició su cara y la besó suavemente en los labios—. No me dejes así, no puedes…

			Apenas hizo amago de pedir ayuda, cuando una mano se aferró a su brazo. Su mujer lo miraba con una pícara sonrisa.

			—¿Qué…?

			—Me quieres, Brendan, no puedes engañarme.

			—¡Maldita sea, mujer! 

			Quiso soltarse de su abrazo, pero ella no le dejó.

			—Por favor, escúchame un momento, solo te pido eso.

			Brendan desistió y dejó que hablara.

			—Yo sé que tú quieres lo mejor para mí. Piensas que si me voy con mi hermano tendré un mejor futuro.

			—Yo…

			—¡No, escúchame! Yo no quiero nada que no venga de ti. No necesito ropajes ni joyas, todo eso son baratijas en comparación con todo lo que tú me has dado hasta ahora. Yo te quiero y eso no va a cambiar nunca. Mi sitio está aquí, junto a ti. No hay nada en este mundo que quiera más que vivir lo que me queda de vida contigo.

			—¡Kat…!

			—Mi vida sin ti no es nada, solo vacío…

			—¡Amor! ¿No sabes que conmigo no tendrás más que esta vieja choza?

			—Prefiero esta choza a un castillo que me parecerá siempre una cárcel. ¡No me obligues, por favor!

			Brendan sonrió incrédulo.

			—¡No me mires así! ¡Abrázame, por favor!

			—Pero.

			—Además, quién iba a querer a una mujer embarazada de otro…

			Brendan no creía lo que estaba oyendo. Kathleen le sonreía mientras se acariciaba el vientre.

			—Esta niña va necesitar un hogar, y qué mejor sitio que este.

			Él se rindió por fin. La amaba y todo lo demás no importaba. La abrazó y la colmó de besos.

		

	
		
			
40. Epílogo

			—¡Mama, mama!

			—Qué quieres, Sara, estoy aquí y no hace falta que chilles tanto.

			—Lo siento, mami, no volveré a gritar. ¿Sabes cuándo llegaran los tíos con la nueva prima?

			—Cariño, tienes que tener paciencia, llegarán un día de estos.

			—¡Tengo ganas de que estén aquí con nosotros! ¿La niña será tan pequeñita como Anna?

			—Quizás un poco más pequeña. Tu primita Anna nació unos meses antes.

			Su hija aplaudió entusiasmada la idea de tener a un bebé más pequeño en la casa.

			—¿Has oído, George? ¡Será más pequeñita que Anna! —Su hermano pequeño golpeó la mesa riendo y balbuceó unas palabras que solo él conocía—. ¡Y se llama Evelyn! ¿Verdad, mama?

			—Claro, ese era el nombre de tu abuela.

			—Me hubiera gustado mucho conocerla…

			Su hija mayor apareció en el umbral con una cesta bajo el brazo, solo tenía seis años, pero era toda una mujercita. Estaba orgullosa de todos sus hijos, pero Isobel, a parte de ser la más mayor, era la que más se parecía a ella en todos los sentidos.

			—¡Deja de saltar, Sara! Estás poniendo nervioso al bebé.

			—¡Déjame, Isobel, estoy contenta!

			—Pareces una niña pequeña…

			—¡Tú también lo eres!

			Sara salió de la estancia sacándole la lengua a su hermana mayor.

			—¿Qué te pasa, mi niña? Te veo triste y deberías alegrarte por la visita que vamos a tener. ¡Vamos a conocer a la nueva hija de tus tíos y vienen de muy lejos para presentárnosla!

			Kathleen se sentó e invitó a su hija a hacer lo mismo. Isobel lo hizo poniendo cara abatida.

			—Lo siento mucho, mami. ¡Claro que me alegro de que vengan los tíos!

			—¡Entonces qué te ocurre!

			La niña le pasó un juguete al niño que no hacía más que balbucear y querer llamar su atención. Era toda una niñera y adoraba a su hermanito pequeño. Después de entretenerlo con unas muecas que hicieron reír al bebe, miró a su madre con cara de preocupación.

			—¡No quiero que la abuela nos deje!

			Rompió a llorar y se abrazó a su madre.

			—¡Shis! Tranquila, pequeña… La abuela está pachucha, pero se repondrá, ¡ya veras!

			—¡No, no trates de engañarme como ella! ¡Sé que dentro de poco se irá y ya no la veré más!

			Su hija sabía de lo que hablaba, ella también había visto la marcha de su querida mentora y no podía hacer nada para poder evitarlo.

			Abrazó más fuerte a la pequeña intentando consolarla. El niño, al verlas, también empezó a llorar. Isobel, al oírlo, se secó las lagrimas y fue hacia él para cogerlo en brazos.

			—¡Ya está, George, no pasa nada! —Lo meció para que se calmara—. ¡Ya no voy a llorar más! —Sonrió a su madre y al niño—. No te preocupes, mami, ya estoy mejor. Sé que tiene que ser así…

			—¿Pero qué sucede aquí? ¿Dónde están mis princesas y mi pequeño guerrero?

			Brendan entró en la cocina, le dio un beso a su mujer y después abrazó a los dos niños juntos.

			—¡Papi, me ahogas!

			Los levantó en el alto y giró con ellos en brazos entre carcajadas y gritos de alegría de los niños.

			—Mi pequeña…

			—Yo ya no soy pequeña, papá.

			La dejó en el suelo y le quitó al niño de los brazos.

			—Para mí siempre serás mi pequeña.

			Le dio un beso en la nariz, que ella intentó quitarse con el dorso de la mano.

			—¿De qué estaban hablando mis mujeres preferidas? —les preguntó riéndose.

			—Papi eres…

			Brendan se carcajeó al ver la cara de su hija.

			—¡No te enfades, princesa!

			—No me enfado. ¡Te quiero mucho, papi! —le dijo abrazándole por la cintura.

			—Yo también te quiero, mi niña.

			—Y yo os quiero mucho más a vosotros…

			Kathleen se abrazó a ellos y el niño protestó dándole palmaditas en la cabeza con su gordita mano. 

			—¡George, eres un protestón! —Kathleen los soltó arreglándose el pelo.

			—¡Sí, sí que lo es! ¡Ja, ja, ja! —Carcajeó su hermana.

			—¡Vamos, vamos! ¿Qué manera es esa de tratar a una dama? —le recriminó su padre entre risas—. Eso no se hace.

			Brendan dejó al pequeño en brazos de su hermana y este puso morritos.

			—¡No llores!

			Isobel le limpió la cara que tenía todavía manchada de comida.

			—¡Iremos a jugar! ¿Quieres ir con el primo Kieran? Mama, ¿puedo llevarlo fuera?

			—Claro que sí.

			El pequeño daba saltos en los brazos de su hermana.

			—Ya vamos, impaciente —le dijo resoplando—. Ya pesas mucho. Será mejor que vayas andando.

			Lo dejó en el suelo, se agarró a su mano y, dando pequeños y tambaleantes pasos, salieron contentos. Brendan los miró orgulloso.

			—¿Qué le pasaba a Isobel? Parecía triste.

			—Sí, la pobre está preocupada por Beth. Sabe que le queda poco tiempo.

			—¡Pues yo la he visto ahí afuera jugando con los pequeños y parecía que estaba muy bien!

			—Sí, a simple vista parece que sí. Pero Isobel ve más de lo que quisiéramos. A veces me gustaría que fuera una niña como cualquier otra y que no fuese como yo, que no tuviera más dones que los que debe tener una mujer.

			Se sentó algo cansada y estiró sus manos hacia él. Brendan las acogió entre las suyas y se las llevó a los labios posando unos pequeños besos.

			—No podemos hacer nada para evitarlo, querida. Es como tú y eso me enorgullece. Será una maravillosa mujercita y ayudará a mucha gente.

			—Lo sé…

			Las risas de los niños se oían fuera. Además de sus hijos, también estaban los de Sean y Lanay, más o menos de la misma edad, y otros muchos niños que se unieron a los juegos de estos.

			La alianza entre su marido y su hermano llevaba prosperidad al lugar. Eso hacía que gente de otros lugares se instalara allí y el pueblo creciera en habitantes. Los negocios de trasporte de mercancías entre las islas, que su marido y su hermano habían llevado a cabo, crecían considerablemente.

			—Tu hermano y su familia llegarán mañana, pasarán la noche en Polbain. ¿Están preparadas las estancias para ellos?

			Kathleen sonrió. Tenía ganas de ver a su hermano y a Phemie. Cuando conoció a la mujer de su hermano, le había parecido maravillosa, dulce y simpática, y la verdad es que habían hecho muy buenas migas. Tenía unas ganas locas de que llegara y presentarle a todos, sobre todo a su cuñada.

			—¿Te acuerdas cuando solo disponíamos de una sola estancia?

			—¡¿Cómo no acordarme?! Ahora tengo que andar buscándote entre habitaciones y niños… ¡Uff! —protestó él.

			Kathleen se levantó y se sentó en las rodillas de su amado. Miró a su alrededor, la casa había crecido a la vez que la familia. Ahora no solo disponían de una hermosa cocina, sino que también tenían un enorme salón, que apenas utilizaban, y muchas habitaciones. Incluso tenía gente a su servicio, que la ayudaban en las tantas labores que esta requería, ya que ella no dejaba su quehacer de sanadora. Nunca habría pensado que su vida fuera tan feliz. Besó a su marido apasionadamente mientras le abrazaba.

			—¡Hum! Tengo que invitar más a menudo a tu hermano —dijo Brendan cuando esta dejó de besarlo—, si esta va a ser la respuesta…

			—¡No seas tonto! —se rio ella.

			Él apartó su pelo para besarla en el cuello y lo acarició entre sus dedos.

			—Vas a tener que esmerarte en tu faceta de anfitriona, ya que esperamos más visitas.

			—¿Más? ¿Quién más va a venir?

			Kathleen lo miraba curiosa. ¿Quién más vendría? Por más que pensaba, no sabía quién podría ser. Su marido se reía de ella mientras veía las caras que esta ponía.

			—¡No te quedes callado! ¡Dímelo ya! —Golpeó su pecho.

			Brendan atrapó su mano y la besó de nuevo en la boca. Ella se separo de él,y le increpó, una vez más, a que respondiera

			—¡Está bien! Dentro de unos días llegará también Alasdair… —y, antes de que ella respondiera, finalizó—: acompañado de Morag.

			—¡Qué bien! Hace tiempo que no sé de ellos. ¿Traerán a los niños?

			—Pues imagino que sí. Así que ya puedes empezar a preparar más camas.

			Morag no podía traer niños al mundo, pero con la bendición de su marido, que también adoraba a los niños, habían adoptado a cuatro pequeños de distintas edades que se habían quedado huérfanos. La última vez que había recibido una carta suya, esta le contaba que era muy feliz con su familia y que estaba dispuesta a adoptar a todos los niños que su marido le dejara, aunque, conociendo a Alasdair, eso no iba a ser ningún problema.

			Kathleen se levantó de golpe de sus rodillas y él la volvió a sentar en su regazo.

			—Hay tiempo para preparar todo, ahora estás conmigo.

			La besó fervientemente, la deseaba como el primer día y eso era algo que no iba a cambiar nunca. Se levantó y, llevándola en brazos, se dirigió hacia la escalera.

			—¡Brendan, qué haces! ¡Suéltame!

			—¡Shis! ¡Los niños están entretenidos, y tú y yo tenemos cosas que hacer!

			—Respecto a niños…, tengo algo que contarte.

			Ella se mordió el labio inferior y lo miró con cara inocente. Él ladeó la cabeza pensativo.

			—Estoy de nuevo embarazada.

			—Bueno, eso es algo que ocurre cuando se intenta tantas veces.

			Mientras este se reía, subió las escaleras sin soltarla.

			—¿Estás contento?

			Llegaron a su habitación y la tumbó en la cama. Fue hacia la puerta, la cerró y se acercó a ella sonriente.

			—Me haces el hombre más feliz del mundo, esposa mía.

			—Tú también me haces muy feliz.

			Brendan atrajo hacia sí, todavía más, a Kathleen, dentro de nada tendrían que levantarse, ya que ya se oían las voces chillonas de los pequeños reclamando su presencia. Suspiró, hacía tiempo que no disfrutaban de muchos ratos como aquellos. No le importaba, ya que adoraba a cada uno de esos pequeños diablos. Kathleen levantó el rostro hacia él, parecía preocupada.

			—Muchas veces tengo miedo de que toda esta felicidad sea solo un sueño, que yo todavía estoy encerrada, que de repente aparecerá mi tío en la puerta…

			El besó su frente.

			—Te aseguro, mi amor, que eso no sucederá nunca. Nadie volverá a hacerte daño. ¡Te lo juro!

			—Sé que él está muerto y que no puede hacer nada por dañarnos, pero a veces no puedo evitar temer ese momento. 

			Su mujer había sufrido mucho, eso él lo sabía. No soportaba verla así, pero en esos momentos solo podía estar junto a ella y abrazarla.

			—¡Mírame! Estás conmigo, tenemos unos hijos maravillosos y un futuro para vivir juntos. No debes temer al pasado, pues solo es eso, pasado.

			—¿Y si alguna vez dejas de amarme? —Apoyó la barbilla en su fuerte pecho y le sonrió con picardía—. Sabes que moriré sin ti, ¿verdad?

			—¡Pequeña bruja! —La sentó encima—. Nunca sucederá. ¿Sabes por qué? —Ella negó riendo—. Porque desde la primera vez que vi esos ojos tuyos, me hechizaste y nunca podré estar mucho tiempo lejos de ellos.

			Ella golpeó su pecho y lo besó riendo. Hubo un tiempo en que esa frase la hubiera desagradado, no le gustaba creer que lo había embrujado, pero ahora sabía que él le tomaba el pelo. Ya se había acostumbrado a todo aquello, incluso a la forma en la que la gente que no la conocía la trataba. Muchos tenían miedo en un principio, aunque luego todo cambiaba. Era normal la reticencia de las personas que se acercaban a ella sin conocerla, ya que en muchos lugares se le conocía como la doncella maldita. Sonrió para sus adentros al recordar el apodo. Si alguna vez había estado maldita, todo había pasado y, gracias a su supuesta maldición, había coincidido en su vida con gente maravillosa, se había enamorado de un hombre que la adoraba y que había logrado que fuera feliz. ¡Bendita maldición la suya!
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